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    Prólogo


     


    Laura Duque Jaenes.


     


    Cuando Bárbara me pidió que escribiera parte del prólogo, «me confieso», me acojoné. Pensé ¿yo? Pedazo de responsabilidad. Así que espero que tanto a ella como a vosotros os gusten mis palabras, eso sí, salen de mi corazón.


    Bárbara como persona es un pedazo de pan, que agradezco a este mundillo haberla puesto en mi camino. Como autora es polifacética, tanto te desgrana una trama de romántica como ataca el thriller, acción y ha llegado al humor.


    Hablando de Fuerza y Acero me consta que se lo ha currado y estuvo documentándose sobre el mundo de este deporte tan desconocido en muchas de sus facetas. Encontrarás en estas páginas la historia de los protagonistas con su parte de drama, sexo, amor, amistad y familia. Dos personas que cada uno por su lado lo ha pasado francamente mal y que el destino los cruza.


    Si ya habéis leído con anterioridad algo de Bárbara, sabéis que no os defraudará, si no lo habéis hecho os estáis perdiendo unas buenas y grandes historias, debo confesar que me conquistó con su Serie de Mafia.


    No quiero ser pesada y alargarme mucho, puesto que Tania también se merece su espacio.


    Ante todo quiero dar las gracias a Bárbara por su confianza, por darme la oportunidad de ser una de sus ceros y por estar siempre. Como siempre la digo: «TÚ PUEDES». Te respeto y te quiero tanto como profesional como la gran persona que eres.


    Kisses.


    Laura Duque Jaenes.


     


    Tania Lighling-Tucker.


     


    Hacer el prólogo de una compañera siempre es un grandísimo honor, pero si encima la compañera es Bárbara no os podéis hacer una idea de lo que supuso para mí. Ella es una persona increíble y que, poco a poco, va sumando años a mi lado. 


    Y ahora al lío, que me pongo sentimental y lleno el teclado de lágrimas y palabras dulces. 


    ¿Qué podemos esperar de Fuerza y Acero?


    Antes de llegar al libro, debo decir que todo lo que escribe esta chica me gusta. Tiene un toque muy particular al teclear, algo inconfundible que te hace decir: es ella. Y eso es algo muy bueno. 


    No solo he tenido el honor de poder escribir un prólogo, también de deleitarme con este libro antes de que podáis leerlo. 


    Obvio, no haré spoiler alguno, os voy a dejar que disfrutéis de cada una de las letras que contienen este libro y os animo a darme la razón cuando os enamore como a mí. 


    Este año y el anterior están siendo muy difíciles, todos sabemos cierto bicho que vive entre nosotros y que ha paralizado el mundo. Han sido meses en casa, horas y horas sin poder salir y con cientos de restricciones. Es ahí cuando debo dar gracias de que exista la literatura, gracias a ello podemos ir a mundos lejanos donde todo esto queda atrás. 


    Y ahí es donde entra Bárbara. 


    Su boxeador te hará sentir cientos de cosas. La primera es que todo es posible y es lo bonito de los libros, que son capaces de sacarte de estos días duros para enseñarte otra realidad. 


    Ahora vamos a centrarnos en los protagonistas de este libro. 


    Sí, hay una «ella» y puedo decir sin miedo alguno que es una de las mejores mujeres que Bárbara ha escrito. Ha sabido darle la fuerza suficiente como para querer ser como ella y también esa debilidad que todos tenemos porque no podemos ser fuertes siempre. 


    He sufrido con ella mucho, porque sí, esta autora sabe mantenerte en vilo y hacerte sufrir un poco mientras contienes la respiración (yo no digo ná y lo digo tó jejeje).


    ¿Y él? Pues, acercaos a mí, os contaré un secreto: es MÍO. Sí y solo pienso compartirlo en algún breve ratito, lo justo como para que os leáis el libro y ya está (soy todo generosidad, ¿eh?). 


    Aquí nos enfrentamos a un hombre increíble, fuerte, sexy y con un carácter que es capaz de derretirte sin palabra alguna. Es de estos personajes que te mira a pesar de ser solo letras. Te llega al corazón. 


    Y eso lo vale todo. 


    Esta novela es un choque de trenes a toda velocidad. Te robará el corazón, el aliento y te hará vibrar (son todo ventajas, niña). 


    Ahora solo queda que deje de hablar de una vez, sí, lo sé, soy muy charlatana y se me da muy mal resumir jejeje. Puedo deciros que este libro os hará pasar un buen rato y que estoy agradecida por haber tenido el honor de poder tener un «tú a tú», ahora mismo, con vosotros. 


    Gracias por llegar hasta aquí y recordad que después de todos estos meses de puro caos, al final llegará la tranquilidad. Hasta entonces solo debemos soñar y si es con libros… mucho mejor. 


    

  


  
    1.


     


    Era noche cerrada cuando salió del bar de mala muerte en el que estaba trabajando, pero era lo mejor que tenía en ese momento junto a su otro trabajo.


    La mitad de las farolas de la calle por la que pasaba estaban fundidas y había muchos espacios en los que apenas se veía nada. Procuraba ir rápido para llegar cuanto antes a su casa.


    Intentaba aparentar seguridad, pero no siempre se sentía como tal. Tenía que pasar por un barrio conflictivo y el transporte público hacía horas que dejó de circular.


    Ansiaba un trabajo mejor, con mejores condiciones y así no estaría pasando por ese lugar.


    Un ruido a su espalda la hizo girarse rápidamente, pero no vio a nadie tras ella, así que siguió caminando, esta vez a un paso más apresurado porque, aunque no hubiera visto nada, podía sentir como si la observaran.


    Iba a girar en una esquina cuando chocó con alguien. Al levantar la vista se encontró con un tipo alto, bastante más que ella, llevaba el pelo corto de color rubio y tenía los ojos verdes. Vestía con unos vaqueros algo caídos y una camiseta de algún equipo de baloncesto que ya había perdido el color.


    La joven intentó pasar tratando de ignorarlo, pero él le cortó el paso. Se giró para ir por otro lado y no pudo, ya que se topó con otros dos tipos, vestidos de la misma manera que el primero, que se lo impidieron.


    —Será mejor que me dejéis pasar —dijo ella intentando aparentar que no les tenía miedo.


    —¿Tienes prisa? —preguntó el rubio.


    —Pues sí, así que dejadme en paz.


    Los tres se acercaron un poco más a ella que los miró de uno en uno, intentando buscar un lugar por el que escapar. Sabía muy bien lo que podría ocurrir si no actuaba con rapidez, así que, sin pensarlo, empujó al rubio y trató de correr lo más rápido que pudo para huir.


    Mientras lo hacía se giró para ver si la seguían y gimió asustada al verlos cada vez más cerca. Al no mirar bien por dónde iba chocó contra un contenedor y cayó al suelo.


    Intentó incorporarse antes de que los tres la alcanzaran, pero apenas le dio tiempo a girarse, ya que uno de ellos se colocó sobre ella. Era el rubio que sonrió con malicia.


    —¡Déjame en paz! —exclamó ella revolviéndose para quitárselo de encima.


    Los otros dos se agacharon para sujetarle las manos a ambos lados. Todos la miraba con lujuria, como si fuese un pedazo de carne.


    —¿Se puede saber a dónde pensabas ir?


    —¡Ni lo intentes! —exclamó ella buscando zafarse de ellos con todas sus fuerzas, pero sabía que estaba malgastando energía en vano.


    No pudo evitar gemir de miedo cuando el rubio agarró su camiseta y la rasgó con una facilidad pasmosa dejando a la vista su sujetador.


    —Son más grandes de lo que aparentaba la camiseta —dijo uno de los que le agarraba los brazos.


    Ella cerró los ojos no queriendo ver lo que iba a ocurrir a continuación. No iba a poder aguantar. No tenía escapatoria.


    —Basta… —susurró en un último intento de librarse.


    Sintió las manos recorrer su torso y también cómo agarraba sus pechos para presionarlos haciéndole daño. Se mordió el labio hasta hacerse sangre.


    Eran tres contra una, no tenía escapatoria.


    Intentó por todos los medios contener las lágrimas, pero podía sentir la humedad de estas corriendo por sus sienes.


    —No llores que seguro lo vas a disfrutar —dijo el rubio muy cerca de su rostro antes de levantar la mirada hacia sus dos secuaces—. Lo estás grabando ¿verdad?


    La joven gimió. No solo iban a violarla que además pensaban grabarlo para más humillación.


    Rogó mentalmente que alguien la ayudara, pero la calle estaba desierta a esas horas.


    El rubio la obligó a besarlo mientras le iba desabrochando los vaqueros.


    —Por favor, no… —susurró ella.


    El tipo le bajó un poco los pantalones mientras otro de ellos se dedicaba a amasar uno de sus pechos.


    De repente, dejó de sentir el peso del rubio sobre sí misma y oyó un golpe sordo a su lado.


    Quiso abrir los ojos, pero tenía miedo de hacerlo.


    El rubio cayó al lado de ella y cuando levantó la mirada se encontró con un hombre alto, cubierto por una sudadera por lo que no pudo verle la cara. Este lo agarró de la camiseta para incorporarlo.


    —¡Maldito cabrón! —gritó el de la sudadera—. Te voy a dar tal lección que se te van a quitar las ganas de ir atacando a chicas.


    La joven lo oyó y abrió los ojos para verlo sujetando al rubio que había intentado abusar de ella. Este le pegó un puñetazo y el otro cayó al suelo con el labio partido. 


    Los otros dos aún la sujetaban, pero podía notar cómo aflojaban su agarre, como si pretendieran irse de allí lo más rápido posible para que ese tío no les pegara.


    El rubio trató de huir, pero el de la sudadera lo agarró de nuevo para darle un rodillazo en el abdomen que lo hizo encogerse de dolor en el suelo.


    El otro se giró hacia donde estaba ella y los que la sujetaban se incorporaron en cuanto vieron que iban a por ellos y salieron huyendo como cobardes, dejando a su amigo solo ante el peligro.


    —Cobardes… —murmuró.


    Ella rápidamente trató de cubrirse con las partes de la camiseta mientras el joven de la sudadera se giró hacia el rubio.


    —Basta… —se quejó este.


    —Escúchame bien porque te lo voy a decir una sola vez… Como te vea de nuevo intentando hacerle daño a otra mujer te romperé todos los huesos. —El rubio asintió mientras se le dibujaba una mueca de terror en el rostro—. Ahora vete —dijo mientras señalaba hacia ningún punto en concreto.


    Apenas soltó estas palabras, el tipo salió corriendo como alma que lleva el diablo.


    Cuando vio que se alejó lo suficiente, se giró hacia la joven que estaba sentada en el suelo cubriéndose como podía con lo que quedaba de aquella camiseta que aquel malnacido le había roto.


    Sin dudarlo, se quitó la sudadera y se agachó frente a ella tendiéndosela.


    La joven se encogió un poco.


    —No voy a hacerte daño y creo que mucho no vas a poder hacer con esa camiseta —dijo sin moverse.


    Ella se miró la camiseta para luego levantar la mirada hacia la prenda de ropa y después hacia la cara de su salvador, aunque en aquella zona no podía apreciarse del todo, por lo que apenas podía verlo por lo oscuro del lugar.


    Con mano temblorosa tomó la sudadera a la vez que bajaba la mirada. La agarró con fuerza contra su cuerpo y se limpió una lágrima que recorría su mejilla, pero no pudo contener las demás que escapaban sin control.


    —Gra… gracias… —logró decir entre hipidos.


    —No iba a dejar que te hicieran daño esos cabrones —dijo él incorporándose y dándole la espalda para que no se sintiera intimidada mientras se ponía la sudadera, aprovechando para recoger la bolsa de deporte que había tirado un poco más allá cuando oyó lo que iban a hacerle a esa chica—. ¿Quieres que te acompañe a la comisaría a poner una denuncia?


    Ella negó.


    —No ha llegado a más, no hace falta.


    —Entonces, ¿quieres que te acompañe hasta una parada de autobús o hasta tu casa?


    Ella se incorporó para colocarse los vaqueros y dejando caer la sudadera casi hasta la mitad de sus mulsos cubriéndola. La prenda estaba caliente.


    —Mi casa queda un poco lejos y no hay autobuses que me lleven hasta allí. Te agradezco que me salvaras, pero no quiero que te sientas en un compromiso.


    —No es ninguna molestia, estás muy nerviosa y no es bueno que te vayas sola en tu estado.


    La joven cuadró los hombros en un intento de aparentar que estaba bien, pero a los ojos de él la vio pequeña. Aún podía apreciarse en su rostro el miedo que había pasado hacía tan solo unos minutos.


    Se acercó unos pasos, los mismos que ella retrocedió.


    —No voy a hacerte daño. No me gusta que hagan daño a una mujer cuando se encuentra vulnerable. No me supone ningún problema acompañarte a donde quieras. Venga… indícame por dónde debemos ir —expresó él colgándose la bolsa de deporte y empezando a caminar en la dirección por la que había venido ella.


    —Es por el otro lado… —susurró.


    Él asintió y se giró para tomar el camino correcto con ella a su lado que mantenía la mirada baja, avergonzada.


    La primera parte del trayecto lo hicieron en silencio y la joven aprovechó para observarlo de reojo. Tenía el pelo corto de color oscuro, sus ojos no podía apreciarlos, pero cuando la luz de las farolas los iluminaba le daban la sensación de que eran claros, aunque no podía ubicar el color exacto. Su mandíbula estaba cubierta por una barba de pocos días.


    Tenía los brazos fuertes y prácticamente lleno de tatuajes, algunos eran bastante llamativos por lo que no podía evitar mirarlos.


    Cuando llegó a la mano que no sujetaba la bolsa de deporte apreció las heridas en los nudillos.


    —Siento que te hicieras daño en las manos —dijo ella.


    —¿Mm? —preguntó él mirándose la que tenía libre—. No es nada, estoy acostumbrado.


    Ella frunció el ceño, pero no le quiso preguntar más, sobre todo al ver la fachada de su casa. Buscó en sus bolsillos las llaves, que, por suerte, no las había perdido y se giró hacia él.


    —Gracias por ayudarme y… acompañarme.


    Él encogió un hombro.


    —No es nada. Bueno, adiós —dijo girándose y levantando la mano libre en señal de despedida.


    La joven fue a poner la llave en la cerradura cuando recordó que llevaba su sudadera.


    —¡Espera! —exclamó. Él se detuvo y giró la cabeza—. Tu sudadera. Tengo que devolvértela.


    —No es necesario.


    —Pero es tuya…


    Él se rascó la cabeza.


    —Puedes pasarte en cualquier momento por el gimnasio Podium. Seguro que estoy allí.


    —Pero… no sé tu nombre.


    Él sonrió levemente antes de volver a girarse.


    —Pregunta por Puño de Acero y seguro que te contestaré.


    Sin decir nada más, el joven se alejó de allí dejando a la chica confusa y sin comprender muy bien a lo que se refería.
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    Entró en su casa intentando hacer el menor ruido posible para no despertar a su hermana y a su madre, aunque esta última no se enterara con la cantidad de alcohol que, con toda probabilidad, se habría bebido.


    No quería que la vieran con la sudadera de ese chico y mucho menos que vieran su camiseta rota por culpa de aquellos tres que intentaron violarla. Quizás debería haber ido a la comisaría a denunciarlo, pero estaba tan conmocionada que no iba a poder recordar la cara del único al que había logrado ver.


    Se metió en su habitación y cerró tras de sí.


    Si no hubiese aparecido aquel chico… quién sabe lo que podría haber ocurrido. En realidad, sí lo sabía, pero no quería ni imaginarlo porque le daba escalofríos.


    Encendió la luz de su mesilla de noche para ponerse el pijama. Se quitó la sudadera para doblarla y colocarla sobre el escritorio, también se desprendió de la camiseta rápido y la escondió en su armario hasta que pudiese tirarla a la basura sin que nadie se diese cuenta.


    Se terminó de desvestir para ponerse el pijama y acostarse en la cama. Cerró los ojos intentando poner la mente en blanco para poder dormir. No quería pensar en nada de lo ocurrido.


    Pero por mucho que lo intentó no logró pegar ojo y se quedó mirando hacia la ventana mientras su mente no dejaba de dar vueltas sobre los mismos temas de siempre.


    La situación de su familia no era la idílica que se pudiera esperar. Su padre las abandonó hacía unos meses dejándolas sin nada. Desde ese momento, ella se había tenido que hacer cargo de conseguir dinero para poder comer, ya que su madre se había refugiado en la bebida para mitigar el dolor por la partida de su marido.


    Al menos, su hermana podía seguir estudiando y era un consuelo.


    A pesar de tener dos trabajos que le permitían pagar las facturas ahora, al principio tuvo que deshacerse de muchos objetos para conseguir dinero y fue algo muy duro. Incluso vendió el coche que usaba para ir a la universidad por una miseria, ya que no logró encontrar una oferta mejor.


    Por suerte, era su día de descanso, aunque debía hacer muchas cosas allí porque su madre no era capaz de levantarse y ayudarlas.


    No. Ella prefería ir gastando todas las botellas de bebida que encontrase y acabar más borracha que una cuba mientras se lamentaba por su triste futuro sin su marido.


    Al comprobar que no iba a poder dormir, decidió levantarse e ir a la cocina a hacer el desayuno antes de ponerse a limpiar.


    Sacó leche de la nevera, tres cuencos junto con las cucharas de los armarios y una caja de cereales de la despensa. También preparó algo de café para su madre, seguro que se levantaría de mal humor y no tenía muchas ganas de aguantar dramas.


    Se sentó a la mesa preparándose su cuenco con la leche y los cereales que degustó despacio mientras pensaba cómo devolverle la sudadera al chico que la salvó la pasada noche.


    Le había dicho que lo buscara en el gimnasio Podium y preguntara por Puño de Acero. Aquello le hizo pensar que se dedicaba a algún deporte de contacto, concretamente en el boxeo o kick-boxing. Aunque tampoco tenía mucha idea.


    Esos deportes conllevaban secuelas a la larga en las personas que lo practicaban y no era algo que le entusiasmara, ella prefería otro tipo de deportes menos violentos, aunque sentía curiosidad por ese chico.


    Tan centrada estaba en sus pensamientos que no oyó cuando su hermana abrió la puerta de su habitación y se dirigió hasta la cocina para desayunar.


    Entró frotándose los ojos y bostezó en el momento en el que se sentó a la mesa. Miró por unos segundos a su hermana.


    —¿Acabas de llegar? Otras veces te siento al llegar, pero esta noche no.


    —Intenté no hacer mucho ruido, lo que pasa es que no podía dormir y me levanté antes.


    Su hermana pequeña la miró. Tenía el pelo castaño enmarañado, sus rizos eran rebeldes y nunca se quedaban en su sitio mientras que el suyo era algo menos rizado. Sus ojos eran como los de ella, de color marrón oscuro y tenía un gracioso lunar cerca del ojo izquierdo que le daba aire de muñeca.


    La vio fruncir levemente el ceño y se sintió un poco nerviosa.


    —¿Qué te hiciste bajo el cuello? Tienes un arañazo.


    La joven se llevó una mano a la zona y desvió la mirada. No podía contarle a su hermana lo ocurrido la pasada noche. Tenía que seguir trabajando y no le quedaba más remedio que volver sola a casa, nadie podía protegerla en el camino de vuelta, así que trató disimular.


    —Vaya, no me había dado cuenta de que lo tenía… bueno, ya sabes cómo soy.


    —Siempre has sido un poco bruta, Mireia, pero te has hecho un buen arañazo ahí.


    La joven mostró una débil sonrisa.


    —Ya. Pero bueno, no me duele ni nada, así que no hay problema. —Recogió sus cosas de la mesa para colocarlas en el fregadero y así evitar que su hermana sospechara nada—. Por cierto, ¿has estudiado?


    —Sí, aunque se me siguen atascando algunas cosas. Y me apuesto lo que sea que será eso lo que pregunte el profesor mañana.


    Mireia sonrió.


    —Sí, parecen tener un radar para detectar qué es lo que no te sabes para preguntarlo. De todas formas, no pienses en eso, seguro que apruebas, llevas muchos días estudiando —dijo girándose hacia ella que se bebía la leche de su bol.


    Su hermana se encogió de hombros mientras se incorporaba y llevaba sus cosas para fregarlas.


    —Lo bueno es que mamá no me molesta, tengo mi espacio para poder estudiar sin problema.


    La sonrisa de Mireia se ensombreció.


    —Mientras tenga una botella a mano no nos molestará —dijo con dolor, odiaba ver a su madre así.


    —¿Alguna vez superará que papá se fuera de casa?


    —Eso espero —susurró Mireia—. Tú lo que tienes que hacer es centrarte en tus estudios para que puedas estudiar lo que quieras en la universidad.


    La joven sonrió levemente para luego permanecer varios segundos en silencio.


    —¿Te arrepientes de haber dejado la universidad?


    Mireia la miró. Claro que se arrepentía, ella quería terminar de estudiar, pero la situación le había llevado a abandonarlo para poder sacarlas adelante, además de que no iban a poder pagarlo.


    —Era lo mejor que podía hacer, necesitábamos dinero —dijo encogiéndose de hombros—. Quizás, cuando las cosas mejoren pueda volver a hacerlo, pero no te preocupes por eso, Ingrid. Está todo bien.


    Mireia volvió a sonreír para luego dirigirse al armario donde se guardaban los productos de limpieza.


    Ese día su madre no se levantó hasta bien entrada la mañana por lo que pudo limpiar sin interrupciones. Cuando lo hizo, ya casi tenía todo recogido.


    La vio ir a la cocina y abrir uno de los armarios donde se guardaban los medicamentos para buscar algo que tomarse.


    —Si buscas paracetamol, te recuerdo que ya no hay. El último te lo tomaste ayer —dijo Mireia apoyándose en el marco de la puerta.


    Su madre se masajeó las sienes.


    —Pues podrías haber comprado, sabes que siempre me levanto con dolor de cabeza.


    —Claro, es que yo me paso el día jugando ¿verdad? —ironizó—. Te recuerdo que ahora mismo soy la única que está tratando de sacar a esta familia adelante, pero parece que eso no lo ves.


    Su madre se giró hacia ella. Ya no era la mujer que recordaba cuando su padre aún vivía con ellas. Estaba desmejorada, con el largo cabello revuelto y bajos sus ojos castaños solo había unas grandes ojeras que restaban la belleza que una vez poseyó.


    —¿Qué es lo que estás queriendo decir?


    —Justo lo que he dicho, ni más ni menos. Me ha tocado a mí sacarnos adelante, trabajando sin cesar para poder pagar las facturas mientras tú te entierras cada vez más en la mierda. Papá se fue dejándonos sin nada, asúmelo, ¡joder!


    Su madre la señaló haciendo un puchero.


    —Te estás pasando, Mireia.


    —¿Eso piensas? Perdóname si soy egoísta por querer lo mejor para nosotras. Me mato a trabajar para que tú te pases el día bebiendo. Empiezo a cansarme de todo esto. —Mireia se pasó las manos por la frente—. Mientras tú dormías la mona en tu cama, a mí me atacaban en plena calle, pero ¿qué más da que a tu hija estuvieran a punto de violarla? Tú solo prefieres lamentarte por un hombre que se fue —espetó dolida.


    La mujer la miró con sorpresa en el rostro y se acercó hasta Mireia que retrocedió un paso evitando que la tocara.


    —Mireia…


    Ella negó con la cabeza.


    —Sigue llorando, y si con eso logras que papá vuelva, avísame, a ver si llorando también yo puedo volver a mi vida anterior.


    Sin esperar respuesta de su madre se dirigió a su habitación y cerró la puerta con cierta brusquedad. Se apoyó en esta con los ojos cerrados antes de dejarse caer quedando sentada en el suelo abrazándose las piernas.


    Odiaba discutir con su madre, pero había momentos en los que no podía evitar saltar como lo acababa de hacer. Estaba cansada de ser la única que sacaba a su familia adelante. Había renunciado a todo solo por poder tener un plato caliente en la mesa y pagar las facturas.


    Nada deseaba más que su madre viese que no merecía la pena sufrir por un hombre que no la quiso y la abandonó junto a sus hijas.


    Miró hacia el lugar donde había dejado la sudadera que le había prestado el chico la pasada noche. Debía lavar la prenda para devolvérsela. Sí, eso haría.


    Se incorporó y la cogió para luego ir a la lavadora. Por suerte no vio a su madre, cosa que agradeció y metió la prenda en el aparato para lavarla.


    Al día siguiente se la entregaría y le daría las gracias de nuevo.
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    El sudor recorría cada parte de su cuerpo mientras golpeaba sin cesar el saco que tenía frente a sí.


    El entrenador agarraba el saco desde atrás mientras le daba indicaciones sobre los golpes que tenía que dar.


    A su alrededor había varios compañeros practicando entre ellos, otros saltaban con la cuerda, otros usaban punching balls… En el gimnasio Podium se respiraba el boxeo.


    —Vamos, Víctor… tienes que mejorar ese gancho, céntrate.


    El joven gruñó mientras hacía un movimiento lateral que golpeaba un lado del saco de boxeo, aunque no parecía ser lo suficientemente bueno para el entrenador.


    Debía reconocer que no estaba teniendo un buen día. La pasada noche no había dormido bien y estuvo dando vueltas en la cama sin poder pegar ojo. La última pelea no salió como esperaba por lo que se encontraba pensando una y otra vez qué fue lo que había hecho mal y qué no.


    Al parecer el gancho era una de ellas.


    La verdad es que su oponente no fue fácil de vencer y le costó bastante lograrlo. No era la primera vez que se topaba con un contrincante difícil, pero sí era cierto que el último día no se encontraba en óptimas condiciones para pelear y, aun así, no quiso que se suspendiera el combate.


    Había acudido a la pelea con bastante dolor en varias zonas del cuerpo, pero no dijo nada a su entrenador. No podía confesarle lo que estaba haciendo o se sentiría decepcionado.


    A pesar de los días pasados, aún tenía dolor en ciertas partes, pero aguantaba en silencio.


    Estaba tan centrado en sus pensamientos que no vio llegar a uno de sus compañeros hasta que lo nombró.


    —Puño… —comenzó diciendo.


    Víctor se detuvo posando las manos enfundadas en los guantes sobre el saco de boxeo mientras miraba a su compañero. Tenía el pelo largo recogido en un moño a la moda actual de color castaño. Sus ojos eran verdes y vestía unos pantalones cortos de color rojo junto con una camiseta sin mangas del mismo color.


    —¿Qué pasa?


    —En la entrada hay una chica que pregunta por ti —dijo con una sonrisa socarrona señalando hacia el lugar donde Víctor vio a la joven del pasado fin de semana—. ¿Problemas de faldas, amigo?


    El joven enarcó una ceja a la vez que se quitaba los guantes para luego bajar del ring. Pasó al lado de su compañero ignorando el comentario que acababa de hacerle para acercarse hasta la joven a la que ahora podía ver bien gracias a la luz diurna.


    Tenía el pelo recogido en una alta coleta color castaño y unos ojos marrones oscuros que le aportaban algo de misterio a su mirada. Tenía unos rasgos finos, aunque cualquiera los tendría en comparación con él.


    Llevaba un uniforme de supermercado. Una bandolera cruzaba su pecho y en sus manos llevaba una bolsa.


    Cuando llegó junto a ella, esta lo miró.


    Ninguno habló nada durante los primeros segundos, solo se limitaban a observarse. No era lo mismo verse en plena noche que a la luz del día.


    —Eh… —comenzó ella a hablar—. Hola.


    Víctor se apoyó contra el mostrador del gimnasio, frente a ella.


    —No pensé que fueras a venir —comentó él fijando sus ojos en la joven que parecía nerviosa mirando a todos lados, observando lo que allí hacían para luego dirigir su mirada hacia él.


    —Tenía que devolverte la sudadera que me dejaste… y quería… darte las gracias —expresó mientras extendía la bolsa hacia él.


    —Ya te dije que no era necesario que me la devolvieras —murmuró mientras la cogía.


    —Era lo menos que podía hacer después de que me ayudaras… Yo… no quiero imaginar lo que podría haber ocurrido si no me hubieses ayudado.


    —La mejor ayuda que puedes tener es que pongas una denuncia para que esos gilipollas no se lo hagan a otra chica.


    Ella se mordió el labio a la vez que apartaba la mirada, entonces Víctor pudo ver una marca bajo el cuello por lo que posó una mano en la barbilla de la joven para observarla bien.


    Esta jadeó con sorpresa ante el inesperado toque.


    —¿Te lo hicieron ellos? —preguntó sin dejar de mirar la herida.


    —No es nada, apenas es un rasguño —contestó ella apartándose. Víctor la observó—. Yo… tengo que irme, solo venía a devolverte la sudadera y darte de nuevo las gracias. Adiós.


    La vio girarse para salir del gimnasio, pero algo lo impulsó a detenerla. Había algo en aquella mirada y en sus gestos que le provocaba curiosidad.


    Mireia sintió la mano de él sujetando su brazo y giró el rostro para mirarlo. A la luz del día parecía más alto.


    El pelo lo llevaba corto, aunque no tanto como le había parecido la noche que la salvó y ahora sí podía ver sus ojos a la perfección, eran verdes como la hierba fresca.


    Llevaba unos pantalones cortos holgados de color rojo y una camiseta sin mangas en color gris, algo sudada y vendaje en las manos.


    Aquella mirada la estaba poniendo nerviosa. Era como si pudiese ver su interior, algo que ella no quería.


    —¿O… ocurre algo? —preguntó ella.


    Él siguió mirándola a los ojos durante unos segundos.


    —Ya que hemos compartido sudadera, me gustaría saber al menos tu nombre.


    Mireia frunció el ceño.


    —Es muy probable que no nos volvamos a ver.


    —¿Cómo estás tan segura de ello? —preguntó él.


    —En principio porque pertenecemos a mundos diferentes.


    Él frunció el ceño.


    —¿Diferentes en qué sentido? Porque yo no lo veo así.


    —Si no lo ves es tu problema, no el mío. Además, tú tampoco me diste el tuyo, simplemente un apodo.


    El joven sonrió de medio lado para luego negar.


    —Reconozco que fue un poco petulante por mi parte y me disculpo por ello. Mi nombre es Víctor —dijo él soltándola haciendo que ella se girara del todo para mirarlo—. Aquí me conocen más como Puño de Acero que por mi nombre, en realidad solo el entrador me llama por mi nombre. —Víctor sonrió de nuevo.


    Mireia pensó que tenía una sonrisa bonita, a pesar de sus rasgos duros, pero, aun así, era muy guapo. Negó mentalmente ante el rumbo que iban tomando sus pensamientos.


    —Yo me llamo Mireia —se presentó ella finalmente mostrando también una leve sonrisa.


    —Bonito nombre —dijo Víctor—. ¿Tienes algún arañazo más aparte de ese? —preguntó señalando su cuello.


    Ella trató de cubrírselo con poco éxito.


    —La verdad es que no, creo que me lo hizo cuando…


    —Sí, no es necesario que lo digas —la cortó él al verla azorada—. No sé si soy el mejor dando consejos, pero deberías ir a la policía y poner una denuncia o al menos dar aviso de que hay un gilipollas suelto que podría violar a otra chica.


    —Ha pasado un día y medio, dudo que mi declaración vaya a servir de mucho. Conozco más o menos cómo funciona esto —dijo encogiéndose de hombros—. Además, con los golpes que le diste no creo que se atreva a hacerlo de nuevo.


    —Eso no lo amedrentará. Es solo un consejo —le recomendó, aunque por su gesto sabía que no iría a denunciarlo.


    —Ya. Te lo agradezco. Ahora sí debo marcharme. Gracias.


    Víctor asintió.


    Mireia se giró y con paso pausado salió del gimnasio para volver a su casa.


    Él se quedó junto al mostrador durante unos segundos más cuando se le acercó uno de sus compañeros. Alto de pelo corto oscuro y ojos del color del café. Llevaba un pantalón de chándal de color gris y una camiseta del mismo color.


    —¿Un nuevo ligue? —preguntó mirando hacia la puerta por la que se acababa de ir Mireia.


    Víctor enarcó una ceja para después soltar un suspiro.


    —Qué mal concepto tenéis de mí aquí —refunfuñó a la vez que iba hasta las taquillas para dejar la bolsa con la sudadera.


    —La fama que te has labrado, amigo mío.


    Guardó la bolsa y se giró para encarar al otro.


    —No sé si me merezco tal fama, Ricardo.


    —Entonces ¿quién era?


    —No vas a parar hasta saberlo ¿verdad? —cuestionó el joven.


    El otro se encogió de hombros.


    —Soy un tío curioso, además que era muy guapa.


    En eso debía darle la razón, a pesar de aquella mirada tan triste, era preciosa.


    —La madrugada del sábado al domingo me encontré con esa chica cuando estaban a punto de violarla entre tres tíos. Por suerte llegué a tiempo y solo le habían roto la camiseta que llevaba. Le dejé mi sudadera y vino a devolvérmela, nada más.


    —¡Joder! —exclamó el otro, mostrando luego su cabreo—. Esos tíos son unos hijos de puta.


    —Lo sé. Amenacé a uno de ellos, pero no dudarán en volver a hacerlo con otra chica a la que nadie pueda salvar como ocurrió con ella.


    —Son una maldita lacra.


    Víctor asintió dándole la razón dirigiéndose al ring donde hasta hacía un momento había estado entrenando. Se subió a este y su entrenador lo miró enarcando una ceja.


    —Ya no habrá más interrupciones.


    —Eso espero, Víctor, tienes un combate esta semana y estás muy flojo.


    —Ya lo sé —reconoció el joven de mala gana.


    —Pues venga, colócate los guantes y a entrenar.


    Víctor asintió obedeciendo la orden.


    Intentó concentrarse en el entrenamiento, pero en su mente no dejaba de dar vueltas a la mirada de Mireia. Aunque había agradecimiento, parecía esconder algo más. ¿Qué podría ocultar esa joven?
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    Los entrenamientos fueron duros, pero su entrenador le aseguró que ya estaba preparado para la batalla de esa noche. No se encontraba nervioso, era algo a lo que estaba acostumbrado, solo debía concentrarse para salir al ring pensando en dar lo mejor y conseguir una nueva victoria.


    Acababa de vendarse las manos y su entrenador le estaba poniendo los guantes a la vez que le iba dando indicaciones sobre su rival.


    Él simplemente asentía en silencio. Cuando estuvo listo, él y sus asistentes se dirigieron a la zona donde estaba el ring en el que la gente ya comenzaba a gritar y vitorear. Alrededor del cuadrilátero vio a los jueces, sentados a una mesa, ellos eran los responsables de contar los golpes que daba cada boxeador.


    Al lado de ellos estaba el cronometrista que era el responsable de marcar los tiempos de cada round y tocar el gong que daba inicio y final a cada uno de estos. También vio a un médico que evaluaba el estado de ambos contrincantes a medida que avanzaban los rounds.


    Encima del ring se encontraba el árbitro, vestido con pantalón oscuro y camisa de rayas blanca y negra, esperando por ambos luchadores.


    Por encima de sus cabezas ya se podía oír la voz del locutor dando la bienvenida al combate y procediendo a presentar a los contrincantes.


    —¡Buenas noches, señoras y señores, una noche más a un nuevo encuentro! Hoy vamos a tener el privilegio de presenciar un combate duro a la par que interesante. Por un lado, con setenta y ocho kilos de peso tenemos a Mano de Hierro que ocupará la esquina azul ¡un fuerte aplauso!


    Víctor vio cómo le quitaban la bata que cubría a su oponente para luego subir al ring y saludar al público que gritaba entusiasmado. Tenía la misma altura que él, quizás unos centímetros menos. El pelo lo llevaba rapado, aunque se apreciaba que era rubio y tenía los ojos azules. La nariz estaba torcida debido a los golpes recibidos en el tiempo y se la habían desviado.


    Este levantaba las manos enfundadas en sus guantes con cierta chulería.


    —Este combate lo tienes ganado —dijo Ricardo, que era uno de sus asistentes esa noche.


    —No cantemos victoria antes de tiempo —dijo Víctor cuando el locutor empezó con su presentación.


    —En la esquina roja, con también setenta y seis kilos de peso tenemos a Puño de Acero, cinco veces invicto. ¿Mantendrá su racha o la romperá?


    Ricardo le quitó la bata y el joven subió al ring saludando al público que lo vitoreó con fuerza. Muchos llevaban carteles con su nombre en señal de apoyo y sonrió levemente como agradecimiento.


    Miró a su contrincante durante unos segundos, antes de ir hacia su esquina donde lo esperaban para ponerle el protector bucal y darle las últimas instrucciones.


    El árbitro les hizo una señal para que acudieran al centro del ring, allí este les recordó las normas que debían seguir si no querían ser descalificados. Ambos asintieron y tras apartarse, sonó el gong que daba comienzo al primer round.


    Los contrincantes empezaron a caminar en círculos midiéndose, protegiéndose. Intentaban adivinar cuál iba a ser el primero en golpear.


    Cansado de dar vueltas como un imbécil, Víctor tomó la delantera y trató de golpearlo con un directo que rápidamente esquivó su contrincante a la vez que se protegía con ambos brazos en alto.


    El otro lo intentó con un golpe cruzado, muy parecido al directo que es un golpe frontal, pero este es de forma lateral hacia la cabeza. Logró apartarse en el último momento, así que solo fue un roce.


    Era un rival duro, hizo bien al no subestimarlo, pero tenía que encontrar el punto débil para derrotarlo.


    Siguió intentándolo con diferentes golpes, hasta que dieron por finalizado el primer round sin apenas sufrir daños.


    Víctor se sentó a la vez que escupía el protector bucal para que uno de los asistentes le diera a beber agua de una botella.


    Su entrenador le dio nuevas indicaciones y tras asentir, le volvieron a colocar el protector bucal para levantarse, listo para el segundo asalto.


    Tanto él como su oponente volvieron a mirarse justo en el momento en que tocaban el gong. Esta vez, Víctor no dudó en ir a por el otro con un gancho, alcanzando el abdomen de su oponente, logrando así que bajara la guardia lo suficiente para hacer un uppercut alcanzando la barbilla de su oponente que retrocedió varios pasos hasta chocar con las cuerdas elásticas.


    Podía oír a la gente vitorear mientas el comentarista iba comentando lo que ocurría, pero prefería estar concentrado en lo que iba a hacer a continuación.


    Mano de Hierro corrió hacia él dispuesto a golpearle con un directo, pero volvió a esquivarlo y él hizo un movimiento cruzado golpeando de nuevo a su oponente. Este cayó y Víctor esperó a que se levantara.


    Cuando lo hizo vio su mirada de rabia y corrió hacia él dispuesto a golpear con algo más que con los puños. Víctor no hizo movimiento alguno porque sabía que el árbitro amonestaría a Mano de Hierro en el mismo momento en el que hiciera algo ilegal como supo que ocurriría.


    Sintió el golpe en la cadera y trató de no moverse.


    El árbitro amonestó a Mano de Hierro que maldijo a la vez que se daba por finalizado el segundo round.


    —¿Estás bien? —preguntó su entrenador.


    —Sí, no ha sido grave. Otra como esa y será descalificado.


    —Lo tienes agarrado por los huevos, no ha traspasado la barrera de tus brazos —dijo Ricardo.


    —Va a buscar la manera de hacerlo y me temo que va a jugar sucio a partir de este momento —dijo Víctor con serenidad mientras él y su adversario se miraban fijamente.


    —Si lo hace sabe que lo van a descalificar…


    —Pues no parece que le importe mucho. No hay más que ver cómo se está comportando ahora.


    Mano de Hierro parecía discutir con su entrenador.


    —Esto va a acabar muy mal para él —susurró Ricardo antes de ponerle de nuevo el protector bucal a su amigo.


    Víctor volvió al centro del ring al igual que su contrincante que lo miró no sin cierto odio.


    El nuevo gong sonó y esta vez su oponente fue directo a golpear cualquier hueco que encontraba, pero solo estaba consiguiendo desprotegerse. Víctor aprovechó esta ventaja para ir contra él sin dejar de cubrirse para evitar los golpes de su contrincante.


    Pero este no parecía dispuesto a aceptar que tenía todo en su contra por lo que siguió y siguió no queriendo darse por vencido, pero Víctor, al tener la ventaja de que el otro estaba haciendo las cosas mal, no dejaba de golpearlo y se sentía realmente dolorido.


    Uno de los golpes recibidos le hizo caer al suelo, aunque logró incorporarse, no todo lo rápido que hubiese querido, había perdido velocidad, sus movimientos eran algo más torpes.


    Apenas tuvo tiempo de reaccionar al nuevo golpe que volvió a dejarlo tendido sobre la lona.


    Víctor sabía que otro golpe más y su oponente perdería, se movía torpemente y ya no se tenía en pie durante mucho tiempo. Esta vez vio que le costó aún más incorporarse, pero parecía empeñado en seguir algo que ya sabía perdido. Tanto Mano de Hierro como él lo sabían.


    El tipo se levantó de nuevo y se protegió con los brazos con poco éxito. Parecía mareado. En cualquier momento caería con un nuevo golpe que le diera.


    No quería ser más duro con él, pero no le quedaba otro remedio que hacer lo que tenía que hacer. Se acercó y le lanzó un gancho que provocó una nueva caída.


    Víctor lo miró desde arriba a la vez que el árbitro se acercaba de nuevo para empezar a contar. Mano de Hierro hizo el intento de incorporarse, pero volvió a caer y no se levantó.


    —¡Diez! —exclamó el árbitro.


    Volvió a sonar el gong y la gente empezó a vitorear.


    El árbitro se acercó a Víctor y lo agarró del brazo para levantarlo proclamándolo como ganador con la aprobación de los jueces que asintieron.


    El público aplaudía con entusiasmo mientras los asistentes de Mano de Hierro lo ayudaban a incorporarse para sacarlo del cuadrilátero donde Víctor sonreía levemente ante su victoria.


    Ricardo subió al ring y abrazó a su amigo con efusividad. Puño de Acero hizo un leve gesto de dolor por el golpe de la cadera, pero su compañero no lo notó.


    —¡Eres el mejor, Puño de Acero! Esto tenemos que celebrarlo —dijo Ricardo pasando un brazo por los hombros del otro—. Es más, conozco un garito no muy lejos de aquí donde podemos tomarnos unas copas y quizás… tengamos suerte y follemos, aunque no sé si tú aguantarías después de la paliza de hoy.


    —Eres un imbécil —dijo Víctor sonriendo.


    —Entonces ¿vamos o no al garito?


    —Estoy cansado, Ricardo.


    —Oh vamos, eso nunca te ha detenido. Muchos de los chicos han venido a animarte y seguro que se apuntan a la fiesta.


    Víctor lo miró. Era imposible convencer a su amigo de lo contrario. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja no lo paraba nadie.


    Realmente estaba cansado, el golpe de la cadera le iba a doler bastante durante unos días, pero quizás le vendría bien salir y así disfrutar de la victoria.


    —De acuerdo, pero no estaré mucho. Un par de copas y listo.


    —No te arrepentirás —dijo Ricardo que miró al frente e hizo una señal con el pulgar arriba hacia el resto de los chicos del gimnasio Podium que habían ido a animarlo.
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    Sus amigos lo esperaban fuera del recinto donde se celebró el combate, así que se dio una ducha rápida y se puso unos vaqueros oscuros, una camiseta blanca y una sudadera gris oscura.


    Se colgó la bolsa de deporte y salió de allí, pero antes de llegar a la salida, se topó con Mano de Hierro que lo miró con rabia contenida. No le dijo nada, solo salió de allí con toda la dignidad de la que fue capaz, aun sabiéndose apaleado.


    Víctor se encogió de hombros para salir de allí donde sus amigos lo vitorearon de nuevo.


    Ricardo volvió a pasarle el brazo por los hombros con entusiasmo.


    —Ya verás que bien lo vamos a pasar, es una pasada ese lugar.


    —Yo no voy a estar mucho tiempo, estoy cansado.


    —Desde que te tomes un par de copas se te pasan todos los males y hay unas chicas que están… —El joven juntó los dedos besándolos para luego abrirlos para que su amigo lo entendiera.


    —Solo piensas en follar.


    —Es una necesidad vital, amigo mío.


    Víctor soltó una carcajada a la vez que negaba con la cabeza. Ricardo no iba a cambiar, a no ser que encontrara a su talón de Aquiles que pusiera su mundo patas arribas, aunque dudaba que esa mujer existiera, ninguna se le resiste.


    El grupo llegó hasta el lugar que tenía unas luces de neón bastante llamativas, aunque Víctor tampoco le puso mucha atención al nombre de este, solo siguió a sus amigos hasta el interior donde las luces de colores se movían a lo largo y ancho del local.


    Ricardo se movió hasta el fondo donde había varias mesas y un amplio sofá donde se sentó invitando a los demás a imitarlo. Los que no cabían, se sentaban en los taburetes que se encontraban justo en frente mirando alrededor.


    La música no estaba muy alta, lo suficiente como para ser oída y oírse entre los interlocutores sin tener que dejarse la voz en el intento.


    Víctor miró alrededor sin mucho entusiasmo, hasta que detuvo la mirada en la barra donde había una chica mirando al barman que preparaba los cócteles. Aquel perfil le resultaba familiar, aunque con las luces en movimiento no era capaz de precisar quién era.


    Vestía un pantalón corto vaquero y una camiseta oscura. Llevaba unos tacones de vértigo en color negro. El pelo lo llevaba recogido en una alta coleta.


    Frunció el ceño.


    Su amigo le golpeó las costillas y desvió la mirada hacia él.


    —Ya le echaste el ojo a una ¿no?


    —Gilipollas. La verdad es que me recuerda a alguien, pero ahora mismo no sé a quién.


    Volvió a dirigir su mirada hacia la barra justo en el momento en el que ella se giraba para verla de frente.


    Abrió los ojos al reconocerla.


    Era la joven de la pasada semana. La del intento de violación.


    La vio ir a una mesa cercana dejando las bebidas que portaba en la bandeja, para mirar hacia el lugar donde ellos estaban.


    Una vez que estuvo al lado y los miró, se sorprendió al verlo allí, aunque lo disimuló bastante rápido.


    —Buenas noches, chicos, ¿qué vais a tomar?


    Todos se giraron hacia ella y pidieron sus bebidas. El último fue Víctor que no dejó de mirarla en ningún momento.


    El nivel de maquillaje le parecía excesivo y aquella sonrisa era demasiado falsa, no era nada natural, imaginaba que eran gajes del oficio.


    Ricardo volvió a darle un codazo.


    —Tío, que la chica está esperando por ti.


    Él volvió la vista a la joven que permanecía a la espera.


    —Una birra estará bien.


    Ella asintió y se alejó con rapidez.


    —Es la chica de la barra ¿verdad? Aunque su cara me resulta familiar… —murmuró Ricardo pensativo.


    —Es la de la sudadera…


    Su amigo abrió los ojos con sorpresa.


    —¡No me jodas! —Víctor asintió levemente mientras la seguía con la mirada—. No tiene nada que ver con la chica que vino al gimnasio.


    —Lo sé. Imagino que será exigencia del contrato…


    Sentía necesidad de averiguar más cosas de ella, seguía viendo su mirada triste y apagada, aunque sonriera a cada cliente que atendía en aquel sitio. No sabía de dónde salía ese sentimiento, pero comenzaba a ponerlo nervioso.


    Ella no era nada de él y solo había hecho algo que creía necesario, solo eso.


    Ni siquiera había vuelto a pensar en ella después de que se fuera del gimnasio, salvo cuando, en su casa, sacó la sudadera y le llegó el olor a prenda lavada. Marsella, si no se equivocaba.


    Después de eso, solo se concentró en su entrenamiento para el combate de ese día, pero el destino la ponía delante de nuevo.


    A su mente vinieron las palabras de ella cuando fue al gimnasio y le aseguró que había pocas probabilidades de volverse a encontrar y no pudo evitar sonreír.


    Casi por instinto se incorporó bajo la atenta mirada de su amigo y se alejó del grupo hasta el lugar donde ella estaba colocando las copas que su compañero le iba dando.


    —Es toda una casualidad que nos hayamos encontrado de nuevo cuando las probabilidades estaban en contra ¿no? —preguntó él de espaldas a la barra apoyando los codos en esta. Ella no lo miró, pero sí se tensó, tampoco le contestó—. ¿Te ha comido la lengua el gato?


    —Yo no creo en las casualidades… Supongo que fue el lugar que te pilló cerca para tomar unas copas y ya está.


    —Este es tu segundo trabajo ¿verdad? Cuando fuiste al gimnasio llevabas un uniforme de cajera de supermercado.


    —Vaya, te fijas en todo —soltó ella con cierta ironía.


    Víctor sonrió.


    —Simple curiosidad. Imagino que salías de aquí el día que esos tipos te…


    Ella, al fin, se giró hacia él.


    —No lo digas, por favor… no quiero seguir recordándolo. Vuelve con tus amigos, enseguida os llevaré las bebidas. Olvidemos lo que pasó hace una semana ¿de acuerdo?


    Sin esperar respuesta por parte de él, se alejó con las comandas que tenía en la bandeja.


    Aunque quiso hacerle caso, seguía sintiendo curiosidad por la joven. Ni siquiera pudo prestar atención a otra camarera que se acercó a él. Ella era la que se llevaba toda su atención.


    Sin querer intimidarla mucho más, se dirigió hasta el lugar donde estaban sus amigos.


    —¿Qué? ¿Hay tema esta noche? —preguntó Ricardo moviendo las cejas con insinuación.


    Víctor lo miró con una ceja enarcada.


    —¿No tienes otro tema de conversación?


    —Por tu respuesta veo que te han dado calabazas.


    El boxeador puso los ojos en blanco.


    —Nadie ha dado calabazas… solo fui a mantener una pequeña conversación con ella.


    —Te han dado calabazas… —insistió su amigo.


    —Lo que tú digas.


     


    Mireia suspiró de alivio al ver que Víctor volvía con sus amigos. No entendía esa actuación por su parte. Lo que pasó, pasó y no iba a volver a ocurrir.


    Ella quería olvidarlo. No quería pensar en que al salir podría volver a pasar lo mismo. No quería sentir miedo.


    —¡Mireia! —la llamó el barman que estaba en la barra—. Ve al almacén y trae vodka que se ha acabado.


    La joven lo miró. Ni un por favor, como si ella no estuviera moviéndose por todo el lugar con unos tacones que le dejaban los pies molidos, pero no se quejó. Necesitaba el trabajo, por eso aguantaba ese tipo de trato por parte del barman, que, para colmo, era hijo del dueño.


    Inspiró hondo dejando la bandeja en la barra y se dirigió hasta el almacén que estaba justo en el mismo pasillo que el baño.


    Abrió la puerta y encendió la luz para buscar las botellas de vodka que se necesitaban fuera.


    Estaba leyendo las etiquetas cuando sintió un golpe lo que hizo que diera un brinco y mirara a su espalda.


    Un mal presentimiento se asentó con fuerza en el centro de su cuerpo y las imágenes vinieron rápidas a su mente. Intentó retroceder, pero tras ella solo había cajas y cajas de botellas que le impidieron alejarse.


    El hombre que estaba frente a ella sonrió. Tenía varias zonas de la cara moradas, de los golpes que Víctor le había dado.


    —Veo que me has reconocido… —dijo a la vez que se acercaba poco a poco.


    Mireia estiró la mano para detenerlo.


    —Será mejor que no te atrevas, si me haces algo gritaré para que vengan en mi ayuda.


    El tipo soltó una carcajada.


    —¿De verdad piensas que van a oírte con la música que tienen? Está lo suficientemente alta como para que tus gritos pasen desapercibidos. Pienso cobrarme todos los golpes que ese tipo me propinó. Nadie me interrumpe ¿entiendes?


    Mireia sopesó sus opciones, que eran escasas. Debía encontrar un modo de salir de aquel sitio. No podía dejar que acabara lo que no pudo hacer la pasada semana.


    Se hizo a un lado dispuesta a escapar, pero el tipo la agarró con fuerza del pelo y la lanzó contra las cajas, haciéndola caer.


    Mireia levantó la mirada asustada justo cuando lo sintió arrodillarse junto a ella y agarrar su cuello con fuerza impidiéndole casi respirar. Estaba paralizada por el miedo y sabía que nadie podría ayudarla en ese momento.


    Bajo ella podía sentir el líquido de las bebidas que se habían caído con el golpe y los cristales de las botellas.


    —¡Déjame! —exclamó intentando apartarlo.


    —Ni lo sueñes. Vas a pagar por la paliza que me dieron.


    Le soltó el cuello solo para darle un puñetazo en la cara que le partió el labio.


    Tenía que pelear, debía salir de allí…, pero ¿cómo luchar con alguien que era el doble que tú en tamaño?
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    Víctor le dio un sorbo a su bebida mirando por encima de la jarra a Mireia, la cual fue llamada por el barman. La vio alejarse de allí rumbo a la zona donde estaban los baños.


    Se la veía disgustada.


    Dejó la jarra sobre la mesita que había justo delante por lo que no vio a la persona que seguía a la joven.


    Todos sus amigos hablaban sobre el combate y lo mal que lo había hecho su contrincante, pero él no estaba prestando la atención adecuada.


    La verdad era que seguía buscando con la mirada a Mireia. Parecía haberse obsesionado con ella en tan solo un rato que llevaba allí. Tanto era así que no la había visto volver.


    Claro que podía ser que estuviera en su descanso o, incluso, que se hubiera marchado, pero si cuando ocurrió lo de la pasada semana salió tan tarde dudaba mucho que la dejaran salir antes.


    Se incorporó mientras informaba a sus amigos de que iba al baño.


    Se dirigió al pasillo indicado, que era el lugar por el que desapareció Mireia. A su izquierda encontró las puertas a los lavabos, pero la que llamó su atención fue la que había a la derecha, estaba entrecerrada, apenas una rendija. La luz estaba encendida.


    ¿Estaría ella ahí?


    De repente la puerta se abrió y vio salir a un tipo que reconoció al instante. Era el hombre al que le había dado la paliza la semana pasada por intentar violar a Mireia.


    Un mal presentimiento se asentó en él, pero lo detuvo antes de que se fuera.


    —¿Qué cojones haces aquí?


    El tipo sonrió con suficiencia. Tenía un arañazo en la cara aparte de los morados que él le hizo.


    —Cobrarme lo que me hiciste la semana pasada.


    Víctor volvió a mirar hacia la puerta sin soltarlo para ver cómo salía Mireia arrastrándose. Una de sus manos parecía sujetar la zona de las costillas, tenía varios golpes en la cara y varias heridas pequeñas en brazos y piernas.


    Ella lo miró justo antes de caer al suelo inconsciente.


    El boxeador agarró al tipo y lo lanzó contra la pared para luego poner su brazo contra el cuello de este reteniéndolo.


    —Hijo de puta —espetó Víctor—. Esta vez no te vas a ir de rositas…


    La puerta de uno de los baños se abrió y vio salir a un grupo de cuatro chicas que, al verlos, jadearon de sorpresa, incluso, una de ellas lanzó una exclamación al ver a Mireia en el suelo.


    —¡Id a avisar a alguien! —exclamó el boxeador.


    Las jóvenes salieron corriendo del pasillo y al poco rato vino el barman acompañado de otras personas, entre ellos, sus amigos.


    —¿Qué cojones ha pasado aquí? —preguntó el barman.


    Víctor no respondió, le hizo una seña a Ricardo para que se acercara.


    —¿Qué significa todo esto?


    —Mantenlo ahí, no dejes que escape y que alguien avise a la policía y a una ambulancia —ordenó mirando al resto de personas, de los cuales solo algunos sacaron sus móviles para obedecer a la vez que Ricardo sostenía al atacante.


    El boxeador se acercó hasta Mireia y se agachó a su lado para observarla mejor. Buena parte de su rostro estaba empezando a inflamarse y entonces vio una marca en el cuello.


    Una de las compañeras se agachó a su lado y jadeó al verla.


    —La ambulancia y la policía viene en camino —dijo ella preocupada.


    Llevaba el pelo rubio recogido en un moño y sus ojos verdes miraban a uno y a otra, intranquila.


    —Necesitará su bolso con la identificación.


    —Ella no suele traer muchas cosas cuando viene a trabajar, el móvil y un pequeño monedero aparte de la ropa que lleva puesta antes de cambiarse de uniforme. —Volvió a mirarla y no pudo evitar jadear con desasosiego—. No entiendo por qué le han hecho algo así con lo buena que es…


    Víctor cerró las manos en puños, sentía la necesidad de tomarla entre sus brazos él mismo y llevarla hasta el hospital, pero sabía reconocer las señales de una posible lesión en las costillas y no quería arriesgarse a hacerle más daño.


    Un golpe los alertó y miraron hacia el lugar donde estaba Ricardo el cual había soltado al tipo que cayó como un peso muerto al suelo.


    —Se me puso gallito el gilipollas —dijo su amigo estirando su camiseta—. Además, se lo merecía.


    Al poco rato aparecieron los sanitarios con varios aparatos encima y la policía para empezar a tomar nota de lo ocurrido.


    Víctor y la camarera dejaron espacio suficiente para que los de la ambulancia hicieran una primera valoración de Mireia y uno de ellos salió poco después para ir en busca de la camilla.


    —Esto va a ser mi ruina —se quejó el barman, pero todos lo estaban ignorando.


    —Chico —dijo uno de los policías acercándose a Víctor que se había incorporado—, nos gustaría hacerte un par de preguntas para esclarecer todo.


    El joven asintió y contestó varias preguntas que le hicieron los agentes antes de llevarse detenido al tipo que golpeó a Mireia.


    Esta ya se encontraba en la camilla dentro de la ambulancia cuando él salió. Estaban a punto de cerrar las puertas cuando se acercó, básicamente porque él tenía el móvil y el monedero de la joven que se lo había dado la camarera que estuvo a su lado.


    —Voy con ella…


    —¿Eres familiar? —preguntó uno de los sanitarios.


    Intentó pensar rápido una respuesta. Era evidente que hermanos no podían ser porque no se parecían en nada, así que recurrió a lo más fácil.


    —Soy su pareja. Además, tengo su documentación —mintió mostrando las pertenencias de la joven.


    Los sanitarios se miraron por unos segundos y uno de ellos se encogió de hombros por lo que el otro le hizo una seña para que subiera.


    Se sentó junto a la camilla y le tomó la mano a Mireia para hacer más creíble su mentira.


    El sanitario se sentó en otro asiento que había allí con varios papeles que empezó a rellenar después de pedirle a Víctor la documentación de Mireia. El vehículo se puso en marcha, rumbo al hospital.


    Durante el trayecto, ella pareció recuperar la conciencia, lo justo para mirar al boxeador que estaba a su lado mirando hacia otro lugar.


    —Puño… —parecía dolerle al hablar


    Él giró la cabeza al oírla.


    —Hey, tranquila, estás en la ambulancia…


    La joven trató de sonreír, pero le tiraba la inflamación de su rostro.


    —Gracias.


    Víctor negó.


    —No me las des, si lo hubiese visto antes no habría llegado tan lejos.


    —Mis cosas.


    —Una compañera tuya me las dio, ¿quieres que avise a alguien? —preguntó en un susurro—. Les dije que era tu pareja para que no vinieras sola al hospital.


    Su semblante cambió ligeramente y casi pudo notar algo de color en sus mejillas, pero no estaba seguro al cien por cien, ya que estaba empezando a amoratarse la zona golpeada.


    —Mi hermana Ingrid… Aunque estará dormida. No quiero preocuparla.


    —Pues tendré que llamarla, debe saber lo que te ha pasado… —La miró con una ceja enarcada—. No le has contado lo que te pasó la semana pasada…


    Mireia miró hacia arriba.


    La ambulancia, entonces, se detuvo y el sanitario que estaba en el habitáculo con ellos abrió la puerta lateral para bajarse antes de ir a la trasera y hacer lo mismo.


    Sacó la camilla e hizo bajar a Víctor que los acompañó hasta donde le dejaron, por lo que se dirigió luego a la sala de espera.


    Uno de los móviles empezó a vibrar en uno de sus bolsillos y lo sacó. Era el suyo. Ricardo lo llamaba. Descolgó la llamada.


    —Dime.


    —¿Dónde te has metido? Aquello se volvió un caos cuando sacaron a la chica con la camilla y se llevaron al cabrón ese. El barman se puso como loco y nos echó de allí.


    —Estoy en el hospital, me vine con la chica para que no estuviera sola. No es fácil verse solo en un lugar así, por lo que decidí acompañarla y ahora llamaré a su familia para que sepan lo ocurrido. Si cogiste mi bolsa, llévatela y mañana pasaré a buscarla.


    —¿Acaso lo dudabas? No te preocupes por eso.


    —Gracias, hermano.


    —De todas formas, piensa que esa chica no es tu responsabilidad. Hiciste lo correcto, pero no tienes que quedarte ahí, lo sabes ¿no?


    —Lo sé —dijo Víctor pellizcándose el puente de la nariz, a veces su amigo era un insensible—. Llamaré a su familia para que vengan y me iré.


    —Así me gusta, nos vemos —se despidió Ricardo.


    El boxeador también lo hizo y guardó su móvil para coger el de ella. Este era algo antiguo y tenía la pantalla destrozada. Lo desbloqueó y le pasó directamente a la pantalla principal, sin ningún tipo de contraseña ni nada por estilo. Se sentía bastante sorprendido por ello.


    Se dirigió a la lista de llamadas buscando el nombre que ella le había dado.


    Miró la hora. Era muy tarde, pero su familia debía saber lo ocurrido con Mireia y vinieran lo antes posible.


    Pulsó encima y dio la llamada a la vez que se colocaba el auricular en el oído.


    Al tercer tono se oyó una voz somnolienta.


    —¿Mireia?


    Víctor se giró hacia la puerta por la que había desaparecido la chica hacía tan solo unos minutos.


    —Hola, no soy Mireia, soy… un amigo y te llamo porque tu hermana está en el hospital.
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    En el momento en el que vio entrar a la joven supo que era la hermana de Mireia por el enorme parecido que compartía. Cuando se percató de que miraba a todos lados, se incorporó para acercarse.


    La joven lo miró cuando lo tuvo frente a sí, como si tratara de reconocerlo, pero, la verdad era que no lo conocería de nada.


    —¿Ingrid? —preguntó más por asegurarse, aunque era evidente que tenía la misma apariencia de su hermana. Ella asintió con las manos en el pecho y mirada atemorizada—. Soy Víctor, el amigo de Mireia.


    —¿Qué le ha pasado? —preguntó preocupada.


    —Un tipo le dio una paliza en el pub donde estaba trabajando. No pude evitarlo, pero él ya está detenido, imagino que la policía vendrá a tomarle declaración a Mireia.


    La joven miró la hora en su reloj de pulsera.


    —¿Ha salido alguien para contarte sobre su estado?


    Víctor negó.


    —Saldrán de un momento a otro.


    Ella asintió, pero seguía intranquila y murmuraba cosas para ella misma donde él percibió algunas cosas.


    —Todo esto es por culpa de papá… si no se hubiese marchado…


    Prefirió no interferir en sus pensamientos, por lo que pensó en ir a por un café a la máquina que había no muy lejos de la sala de espera. Justo en el momento en el que le iba a ofrecer uno a la joven, salió un médico preguntando por los familiares de Mireia.


    Ingrid se acercó corriendo y Víctor la siguió.


    —Soy su hermana. ¿Cómo está?


    El médico, un tipo alto, con el pelo corto castaño y ojos color miel la miró unos segundos.


    —Está bien, dentro de lo que cabe, ya que tiene varios hematomas, un esguince en la muñeca derecha y algunas costillas rotas. Tenía algunos cortes producidos por cristales, pero muy superficiales por lo que no ha requerido sutura alguna. La vamos a dejar, de momento, en observación para ver su evolución.


    Ingrid suspiró aliviada, se había imaginado los peores escenarios posibles.


    —¿Podría pasar a verla?


    —Vamos a llevarla a un box y te avisaremos, pero serán unos minutos, le hemos administrado medicación para el dolor, es probable que le produzcan sueño.


    —Gracias, doctor —agradeció la joven, justo antes de que este volviera al interior. Se giró hacia Víctor que no había intervenido en la conversación, ya que no le correspondía hacerlo—. Estaba muy asustada por ella, aunque… esto va a ser un problema.


    Soltó un suspiro y se dirigió a un asiento para dejarse caer en él apoyando los codos en las rodillas para luego apoyar la cabeza contra sus manos.


    El boxeador se sentó junto a ella. Tenía la misma mirada triste que su hermana y algo en él quería saber por qué ambas tenían ese semblante.


    —¿Ocurre algo? —preguntó él.


    La joven levantó la cabeza y Víctor pudo ver una lágrima deslizarse por su mejilla.


    —¿Conoces esa sensación de impotencia cuando ves que una de las personas que más quieres está dejando de lado sus sueños para poder cumplir los tuyos?


    Víctor se encogió de hombros.


    —Si te soy sincero, no conozco esa sensación, soy huérfano desde que era pequeño y, que yo sepa, no tengo hermanos.


    Ingrid lo miró.


    —Lo siento.


    Él negó, sonriendo levemente.


    —No llegué a conocerlos, así que no puedo sentir ningún dolor —dijo él mirando al frente—. He pasado por varias casas de acogida, pero no he sentido nada que se parezca al amor paterno.


    —Casi mejor así… —susurró Ingrid—. Nosotras lo teníamos todo, pero de repente, todo se fue al traste en el momento en que nuestro padre se fue de casa. Desde ese día todo ha ido cuesta abajo y sin frenos. —La joven sentía la necesidad de desahogarse—. Mi madre se ha dedicado a beber para no notar la ausencia de mi padre, ahora mismo debe estar en casa durmiendo después de emborracharse…


    »No teníamos ninguna posibilidad de seguir adelante con mi madre así y Mireia se sacrificó. Dejó de estudiar, vendió su coche, vendió varias cosas que teníamos en casa para poder pagar las facturas más inmediatas y entonces se puso a buscar trabajo como loca mientras yo seguía estudiando. Quise ayudarla, pero me dijo que una de las dos debía seguir adelante y lograr sus sueños.


    »Se ha dejado la piel para encontrar trabajo y tuvo bastante suerte al encontrar uno de cajera, pero no era suficiente por lo que aceptó el trabajo de camarera los fines de semanas en ese pub.


    »Lo que le ha pasado hoy es un problema, si tiene las costillas lesionadas, va a tener que guardar reposo y no podrá ir a trabajar…


    Víctor cerró las manos en puños al oír la historia de aquellas hermanas. 


    Un sentimiento de admiración nació en él. Mireia había sacrificado todo por su familia, destrozada por la marcha de un hombre que, probablemente, no las quiso.


    Quería consolar a la joven, pero no sabía qué palabras usar. El mercado laboral estaba bastante tocado y buscaban cualquier excusa para echar a la gente, así que, casi con total probabilidad, echarían a Mireia de su actual trabajo por no poder acudir debido a sus lesiones.


    Ingrid subió las piernas en la silla para abrazarlas mientras miraba a la nada. Estaba conteniéndose mucho para no llorar.


    —Lo siento. Llevo tiempo guardando todo esto dentro y se lo he contado a un desconocido como si nada —se disculpó Ingrid intentando mostrar una sonrisa—. Sé que con esto tendré que dejarlo todo y empezar a buscar trabajo para ayudar en casa, pero tengo miedo a no ser competente. A no tener la facilidad con la que Mireia logró encontrarlos.


    El boxeador apoyó los codos en las rodillas, unió sus manos y miró al frente. No era el más indicado para consolar a nadie, no sabía hacerlo. Nunca se había visto en la necesidad de hacerlo.


    —La verdad… no sé qué decir… —se sinceró el joven.


    —No hace falta que digas nada. Estoy segura que ni siquiera conoces a mi hermana lo suficiente y te he contado nuestra triste historia. Estoy reteniéndote aquí con nuestros problemas ¿verdad?


    Él se enderezó y la miró.


    —Eh, no, no.


    Ingrid mostró una leve sonrisa.


    —Debes estar cansado y me apuesto lo que sea a que quieres llegar a tu casa para dormir y olvidar la noche que has tenido. Te agradezco que acompañaras a mi hermana hasta aquí y me avisaras, pero nada te retiene.


    Víctor sopesó la posibilidad de contarle la manera en que él y Mireia se conocieron, pero no tenía derecho a hacerlo. Quizás podría contarle muy por encima…


    —A tu hermana la conocí la semana pasada cuando…


    Justo en ese momento la puerta se abrió saliendo un enfermero que buscaba a Ingrid para llevarla con su hermana. Esta se incorporó con rapidez y se dirigió a donde estaba para entrar.


    Víctor la vio marchar y se pasó las manos por la cara.


    —Así que eso es lo que mantiene esa mirada triste… —murmuró mientras apoyaba la cabeza en la pared—. Has dejado de lado tus sueños para sacar a tu familia adelante… No todos hacen ese sacrificio.


    Cerró los ojos mientras pensaba en ello.


     


    Ingrid entró en el box donde habían puesto a Mireia, la cual se encontraba tendida en la cama con la cara amoratada e hinchada. Se podían apreciar varios cortes superficiales y la mano vendada sobre su vientre.


    Se acercó a la cama y tomó la mano sana.


    Mireia giró el rostro haciendo un gesto de dolor.


    —Ingrid, deberías estar en casa.


    —¿Y dejarte aquí sola? Ni lo sueñes. Ese chico, Víctor, me llamó y no pude quedarme en casa.


    —Pero mamá…


    —Estará profundamente dormida. No pienses en ella ahora. ¿Qué pasó en el pub, Mireia?


    La joven cerró los ojos durante unos instantes e hizo una mueca de dolor.


    —Es una historia larga de contar —contestó no queriendo revelar más.


    —¿Por qué tengo la sensación de que me estás ocultando cosas? ¿Es que no confías en mí?


    —Por favor, Ingrid. No quiero que te preocupes más.


    —Que me lo ocultes me preocupa más, Mireia. Esto no fue algo fortuito ¿verdad?


    No podía soportar la mirada de su hermana. ¿Cómo iba a contarle todo?


    —Yo…


    —No me mientas, Mireia, siempre nos hemos contado todo, sabes que puedes confiar en mí como yo he confiado en ti. Hemos estado juntas en lo bueno y en lo malo.


    —¿Recuerdas el arañazo de la semana pasada?


    Ingrid frunció el ceño.


    —¿Qué? ¿Qué tiene eso que ver con esto?


    —Más de lo que imaginas. —Soltó un suspiro—. Aquella noche volvía sola del pub y tres tipos me pillaron por banda, intenté seguir mi camino, pero ellos me lo impidieron… Uno de ellos me tiró al suelo y trató… intentó violarme… —Ingrid soltó una exclamación al oírla—. Por suerte, solo llegó a romperme la camiseta. El chico que te llamó, Víctor, fue quien me salvó.


    »Le dio una buena paliza. Se fue espantado y pensé que no volvería a verlo más, por eso no lo denuncié, pero me equivoqué… —De vez en cuando hacía muecas de dolor al hablar—. Ese tío me buscó. Me encontró en el pub, y aprovechando un momento en el que fui al almacén a por unas bebidas que hacían falta, me atacó.


    »Intenté pedir ayuda, pero la música impedía que se oyeran mis gritos, lo que él aprovechó. Cuando acabó salió de allí y yo me arrastré en busca de ayuda, aunque me dolía todo el cuerpo. Logré salir, pero poco más recuerdo.


    Ingrid agachó la cabeza.


    —¡Por Dios, Mireia! ¿Cómo…? ¿Por qué no me lo contaste? ¿Por qué no fuiste a poner una denuncia? —expresó la joven entre sollozos.


    —No lo vi necesario en ese momento, Ingrid.


    Mireia hizo un movimiento brusco para luego gemir de dolor. Su hermana alargó las manos para que no se moviera.


    —Tuviste que hacerlo.


    —¡Ya lo sé! Si hubiera sabido que esto iba a pasar no hubiera dudado en ir a la policía a denunciarlo, pero apenas recordaba su rostro y no llegó a más gracias a Víctor.


    —Esto podría haber sido peor.


    —Me pondré bien, solo necesito descansar unos días.


    —Las costillas no se te van a curar en unos días —murmuró Ingrid reflejando preocupación.


    —No es tan grave como parece, seguro que estaré bien en cuanto repose unos pocos días, ya verás —dijo Mireia mostrando una confianza que realmente no sentía.


    En ese momento apareció una enfermera que hizo salir a Ingrid para que la herida pudiese descansar.


    Su hermana le pidió que volviera a casa, pero no pensaba moverse de allí hasta que le diesen el alta.
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    Alguien tocó su hombro varias veces haciéndolo salir del sueño. Parpadeó antes de enfocar la vista en la hermana de Mireia.


    —Deberías irte a tu casa, pareces cansado.


    La realidad era que sí que lo estaba, aunque apenas había recibido golpes de su adversario en el combate, se encontraba cansado. Necesitaba una cura de sueño.


    Ni se dio cuenta que se quedó dormido en la sala de espera con la cabeza apoyada en la pared y los brazos cruzados.


    Pero no quería marcharse y dejar a la joven sola a la espera de que la dejen entrar de nuevo para ver a Mireia.


    —Estoy bien —dijo bostezando.


    —Seguro que tienes mejores cosas que hacer que estar aquí acompañándome.


    Víctor enarcó una ceja.


    —Si te soy sincero, no me apetece nada ponerme a ver Netflix, que sería mi mejor plan de fin de semana. Estoy preocupado por Mireia.


    Ingrid se sentó suspirando.


    —Dice que en un par de días estará mejor…


    —Temo ser agorero, pero si tiene las costillas lesionadas le va a llevar bastante más tiempo que un par de días.


    —Eso mismo le dije yo. Espero que el médico la haga entrar en razón cuando vaya a revisarla de nuevo. —Sacó el móvil de su bolsillo para mirar la hora.


    Víctor comprobó que ese era algo más nuevo que el de su hermana, aunque tampoco era uno de los últimos modelos.


    Permanecieron varios minutos en silencio, algo incómodos, sin saber muy bien qué más decir, hasta que Víctor se incorporó para ir hasta la máquina donde se servía café y sacó dos vasos. Cuando volvió, le extendió uno.


    —¿Quieres un café? Aunque los de la máquina deben saber a veneno, pero nos mantendrá despiertos.


    Ingrid lo miró, azorada.


    —Yo… no tengo dinero…


    —Tampoco te lo he pedido. Tómalo como una invitación.


    Esta dejó el móvil a su lado en la silla y tomó el vaso.


    —No soy muy amante del café, pero me vendrá bien.


    —Hola, soy Víctor y soy adicto a la cafeína —dijo mientras se sentaba y sonreía levemente—. Ahora es cuando tú contestas: hola, Víctor. Como en alcohólicos anónimos.


    Ingrid se rio por primera vez en mucho rato. Cuando se detuvo le dio un sorbo al vasito para luego fruncir el ceño.


    —Sí, este café es asqueroso.


    —La verdad es que sí, no le daría esto ni a Bola.


    Ingrid lo miró.


    —¿Bola?


    —Mi mascota… Mierda, creo que no le dejé comida —dijo Víctor de pronto, al acordarse del animal. Ingrid estuvo a punto de decirle que podía marcharse, cuando lo vio sacar su móvil para enviar un mensaje—. Le diré a Ricardo que se pase por mi casa y lo haga por mí.


    La joven siguió bebiendo su café mientras este enviaba el mensaje y luego guardaba el móvil.


    Las horas pasaron demasiado lentas en opinión de ambos, pero no se movieron de la sala de espera. Incluso la joven durmió un poco recostada de lado en su asiento.


    Ya por la mañana, el médico volvió a salir antes de su cambio de turno donde le informó a Ingrid del estado de su hermana. En unas pocas horas le darían el alta, pero debía seguir una serie de recomendaciones para que la recuperación fuera satisfactoria.


    La joven le agradeció la información y cuando este volvió a entrar sintió que su móvil vibraba en el bolsillo de sus vaqueros. Lo sacó y al ver el número, suspiró antes de descolgar.


    —Dime, mamá. Estoy en el hospital con Mireia… No, no hace falta que vengas, le van a dar el alta en un rato. —La chica cerró los ojos ante los reproches que estaba recibiendo por parte de su progenitora—. ¡No estabas en condiciones para venir!


    Al ver que iba a seguir con su perorata, colgó y guardó el móvil con frustración, antes de cubrirse el rostro avergonzada.


    Víctor se mantuvo a una distancia prudencial, eran problemas familiares en los que él no debía meterse. Él solo estaba allí porque estaba preocupado por Mireia y quería verla salir de ese lugar. Frunció el ceño ante ese pensamiento.


    Es cierto que lo tenía intrigado, aunque ya había averiguado parte de su vida y la razón de aquella mirada entristecida, pero no debía pasar de eso.


    Una vez que la viera fuera del hospital, no volvería a saber de ella.


    De repente vio aparecer a los policías de anoche a los que se acercó, pero estos fueron directamente a la recepción.


    —Buenos días, queríamos saber si podemos hablar con la joven que trajeron anoche tras una agresión en una discoteca —dijo uno de ellos.


    La recepcionista, una mujer entrada en los cincuenta con el pelo corto de color gris y ojos marrones los miró unos segundos para luego coger el teléfono y llamar al médico que atendía a Mireia.


    Ingrid, al verlos, también se acercó colocándose al lado de Víctor.


    —Van a tomarle declaración a tu hermana, necesitan conocer su parte de lo ocurrido.


    La joven asintió y ambos los vieron entrar.


     


    Mireia hacía rato que se había despertado y miraba al techo cuando apareció el médico que la atendió al llegar.


    —Buenos días, Mireia, ¿cómo te encuentras hoy?


    —Como si me hubiese pasado un camión por encima —dijo ella tratando de sonreír.


    —Es normal. Te vamos a dar el alta en un rato, pero quiero informarte que vas a tener que hacer reposo para que te recuperes del todo de la lesión en las costillas, son lesiones que llevan su tiempo para sanar, por lo que no podrás hacer grandes esfuerzos.


    La joven lo miró.


    —Pero necesito trabajar.


    —Lo vas a tener muy complicado, necesitas reposo.


    La joven no pensaba hacer caso, su familia dependía de ella para poder subsistir. No iba a dejar que su hermana dejara de estudiar y con su madre no podía contar de ninguna manera.


    Solo ella podía hacerlo y tendría que hacer un esfuerzo para ello.


    El médico terminó de darle las indicaciones antes de irse a visitar a otros pacientes y a preparar su alta. Tras esto vino una enfermera que la ayudó a vestirse con la ropa del día anterior. Lo único que no estaba eran los zapatos de tacón. Ni siquiera recordaba si los llevaba puestos cuando llegó al hospital.


    Se mantuvo sentada haciendo movimientos lentos, aunque prácticamente todos le hacían ver las estrellas por el dolor de las costillas. La enfermera le puso un cabestrillo para que mantuviera la muñeca en alto.


    No sabía el tiempo que estuvo esperando, pero cuando pensaba que el médico venía con el alta, lo vio hablando con dos policías. Este la señaló y ambos se acercaron a ella.


    —Buenos días, somos los agentes Sergio Fernández —dijo un hombre alto y rubio, ojos marrones y parecía fornido bajo aquella chaqueta de cuero que llevaba señalando a su compañero, también alto, pero con el pelo rapado, ojos oscuros y casi tan fuerte como su compañero— y Marcos Ramos, somos los encargados de tu caso.


    —Buenos días —dijo ella.


    —Hemos hablado con el médico que te ha atendido y nos va a hacer entrega de un parte de lesiones, pero necesitamos tu declaración, así que nos gustaría hacerte un par de preguntas.


    Mireia asintió y vio al que se hacía llamar Sergio sacar un pequeño bloc de notas que abrió por la mitad para luego mirarla.


    —¿Qué fue lo que sucedió la pasada noche?


    Mireia tomó aire, aunque le supuso una mueca de dolor a las costillas.


    —Yo estaba trabajando en el pub y mi jefe, el barman que estaba en la barra, me dijo que fuera al almacén a por unas bebidas que faltaban. Cuando estaba allí sentí un golpe y, al girarme, lo vi a él.


    —¿Conocías al chico que te atacó esta pasada noche?


    —Es complicado, realmente no lo conozco, pero… la semana pasada él junto a otros dos me atacaron en la calle de madrugada.


    —¿Cómo que la atacaron? —preguntó el rubio.


    —Intentaron… —Mireia cerró los ojos—. Intentaron violarme, pero no pudieron hacerlo, ya que Víctor me salvó.


    —Víctor Márquez, el chico que estuvo allí cuando llegamos —dijo Sergio pasando algunas hojas donde tenía recogido el nombre del boxeador.


    Mireia asintió.


    —Él me defendió y el otro salió huyendo.


    —Y la buscó esta noche para acabar con lo que empezó la semana pasada —completó Marcos por ella.


    —Imagino que sí. Me acorraló en el almacén. Intenté huir por un lado, pero me sujetó del pelo y me empujó contra las cajas de las bebidas. Luego me sujetó por el cuello diciendo que yo iba a pagar lo que le había hecho Víctor, así que se incorporó y empezó a golpearme. Intenté defenderme, pero las patadas me llegaban de todos lados… —Detuvo su relato, recordando cómo se había ensañado con ella.


    —Tranquila, tenemos tiempo —dijo Marcos de manera amable, ya que vio cómo la joven se puso nerviosa—. ¿Necesitas descansar?


    Ella negó.


    —Estoy bien… —El policía asintió, por lo que ella continuó con su relato—. Me dolía todo el cuerpo, así que dejé de luchar, quizás me dejaría en paz y fue lo que hizo. Me levanté como pude para pedir ayuda, pero solo pude arrastrarme hasta la puerta donde vi a Víctor y ya no recuerdo más…


    —¿Pusiste denuncia la semana pasada? —preguntó Sergio.


    —No. No llegó a hacerme nada y pensé que no volvería a verlo, me arrepiento de no haberlo hecho.


    —Aunque no llegara a nada es mejor ir a comisaría a poner una denuncia.


    —Lo sé, seguro que me hubiera ahorrado esta paliza —contestó Mireia sonriendo con tristeza.


    —Lo bueno es que tu amigo logró contenerlo hasta que llegamos y está detenido. Tendrás que ir a comisaría a declarar lo que nos has contado aquí para hacerlo formal y tenerlo registrado —le informó Sergio cerrando la libreta y guardándola en un bolsillo de los vaqueros.


    Ella asintió. No sabía qué más decir.


    Entonces el médico se acercó con el informe de alta para la joven que lo cogió y los policías la acompañaron a la salida donde la esperaban su hermana y Víctor.
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    Víctor e Ingrid vieron salir a Mireia acompañada de los policías y su hermana corrió hacia ella mientras los policías se despedían para volver a comisaría.


    Él observó a la joven antes de acercarse. Su rostro estaba desfigurado por la hinchazón de los golpes, llevaba la mano derecha vendada en cabestrillo. Podía apreciar los cortes que le hicieron los cristales de las botellas. Hacía gestos de dolor al hablar o moverse.


    Cuando estuvo frente a ella se miraron a los ojos. Fue una sensación extraña para él. Sintió una necesidad acuciante de protegerla. Nunca había sentido algo semejante y lo asustó un poco.


    Mireia trató de sonreír, pero su gesto reveló el dolor que sentía al más mínimo movimiento.


    —Hola —lo saludó.


    Él sonrió levemente.


    —Hola.


    —Gracias por lo de anoche.


    Víctor se rascó la nuca con nerviosismo, un gesto habitual cuando se sentía así.


    —Era lo menos que podía hacer, ese cabrón debe pagar por lo que te hizo.


    —Sí.


    —Debemos volver a casa —interrumpió Ingrid—. Iré a parar a un taxi.


    Mireia la miró.


    —La verdad que me gustaría descansar un poco. Siento como si me hubiese pasado una apisonadora por encima. —Se giró hacia Víctor—. Supongo que nuestros caminos se separan aquí.


    La mente de él se negaba a eso. Quería saber más de ella. No sabía de dónde salía esa necesidad, pero necesitaba conocerla mejor.


    Lo que le había contado Ingrid acrecentó esa necesidad la pasada noche, una mujer que era capaz de dejar todo a un lado por los suyos era digno de admirar.


    Quería cambiar esa mirada triste por una llena de vitalidad y alegría, pero ¿cómo?


    —No tiene por qué. —Mireia enarcó una ceja—. Quiero decir… no hay necesidad de separar nuestros caminos. Soy de la firme idea de que si nos hemos cruzado es porque el destino quiso que lo hiciéramos…


    El frunció el ceño ante sus palabras. ¿Desde cuándo se había convertido en un creyente del destino? Y encima tenía le sensación de estar acosándola. Se sentía como un puto adolescente sin idea alguna de relaciones.


    Se llevó la mano a la frente y entonces oyó una leve carcajada. La miró y sonrió, pero su gesto cambió cuando la vio hacer un gesto de dolor.


    —Vaya… Puño de Acero es un firme creyente del destino.


    —Dicen que las casualidades existen —dijo siguiendo con la perorata anterior—. Aunque no quería decir esto en realidad, no sé qué me ha pasado. No suelo soltar este tipo de gilipolleces.


    —No te preocupes. La verdad es que fue una suerte que aparecieras en el pub y que detuvieras a ese tipo. Debí hacerte caso cuando me aconsejaste poner la denuncia, fui una estúpida.


    Él le agarró la mano sana con impulso y volvieron a mirarse a los ojos.


    —No fuiste estúpida. No debes sentirte como tal.


    —Me gustaría pensar lo mismo, pero si hubiera denunciado ahora no estaría en esta situación.


    Víctor desvió la vista hacia la hermana de Mireia que miraba hacia la calle en busca de un taxi.


    —Tu hermana me ha contado vuestra situación. Necesitaba desahogarse.


    Mireia cerró los ojos sintiendo vergüenza. Ingrid no sabía mantener la boca cerrada ni en las peores situaciones.


    —No te preocupes por eso, estaré bien en poco tiempo y podré volver al trabajo.


    Víctor negó.


    —Tienes una lesión en las costillas, Mireia. No se va a curar en poco tiempo, créeme, sé de lo que hablo.


    —Si conoces mi situación, entenderás que no puedo dejar de trabajar, debo hacerlo por mi familia. No puedo, simplemente, permanecer en mi casa, el dinero no cae del cielo y si falto muchos días me echarán. No puedo permitir que Ingrid también deje de lado sus sueños para poder mantenernos. Al menos que una de las dos consiga sus metas. Tú no lo entiendes, Víctor. Seguro que tú ganas un montón de pasta con los combates que realizas.


    Ingrid llamó a su hermana desde el taxi que había parado.


    —No me conoces para decir algo semejante —dijo Víctor sin apartar la mirada.


    —Exacto, no te conozco. Ni tú a mí, por mucho que mi hermana te contara nuestra situación. Somos de mundos diferente. Aquí nos despedimos, Víctor, gracias por salvarme dos veces. Adiós.


    Sin esperar respuesta por parte de él, se alejó con paso lento hacia el taxi en el que se metió. Una vez dentro las dos, ella le dirigió una última mirada y el vehículo se alejó.


    Víctor se pasó una mano por la cara. ¿En qué momento había metido la pata para que ella lo cortara de esa manera?


    No queriendo pensar en ella, volvió a su casa.


    Se echaría en la cama y dormiría todo el día. Había sido una noche muy larga, pero, al llegar, se encontró a Ricardo sentado en su sofá viendo la televisión como si aquella fuera su propia casa.


    —Te pedí que le echaras de comer a Bola, no que ocuparas mi casa.


    —Perdón por ser un buen amigo y preocuparme de que no le roben nada.


    —Tú querías ver Netflix a mi costa.


    Ricardo se encogió de hombros.


    —Bien que te aprovechas de otras cosas cuando vas a mi casa. La cerveza la compro para mí, pero cuando vas, esta desaparece por arte de magia.


    Víctor negó a la vez que sonreía.


    —Dime que, al menos, has preparado café.


    —¿Pensabas lo contrario?


    El boxeador lo señaló.


    —Por eso eres mi mejor amigo.


    Se dirigió a la cocina para tomar una taza del armario que tenía en la parte de arriba. La dejó sobre la encimera para coger la cafetera y servirse una generosa cantidad de este.


    Le dio un sorbo y gruñó de gusto, eso sí que era café, no lo que servían en la máquina del hospital. Un ruido desvió su atención hacia su mascota que salió de debajo de la mesa que había en el centro de la cocina.


    —¡Ey! Bola, estás vivo aún —dijo Víctor dejando la taza sobre la encimera para cogerlo mientras se reía silenciosamente.


    —¡Claro que está vivo, imbécil!


    La carcajada del boxeador fue más audible mientras Bola ascendía por su brazo para colocarse en su hombro. Se trataba de un hurón sable negro.


    —¿Te ha tratado bien? —le preguntó Víctor al animal que hizo su sonido característico—. Ya, sé que no te cae muy bien Ricardo, pero tuve que hacer algo importante y él vino a echarte comida, al menos dale las gracias.


    Ricardo apareció en la cocina y se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados.


    —¿Le hablas así a tu hurón?


    —Es parte de mi familia, chaval, encima que le digo que te dé las gracias…


    Su amigo puso los ojos en blanco. Tenía un serio problema con ese bicho y cuanto más lejos lo tuviese, mejor.


    Víctor se terminó el café mientras era observado por su amigo.


    —¿Vas a soltarlo de una vez? Te conozco y sé que tienes algo que decir.


    —Realmente quería saber cómo se encontraba la chica.


    —Bueno, tiene un par de costillas lesionadas, un esguince de muñeca y varios cortes, aparte de una marca muy fea en su cuello —dijo Víctor encogiéndose de hombros.


    —¿Y puedo saber la razón por la que te quedaste hasta ahora? Cuando me enviaste el mensaje dijiste que su hermana estaba allí. Ya no era de tu incumbencia.


    El boxeador enarcó una ceja.


    —Perdona por querer ser una buena persona que se preocupa por la chica a la que han dado una paliza como la que le dieron.


    —Sabes muy bien de lo que hablo.


    —No voy a caer en tus artimañas, solo estaba preocupado y quería verla antes de volver, nada más. Ahora, me gustaría darme una ducha para acostarme a dormir lo que queda de día —dijo mientras dejaba la taza en el fregadero.


    Ricardo lo señaló.


    —Te conozco, Víctor, y esto no es normal en ti.


    —¿Y qué quieres que te diga? ¿Que me intriga esa mujer y que quiero saber por qué luce una mirada tan triste? Pues sí, es probable, pero su hermana me ha contado parte de lo que está pasando y es jodido, realmente jodido, Ricardo. No es normal en mí, lo sé, yo soy el primero que lo reconoce, si le hablé del destino —espetó con ironía—. Hay algo en ella que me atrae.


    —Fóllatela y listo —dijo Ricardo encogiéndose hombros—. Mira que solución más fácil. Ambos sabemos que no puedes complicarte la vida con una mujer ahora. Estamos hasta arriba con los combates de boxeo y con… con lo otro.


    —Lo sé, lo sé, no me lo recuerdes.


    —Recibí un mensaje esta mañana. ¿Tú también?


    Víctor se palpó la trasera de los vaqueros para sacar su móvil y se dio cuenta de que en ambos había un aparato. Los sacó dándose cuenta de que no le había devuelto el móvil a Mireia. Lo dejó sobre la encimera para centrarse en el otro donde encontró un mensaje en el que enviaban una ubicación una hora y un día.


    —¿El miércoles? ¿Están locos? El jueves tenemos que ir a entrenar… —se quejó Víctor.


    —Eso mismo pensé yo… si el entrenador se entera será nuestro final. 


    —Encontraremos la forma de que no nos den la paliza de nuestra vida. Por algo somos Puño de Acero y Mano de Plomo.


    Ricardo sonrió.


    —Sí, seguro que no nos hacen ni un rasguño, debo reconocer que está muy flojo todo. En fin, que me voy ya, que como siga aquí te caerás sobre la cama a sobar.


    —Adiós, imbécil.


    —Gilipollas.


    Su amigo hizo un gesto con la mano y salió de la casa.


    Víctor tomó el móvil de Mireia para observarlo durante unos instantes y, casi sin darse cuenta, una idea surgió en su mente que le hizo sonreír.


    

  


  
    10.


     


    Mireia se subió en el taxi haciendo un gesto de dolor. Jamás imaginó que una lesión en las costillas fuese a doler tanto. El más mínimo movimiento era un suplicio.


    Giró la cara hacia la ventanilla para ver a Víctor.


    Había hecho bien al dejarle claro las cosas. Estaba cansada de las miradas de pena por la situación que estaba viviendo.


    —¿Te duele mucho? —preguntó Ingrid mirándola.


    —Me recuperaré. Unos días de descanso y como nueva —dijo Mireia tratando de sonreír—. Sacaste el dinero de la lata para emergencias ¿verdad? —preguntó en un susurro.


    —Sí —dijo la joven—. No quería dejarte sola en el hospital, aunque Víctor estuviese allí. Estaba preocupado.


    Ingrid bajó la mirada. Mireia la observó y tomó la mano de su hermana con la sana para luego sonreír levemente cuando esta la miró, a pesar de no querer hablar de Víctor.


    El boxeador iba a quedar relegado de su mente desde ese momento.


    —Gracias.


    La joven sonrió con las lágrimas asomando a sus ojos.


    —Yo… —comenzó a hablar Ingrid— he estado pensando, ya que tú no vas a poder trabajar hasta que te recuperes, yo…


    Mireia, al ver lo que iba a decir su hermana, la interrumpió.


    —Ni se te ocurra pensarlo siquiera. Saldremos de esta, como siempre, pero no vas a dejar de estudiar.


    —Pero…


    —No, nada de peros… Tú tienes que continuar con tus estudios, ya lo hablamos en su momento y así va a seguir. Una de las dos debe cumplir sus sueños ¿entiendes?


    —Mireia…, tú no puedes…


    —Basta, Ingrid. Todo saldrá bien, te lo prometo. Confía en mí.


    La joven miró por la ventanilla con angustia. Tenía que encontrar una manera de sacar adelante a su familia, pero ¿cómo lo haría con la mano y las costillas como las tenía?


    Cuando llegaron a su casa, le pagaron al taxista y se bajaron. En la puerta estaba su madre que se acercó a Mireia.


    —¡Dios mío, hija! Tu hermana no me avisó para ir al hospital… si no, hubiese estado allí para acompañarte.


    —Estoy bien, mamá —contestó Mireia.


    —No, no lo estás, mírate. Te han dejado irreconocible. Esto es un problema —dijo mientras las tres se dirigían al interior de la casa—. ¿Qué te han hecho?


    —Me golpearon, tengo las costillas lesionadas y un esguince en la muñeca, aparte de los cortes.


    —Así no vas a poder trabajar… ¿quién traerá dinero a la casa?


    La mujer apoyó las manos en la mesa a la vez que miraba a su hija.


    Ingrid fue a intervenir, pero Mireia la detuvo.


    —Vaya, parece que te preocupa el dinero más que tu hija ¿no?


    —No pongas palabras en mi boca que no he dicho.


    —Lo has insinuado, no hay que ser muy tonto para entender el sentido de tus palabras. ¿Qué pasa? ¿Te preocupa no tener una botella a mano? Por eso no te agobies, mamá. Desde que me encuentre un poco mejor volveré al trabajo o ¿sabes una cosa? Siempre puedes buscar tú un trabajo.


    »He dejado todo para poder sacar adelante a esta familia, si es que se le puede llamar así. Cuando ocurrió todo yo también necesité apoyo, pero ¿qué obtuve? Nada. Tuve que hacer lo que tú no has sabido. Me levanto temprano para ir a un supermercado donde tengo que aguantar de todo y luego hacer de camarera en un pub los fines de semanas para poder tener algún ingreso extra. Pero, claro, tú eso no lo ves.


    Su madre la miraba en silencio, se veía un pequeño atisbo de culpabilidad, aunque no lo suficiente. No quería ver la realidad de todo y eso entristeció aún más a Mireia que se giró para salir de la cocina hacia su habitación.


    Ingrid la siguió.


    —Mireia…


    —Estoy bien, Ingrid, solo quiero descansar… —dijo sin mirarla—. Tú también deberías dormir un poco.


    Abrió la puerta de su habitación y cerró para luego ir hacia la cama. Con el mayor de los cuidados se quitó la ropa, el dolor se hacía insoportable a veces, pero logró quitársela para ponerse un pijama y acostarse.


    Intentó descansar, pero su mente no dejaba de darle vueltas a su situación. No sabía cómo iba a salir adelante y eso la mantenía tensa, lo que no ayudaba a sus costillas.


    Tenía que encontrar una solución pronto o iban a tener muy complicado el poder pagar las facturas y comer.


     


    El entrenamiento acabó pronto ese día, así que se dio una ducha, recogió sus cosas y miró el móvil que tenía en su bolsa de deporte.


    Había pasado casi cuatro días desde el incidente del pub y Mireia aún no parecía acordarse de su móvil, ese que ni él se acordó de devolverle cuando se despidieron en la entrada del hospital.


    Aún recordaba sus palabras y tras meditarlo bastante tiempo, creyó que no le había gustado el hecho de que supiera la situación por la que estaba pasando su familia.


    Pero no importaba, él iría a llevarle el aparato y ver cómo se encontraba. Conocía muy bien lo que significaba tener las costillas lesionadas y, a pesar de cumplir con el tratamiento y el reposo, jamás se recuperó del todo.


    En ese momento aprendió la lección de protegerse bien esas zonas susceptibles de recuperaciones muy lentas.


    Aunque seguía sin saber la razón de por qué no lo había dejado cuando no le estaba aportando más que un poco de adrenalina que también lograba los combates de boxeo.


    Todavía recordaba el momento en que empezó a pelear en lugares clandestinos. Necesitaba descargar una rabia que había ido acumulando durante sus años de adolescencia.


    Como le había dicho a la hermana de Mireia, pasó por varias casas de acogida en las que fue sufriendo diferentes situaciones que le hicieron acumular ese odio al mundo. En la pelea cuerpo a cuerpo encontró una manera de sacar todo lo que llevaba dentro hasta que su entrenador lo encontró medio moribundo en un callejón donde lo dejaron tras una pelea en la que no salió bien parado.


    Este le enseñó el arte del boxeo, donde podía descargar esa rabia sin llegar al punto en el que lo encontró.


    Lo que su entrenador aún no sabía era que jamás dejó de ir a esos combates clandestinos. Era lo que conocía.


    Esa noche le tocaba pelear y debía mentalizarse bien, pero primero pasaría por la casa de Mireia a entregarle el aparato, aunque este estuviera maltrecho.


    Cogió su bolsa de deporte y salió de los vestuarios sin apenas despedirse de nadie de los que quedaban allí.


    Recorrió las calles silbando una canción que se le había metido en los últimos días. No tardó mucho en llegar a la casa de Mireia y tuvo tiempo de observar bien el exterior.


    La pintura estaba desconchada en varias zonas, incluso el barniz de la puerta.


    Se acercó a esta y tocó el timbre.


    Miraba alrededor sin dejar de silbar cuando sintió que se abría la puerta por lo que volvió la vista hacia esta. Frente a sí encontró a la hermana de Mireia que lo miró con una ceja enarcada.


    Por un momento olvidó cómo se llamaba la chica y se puso un poco nervioso por lo que mostró una leve sonrisa.


    —¿Víctor?


    —Hola, Ingrid. —Suspiró interiormente al recordar el nombre de la joven—. Venía a ver a Mireia.


    —Está descansando… —contestó Ingrid.


    —Ah, entonces vendré en otro momento —dijo con algo de decepción.


    Ingrid lo vio girarse, pero, al percatarse del tono que había empleado el chico, sonrió levemente. Quizás estaba interesado en su hermana.


    —Pero puedes pasar a verla, en cualquier momento se despertará —soltó apresurada al ver que se iba alejando poco a poco.


    Víctor se giró sopesando la respuesta de la joven


    —No quisiera molestarla si está descansando.


    —No te preocupes, tiene sueño ligero. Vamos, pasa.


    El boxeador se giró para seguir a la hermana de Mireia al interior de la casa donde apreció detalles que parecían pasar desapercibidos para alguien poco observador.


    Las paredes estaban como la de la fachada, se apreciaba, por el cambio de tonalidad más oscura, la falta de cuadros y muebles. El techo estaba cayéndose a pedazos, necesitado de un buen arreglo y una mano de pintura.


    —Siento el desastre, pero aún no he podido limpiar —se justificó la joven, ya que donde había muebles se notaba la capa de polvo.


    Ingrid se detuvo junto a una puerta oscura en donde se apreciaba que habían quitado pegatinas porque se podía ver algunos trozos de estas aún adheridos a la madera.


    La joven agarró el pomo y la abrió instándolo a pasar.


    Víctor la miró sin saber bien si entrar o no. No quería despertarla si estaba descansando como le había dicho Ingrid al principio, pero la joven volvió a instarlo, por lo que obedeció y se adentró en la habitación.


    Era un cuarto sencillo, de paredes rosa claro, o eso creía, ya que estaba igual de descolorida que el resto de la casa. Los muebles eran blancos, aunque también se apreciaba el paso del tiempo en los desconchones que dejaban ver la madera.


    Se giró para encontrar la cama que estaba junto a la puerta y allí vio a Mireia dormida. Estaba tendida boca arriba con un par de almohadones bajo su cabeza para mantenerla un poco más erguida de lo normal. La muñeca vendada estaba apoyada sobre su vientre y a veces se la veía hacer gestos de dolor.


    No pudo evitar mirarla. Parecía tranquila, sin preocupaciones salvo el leve gesto de dolor. La forma de su cara era delicada, con unas pestañas abundantes que le hacían una mirad aúnica. Su nariz era pequeña, acorde con su rostro y sus labios eran jugosos… apetecibles, perfectos para ser probados.


    Su cuerpo era… simplemente, perfecto. Tenía unas curvas maravillosas y justo como a él le gustaba. Sintió cómo se ponía duro al imaginar tocando ese cuerpo.


    Negó con la cabeza a la vez que cerraba los ojos y se pellizcaba el puente de la nariz. ¿En qué estaba pensando? No era momento de dejarse llevar por su polla.


    —Era una puta mala idea entrar aquí. Debí haberme ido… —susurró mientras dejaba la bolsa de deporte a su lado—. Si se despierta y me ve con la polla así pensará que soy tan pervertido como el cabrón que intentó violarla… Lo mejor será que le deje el móvil con una nota y listo.


    Miró hacia la mesa que había al otro lado de la habitación para ver si tenía algo donde escribir, así que no se percató del aleteo de pestañas de Mireia que indicaba que se estaba despertando.
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    La joven abrió los ojos sintiendo una presencia cerca de su cama. Por un momento pensó que sería su hermana para traerle algo de comida, pero cuando giró el rostro, se sorprendió al ver a Víctor.


    ¿Acaso estaba soñando?


    —¿Víctor? —preguntó en un susurro, casi con temor.


    Este se giró con rapidez hacia ella con la sorpresa reflejada en su rostro.


    Mireia frunció el ceño. ¿Qué hacía él en su habitación? Intentó incorporarse con el consabido dolor que eso suponía. La medicación le aliviaba durante un espacio de tiempo, pero cuando se le iba el efecto, parecía volver con más fuerza.


    Víctor se acercó a la cama y la instó a recostarse de nuevo para luego sentarse a su lado mirándola de frente.


    —No es bueno que hagas movimientos muy bruscos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella al ver que no era un sueño—. ¿Y cómo has encontrado mi casa?


    —Me oriento bien una vez que paso por un sitio con anterioridad. No me costó encontrar tu casa. Y con respecto a tu primera pregunta: cuando ocurrió lo del pub, una de tus compañeras me dio tu documentación y tu móvil. Bueno, cuando nos despedimos a la salida del hospital, se me olvidó darte este último, ya que el primero se lo di a tu hermana, aunque tienes el móvil un poco destrozado.


    Mireia enarcó una ceja.


    —¿Mi móvil?


    —Sí, imagino que lo necesitarás y no podía quedármelo, no quiero que me acuses de ladrón —dijo sonriendo levemente mientras cogía su bolsa de deporte para sacar el aparato de allí.


    Ella lo miró durante unos segundos cuando le tendió el móvil para luego cogerlo y observarlo. La pantalla la tenía rota desde el día en que intentaron violarla. Apenas lo usaba, salvo para hacer alguna llamada importante.


    Suspiró antes de dejarlo sobre la cama a su lado.


    —Te agradezco que me lo trajeras…


    No sabía qué más decir, así que el silencio se extendió por unos segundos.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó él.


    —Decir que bien sería mentir —comenzó ella—. El más mínimo movimiento me duele.


    —¿Has estado acostada todos estos días? —preguntó él.


    Mireia negó con la cabeza.


    —Intento moverme por casa, pero no puedo hacer más —contó frustrada—. Llevo ya varios días con esto y… es desesperante…


    —Lo sé, yo mismo he pasado por eso, así que te entiendo.


    Ella volvió a negar.


    —No lo comprendes, Víctor. No puedo quedarme en casa quieta. Yo…


    Los ojos de Mireia se empañaron por las lágrimas, pero se negó a soltarlas. Necesitaba trabajar para poder pagar las facturas y sobrevivir un mes más. El trabajo del pub ya lo daba por perdido, pero el del supermercado, quizás tenía alguna posibilidad, aunque empezaba a dudarlo.


    Una mano se posó en su mejilla provocando su sorpresa. Giró el rostro hacia Víctor que le sonreía levemente mientras limpiaba con el pulgar una lágrima que se deslizó silenciosa por su mejilla.


    Víctor quería ayudarla. Imaginaba que las palabras de ella iban dirigidas a la situación que padecen en esa casa. Pero sabía que, si decía algo, acabaría incomodándola y lo echaría de allí.


    Ella tomó la mano de él para apartarla.


    —Lo siento… —susurró avergonzada bajando su rostro—. Solo yo soy la culpable de esto, debí haber puesto la denuncia cuando me lo dijiste, pero no lo hice y ahora estoy pagando las consecuencias.


    —Eh, no digas eso —dijo él posando dos dedos en su barbilla para obligarla a mirarlo—. Tú no tienes la culpa de lo que ha hecho ese cabrón y si no pusiste la denuncia fue porque no llegó a hacerte más daño que un simple arañazo y herido en algo tu orgullo, pero jamás debes sentirte culpable de lo que hizo.


    —Pero si lo hubiera hecho, ahora mismo no estaría aquí como estoy.


    —Pues no, pero ¿vale de algo lamentarse por lo que pudo ser y no fue?


    —Sí, porque voy a perder mis trabajos —dijo ella tajante apartando el rostro—. Tú no lo entiendes porque seguro que nadie depende de ti para subsistir.


    Se dio una patada mental porque había metido la pata otra vez. Parecía que solo sabía cagarla cuando hablaba con ella.


    —No quise decirlo así… —se disculpó—. Pero no puedes retroceder en el tiempo para hacer las cosas de diferente manera. Solo puedes cambiar tu futuro.


    Ella volvió a mirarlo.


    —¿Cómo?


    —Quizás esto sea una señal para que cambies de trabajo.


    —No tiene gracia.


    —Yo no me estoy riendo. Hablo en serio.


    Mireia resopló.


    —No sé qué trabajo puedo encontrar a estas alturas. Además, no es que me sobre el dinero ahora mismo para tomármelo con calma para buscarlo. Seguro que has visto el estado de esta casa… no es fácil quedarte sin nada de un día para el otro, vender cosas para poder comer y que no nos cortasen la luz o el agua. Sacrificar de tu propio plato para dárselo a tu madre o hermana.


    —No. No puedo imaginarlo, pero yo nunca tuve nada, lo que tengo ahora me lo he ganado con mi esfuerzo después de cometer muchos errores. Puede que tú perdieras muchas cosas, pero tienes una familia. ¿Quieres saber qué tenía yo? Unos padres drogadictos que intentaron vender a su hijo para tener una dosis de heroína que pincharse. El estado se ocupó de mí, me hicieron pasar por varias casas de acogida con muy poco éxito.


    »No conozco el significado de la palabra familia porque nunca la he tenido. A medida que fui creciendo me llené de rabia por no haber tenido lo que otros chicos de mi edad. Quería saber qué era pelear con tus padres porque no te dejaran ir a una fiesta, que te regalaran tu primera motocicleta a los dieciséis años, la charla chapa de un padre sobre las mujeres y el uso del preservativo… —Mireia se sintió un poco culpable a oírle hablar.


    »Mi infancia fue una mierda con todas sus letras y mírame. No fue fácil, pero logré algo que jamás pensé tener. Tienes dos opciones, Mireia: verlo todo negro donde no hay salida y sumirte en la desgracia o cambiar el chip y empezar a ver las cosas desde otras perspectivas para tener un futuro mejor. No te niego que pueda ser difícil y que tengas que sacrificar aún más de lo que ya has hecho, pero quizás merezca la pena.


    Ella suspiró mientras él se incorporaba por lo que levantó la vista.


    —Lo siento, no lo sabía —dijo ella.


    —Lo sé y no te culpo. Solo me gustaría que pensaras en positivo, la negatividad no te va a llevar a ningún sitio. —Mireia asintió, aunque aún no parecía muy convencida—. Ya verás que, con una nueva visión, todo irá a mejor, solo debes confiar.


    —Pero la confianza no me va a dar de comer.


    —Te ayudará —dijo él señalándola con una media sonrisa—. Debo marcharme ya, pero te he memorizado mi número por si lo necesitas alguna vez.


    Mireia volvió a mirar su móvil frunciendo el ceño.


    —¿Has ojeado mi móvil?


    —No he tocado nada salvo la agenda telefónica para dejarte mi número, no te preocupes que no he contestado a ningún noviete —soltó ampliando su sonrisa.


    Sin esperar una respuesta por parte de ella, porque no quería oírlo, salió de la habitación.


    Con muy pocas personas se había abierto de la manera en la que lo acababa de hacer con ella, pero la joven estaba muy triste y quería verla sonreír. No sabía bien la razón, pero era como una necesidad.


    Se llevó una mano al pecho, donde su corazón latía como no lo había hecho antes con una mujer.


    Sacudió la cabeza. Debía dejarse de pajaritos y centrarse en lo realmente importante. En apenas unas horas tendría un combate clandestino y debía centrarse en ello, dejando de lado lo demás.


    Cuando estaba abriendo la puerta de salida, oyó una voz que lo llamaba.


    —¡Víctor!


    Se giró encontrando a Mireia con el brazo en cabestrillo y acercándose hasta donde él se encontraba. Sus ojos se encontraron y otra vez pudo notar los latidos de su corazón de manera acelerada.


    —Gracias —dijo ella con una sonrisa tímida—. Por todo.


    Una que parecía sincera y que borraba parte de esa tristeza que siempre la acompañaba por lo que él le correspondió.


    —No tienes que agradecerlo.


    —Ya… ya hablamos.


    Él asintió. Se sentía como un puñetero adolescente en esos momentos, con miles de sentimientos confusos que nunca antes había sentido. Al no saber qué más decir, abrió la puerta y antes de cerrar, le dijo adiós con la mano.


    Cuando estuvo fuera, se alejó sintiendo cómo el corazón le iba a mil revoluciones. No sabía bien por qué, pero esa mujer lo estaba desconcertando más de lo que imaginaba.


    Negó con la cabeza. Debía centrarse en ese momento en la pelea que tendría dentro de poco tiempo, así que se colgó la bolsa de deporte y se dirigió al lugar indicado en el mensaje que había recibido el pasado domingo.


    Al llegar a la nave se topó con Ricardo en la puerta, que lo esperaba mirando el reloj.


    —Pensé que no llegabas. ¿Dónde estabas?


    —Entregando una cosa que no me pertenecía, pero ya he llegado. ¿Has averiguado quiénes son nuestros rivales?


    —Hoy están herméticos, aunque me pareció ver a Mano de Hierro entre los asistentes.


    Víctor suspiró.


    —Algo me dice que voy a tener un nuevo encontronazo con Mano de Hierro. En fin, será mejor que entremos antes de que digan de nosotros que somos unos cobardes.
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    Cuando entraron al recinto, se dieron cuenta de que estaba lleno, aunque eso a Víctor no le sorprendía, ese tipo de peleas traía a mucha gente con ganas de probar suerte y ganar dinero con sus apuestas o ponerse a prueba contra otros en el ring, de los cuáles muchos salían de allí casi a rastras por la paliza que recibían.


    Él mismo vivió en sus carnes los primeros combates y sabía que no era fácil vencer a un oponente experto.


    Se dirigió a una de las zonas donde se encontraban prácticamente todos los que iban a pelear esa noche. Había muchas caras conocidas, aunque también alguna nueva. Dejó la bolsa de deporte en el suelo y se sentó junto a esta para sacar un vendaje para ponérselo en las manos.


    Ricardo se sentó a su lado sin dejar de mirar alrededor.


    —Los nuevos no van a soportar ni medio combate, míralos. ¿No comen? —dijo su amigo con cierta incredulidad.


    —Muchos de ellos lo hacen por la pasta.


    —Lo sé, lo sé, pero…


    —Ellos sabrán lo que hacen ¿o acaso nosotros no comenzamos igual?


    Ricardo lo miró.


    —No estaba en semejante estado ni tan desesperado.


    —Todos tenemos nuestro pasado ¿o has olvidado el tuyo? —preguntó Víctor sin mirarlo.


    Su amigo cerró las manos en puños. Recordar esos momentos le hacían sentir rabia y no quería rememorarlo. Debía pensar que había dejado todo aquello atrás, que jamás iba a volver a pasar por lo mismo. Ya no era el niño desvalido que recibía golpes día sí y día también.


    —Puño de Acero… —dijo alguien colocándose ante ellos que levantaron la mirada para encontrarse con Mano de Hierro—. Será mejor que te prepares, te voy a dar la paliza que no te pude dar el pasado fin de semana.


    Víctor enarcó una ceja.


    —Te veo un poco desesperado por ganarme… no es bueno mostrar las debilidades ante tu contrincante, Mano de Hierro —habló tranquilo.


    Las manos de su contrincante se cerraron en puños donde se apreciaban los nudillos blancos por la fuerza que ejercía.


    —Te voy a despedazar, gilipollas.


    —Lo veremos cuando estemos en el ring.


    El tipo se alejó soltando un gruñido.


    —Lo has hecho enfadar —dijo Ricardo.


    Víctor se encogió de hombros mientras terminaba de colocarse las vendas.


    Tan centrado estaba en esto que no vio a Mano de Hierro acercarse a un hombre bastante alto, con el pelo corto oscuro muy bien peinado con gomina y ojos de un frío azul.


    Estuvieron hablando bastante tiempo mientras señalaban a Víctor. El hombre solo asentía con gesto serio y finalmente le dijo unas últimas palabras antes de alejarse del tipo que volvió a mirar a su contrincante con rabia. Esa vez no iba a fallar.


    En poco tiempo dio comienzo la ronda de combates y poco a poco todos fueron subiendo al ring. Cuando le tocó el turno a Ricardo, este se topó con uno de los novatos al que no tardó mucho en darle una buena paliza que le hizo ganar el combate.


    Recibió algún que otro golpe, pero nada que revistiera gravedad por lo que bajó del cuadrilátero con una enorme sonrisa. Tras él iba Víctor que no tardó en subir entre vítores y abucheos a partes iguales.


    Al igual que ocurría con los combates de boxeo, estaba concentrado y todo el sonido a su alrededor desapareció. Solo tenía la visión puesta en su contrincante. Ambos vestían únicamente el pantalón de deporte, estaban descalzos y sin camiseta, en igualdad de condiciones.


    Tras dar comienzo el combate, ambos se movieron sobre la lona sin dejar de mirarse, esperando cualquier movimiento por parte del otro, pero ninguno daba el paso que el otro esperaba.


    Mano de Hierro, harto de esperar, fue el primero en atacar con una patada que iba directa al centro del pecho de Víctor, pero este lo esquivó retrocediendo un par de pasos.


    Este decidió contratacar y le dio un puñetazo en la cara, haciendo que la nariz de Mano de Hierro comenzara a sangrar. Le vio sacudir la cabeza para luego volver la vista hacia él con mucha rabia y con un grito fue en su dirección para golpearlo.


    Esta vez no pudo evitar el puñetazo que recibió y que le partió el labio. Se limpió la sangre con el dorso de la mano, manchando el vendaje que llevaba. El contraataque no se hizo esperar y fue a por su contrincante dándole una patada en el costado provocando que cayera el suelo.


    Mano de Hierro se incorporó para continuar la pelea.


    En estos combates no se estipulaba el tiempo, hasta que uno de los dos no cayera o se rindiera no se iba a detener la lucha.


    Ambos se golpeaban, pero no parecía haber un claro vencedor y un vencido, estaba la balanza equilibrada. Los dos tenían golpes por todo el cuerpo, pero seguían peleando sin cesar.


    De repente, Mano de Hierro agarró a Víctor del cuello con el brazo y empezó a presionar, bloqueando la entrada de aire.


    —Esta será mi venganza por la humillación del combate de la semana pasada, Puño de Acero.


    Víctor se removió para intentar zafarse y poder tomar aire, pero ya notaba los pulmones arder. Solo tenía una opción, así que, con esfuerzo, movió la cabeza hacia atrás con brusquedad logrando golpearle a la de su contrincante que la tenía pegada a la suya y cuando sintió que el agarre se aflojaba, se escabulló.


    La adrenalina y la rabia estaban recorriendo su cuerpo y era ahora o nunca. Aprovechó que el otro estaba recuperándose del golpe para atacarlo con una patada en el estómago lo que hizo que se agachara y Víctor, con la rodilla le dio en la barbilla.


    Mano de Hierro cayó al suelo completamente dolorido, pero Víctor había dejado de pensar y actuaba por instinto, así que empezó a golpear a su contrincante sin cuartel mientras este permanecía en el suelo intentando protegerse, aunque primero intentó agarrar los brazos de él para detenerlo sin éxito.


    Sintió unos brazos que lo agarraron y trató de zafarse queriendo golpear aún más a su contrincante. La rabia no le hacía pensar con claridad.


    —¡Basta, Víctor! ¡Has ganado el combate! —le gritó Ricardo.


    Su amigo había tenido que subir al ring a detenerlo. A veces perdía el control y si no le detenían las consecuencias para su oponente podían ser graves. En este caso, como Mano de Hierro estuvo a punto de asfixiarlo, estaba recibiendo una brutal paliza que ya lo tenía prácticamente inconsciente.


    —¡Déjame! —exclamó Víctor, pero Ricardo lo apartó con esfuerzo del otro.


    —Ya has ganado, míralo. No puede levantarse. Déjalo ya, venga, tío, para ya.


    Víctor, como saliendo de un trance, parpadeó varias veces antes de ver cómo dos tipos cogían a Mano de Hierro por los brazos y lo arrastraban fuera del cuadrilátero mientras el público asistente vitoreaba o abucheaba, dependiendo del lado que estuvieran. Era mucho el dinero que se apostaba allí.


    Ganar o perder una apuesta era jugarte mucho porque no siempre podías saber quién era el caballo ganador.


    Víctor miró alrededor cuando se hubo calmado lo suficiente y entonces sintió la mirada fija de un hombre de pelo oscuro y ojos azules. El boxeador se estremeció ante la frialdad de este por lo que apartó la mirada para volver al lugar donde había dejado la bolsa a la vez que se quitaba las vendas de las manos para luego lanzarlas dentro.


    Se llevó la mano al labio partido y se revisó las partes que Mano de Hierro había logrado golpear. Le iban a salir bastantes moratones, al menos eran lugares que podría ocultar a ojos de su entrenador. El problema era su labio.


    —Necesitas hielo ahí —apuntó Ricardo señalando hacia su cara—. El entrenador se va a enfadar. Seguro que descubre que estuvimos aquí.


    —Tú no tienes nada, no te quejes tanto.


    Se puso la camiseta y las deportivas para luego recoger la bolsa y salir del lugar, quería llegar a su casa. Estaba hecho polvo después de la pelea, ya que la adrenalina había desaparecido y empezaba a notar el dolor de los golpes recibidos.


    Una vez fuera, se despidieron y cada uno volvió a su casa.


    El trayecto hasta su casa no era muy largo por lo que tardó poco en llegar y soltó la bolsa en la misma entrada para luego dirigirse a la cocina a por un vaso de agua y algún analgésico para el dolor.


    Su mascota estaba recostada junto al comedero, pero cuando lo sintió entrar, se acercó hasta él para subirse a su hombro como era su costumbre. Víctor se agachó para permitírselo con una sonrisa.


    Lo tenía mimado, pero era su mascota y de los pocos seres en el mundo que quería.


    Salió de la cocina y volvió a por la bolsa para sacar su móvil donde parpadeaba una lucecita que le indicaba que había un mensaje. Lo desbloqueó con curiosidad, aunque seguro que era Ricardo con algún meme de esos que enviaba continuamente, pero se sorprendió al ver quién era el destinatario.


     


    Mireia:


    Siento haber sido tan borde contigo, no te lo merecías, la frustración era la que hablaba por mí.


    Gracias por devolverme el móvil.


     


    En el rostro de Víctor apareció una leve sonrisa. No pensó que fuera a enviarle algún mensaje, pero el haberle dejado memorizado su número había funcionado por lo que decidió contestarle.


     


    Víctor:


    No lo sientas, era normal, pero si piensas en lo que te dije, lo verás todo con otra perspectiva.


    Con respecto al móvil era mi deber, no me gusta quedarme con las cosas de otros.


    Buenas noches.


     


    Bloqueó el móvil y se dirigió a su habitación para acostarse mientras el analgésico ejercía su efecto sobre él.


     


    —He perdido mucho dinero por tu culpa.


    —Lo siento, casi lo tenía, no pensé que fuera a darme ese cabezazo.


    Mano de Hierro se encontraba en medio de un descampado, alejado de la nave donde había sido el combate frente al hombre con el que estuvo hablando antes de pelear con Puño de Acero.


    —Eres un inútil. Aposté por tu victoria, pero me has decepcionado. ¿Sabes la cantidad de dinero que he dejado en ese lugar?


    Mano de Hierro negó.


    —Le prometo que la próxima vez ganaré, solo necesitaría un poco más de…


    El hombre miró al tipo enarcando una ceja y con las manos a la espalda.


    —¿De verdad piensas que habrá una próxima vez? —preguntó acercándose a él para luego dar una vuelta a su alrededor observándolo con soberbia—. Yo siempre apuesto a caballo ganador, Mano de Hierro. Los perdedores no tienen cabida en este mundo ¿lo entiendes?


    El tipo tragó saliva con dificultad mientras el otro se ponía delante de él para luego hacer una señal a los hombres que estaban detrás de Mano de Hierro. Estos se acercaron y lo agarraron por los brazos. Su rostro se tiñó de terror.


    —¿Qué? ¿Qué va a hacer?


    Pero el hombre no le contestó, miró a los que sujetaban al tipo.


    —Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


    Sin esperar respuesta, solo oyendo los gritos de Mano de Hierro, se dirigió hasta su coche y se introdujo en este para alejarse de allí.


    

  


  
    13.


     


    Levantarse le costó un esfuerzo sobrehumano, pero no le quedó más remedio que hacerlo porque tenía que ir al gimnasio a entrenar. Bola corrió a subirse a su hombro cuando se incorporó.


    Se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha rápida. Antes de hacerlo se miró en el espejo donde pudo apreciar los lugares donde estaban amoratándose la piel por los golpes de la pasada noche.


    Soltó un bufido con frustración y se quitó los pantalones que usaba para dormir antes de dirigirse a la ducha. Su mascota saltó en ese momento al suelo y salió corriendo.


    —Una ducha no te vendría mal, Bola —dijo Víctor con una leve sonrisa evitando ampliarla para que no le tirara la herida del labio.


    Abrió el grifo y se metió dentro sin esperar que esta se calentara. Necesitaba espabilarse.


    No tardó mucho dentro, se secó y volvió a la habitación para vestirse cuando miró hacia la mesilla de noche donde había dejado el móvil antes de acostarse la pasada noche.


    Lo desbloqueó al ver que este parpadeaba. Era un nuevo mensaje de Mireia.


     


    Mireia:


    Buenos días, espero que hayas pasado una buena noche.


     


    —Podría haber sido mejor, si no me doliera medio cuerpo.


    Decidió contestar.


     


    Víctor:


    Hola. Podría haber sido mejor, pero ando un poco dolorido, ayer no fue un buen día.


    Mireia:


    ¿Problemas?


    Víctor:


    Nada grave. Tú ¿cómo estás?


    Mireia:


    Pues sigo con dolor, pero poco a poco va siendo soportable con la medicación.


    Víctor:


    Cuando te des cuenta ya no te dolerá, será un par de semanas duras, pero te recuperarás.


    Mireia:


    Eso intento pensar…


    Víctor:


    Confía en mí, he pasado por ello.


     


    Hablaron un poco más, antes de despedirse para ir a entrenar.


    Dejó comida suficiente para Bola en su comedero para luego coger su bolsa de deporte que había dejado en la entrada la pasada noche y salió rumbo al gimnasio.


    Al llegar vio a todos sus compañeros con semblantes serios, ninguno entrenaba en esos momentos, incluso su entrenador estaba raro. Se adentró un poco más con el ceño fruncido.


    Algunos hablaban entre ellos y buscó con la mirada a Ricardo que estaba sentado en un banco con el móvil en la mano. Sin dudarlo, se dirigió hacia el lugar donde estaba él y se sentó a su lado.


    —¿Se puede saber qué ha pasado? ¿Por qué está todo el mundo serio y no entrenan? —preguntó dejando la bolsa de deporte a su lado para sacar las vendas que se pondría en las manos.


    Ricardo levantó la vista hacia su amigo donde se apreció algo parecido a la angustia.


    Víctor se preguntó la razón de aquella cara hasta que este le mostró el móvil donde había una noticia de última hora.


    «Aparece muerto un joven en extrañas circunstancias», rezaba el titular.


    Víctor leyó con detenimiento hasta que vio lo que parecía afectar a todos allí. Levantó la mirada del móvil para dirigirla a su amigo en una muda pregunta.


    —Sí, Puño. Ese que han encontrado es Mano de Hierro.


    —Pero… ¿cómo puede ser? Anoche… —susurró.


    —No sé, amigo, pero esto es muy jodido ¿entiendes? Nunca había pasado algo así.


    Víctor se pasó una mano por el pelo.


    —¿Qué cojones pasó después de los combates? —se preguntó en un susurro mirando de nuevo la noticia del móvil.


    El entrenador se colocó en el centro y sus compañeros lo miraron.


    —Chicos, sé que la noticia nos ha pillado a todos por sorpresa y que ha supuesto un mazazo para el deporte, pero debemos seguir adelante, así que vamos a entrenar. —Dio un par de palmadas y subió al ring.


    Víctor le devolvió el móvil a Ricardo y se puso las vendas en las manos para luego irse a una de las esquinas a saltar con la cuerda mientras le daba vueltas al tema de la misteriosa muerte de Mano de Hierro.


    Misteriosa porque aún no sabía la causa exacta de la muerte y las extrañas circunstancias en la que había aparecido. Era todo un misterio.


    Él le había golpeado bastante porque se cegó, pero no como para dejarlo moribundo. No llegaba a ese extremo.


    Se dirigió al saco de boxeo más cercano después de saltar la cuerda y se puso a golpearlo intentando pensar en otra cosa, no quería seguir comiéndose la cabeza con lo ocurrido con el que fue su contrincante. Ya aclararían lo ocurrido en los próximos días.


    Prefirió dirigir sus pensamientos hacia la conversación mantenida con Mireia, que, aunque corta, fue satisfactoria porque eso quería decir que no pensaba olvidarlo como si no se hubiesen conocido nunca.


    La situación que esa chica vivía no era muy halagüeña, pero parecía estar sacando adelante a su familia a pesar de todo.


    De repente, el entrenador le dio un par de toques en el hombro para que se girara. Cuando lo hizo, este le hizo un gesto para que lo siguiese, por lo que le obedeció.


    Entraron en un habitáculo que hacía las veces de despacho. El entrenador cerró la puerta y cruzó los brazos mirándolo. Parecía esperar algo, pero al ver que Víctor no hablaba, suspiró y se dirigió a la mesa desordenada, tan abarrotada de papales que no se veía la madera.


    —Estoy muy decepcionado, Víctor. —El boxeador frunció el ceño—. ¿Creerías que no me daría cuenta? ¿Tan estúpido me crees?


    —No sé de qué me hablas.


    El hombre enarcó una ceja y se dirigió hacia él para agarrarlo de la barbilla.


    —¿Este labio partido es porque te caíste en la ducha o me crees tan gilipollas? Recuerda que yo te saqué de esa mierda hace años. ¿Se puede saber por qué cojones has vuelto a las peleas clandestinas? ¿Sabes lo que puede ocurrir si te descubren?


    —¡Pero no lo han hecho, entrenador! —Nunca usaba el nombre real de su mentor—. No lo van a descubrir tan fácilmente.


    —¿Eso piensas? Eres un iluso, chaval. ¿Por qué lo haces? Estuviste a un paso de la muerte cuando te encontré —dijo mientras lo señalaba con el dedo.


    —Lo sé y te lo agradezco, pero ya no soy ese muchacho que rescataste, soy más fuerte. Necesito pelear, es como una necesidad que hay dentro de mí.


    —Es peligroso, Víctor. Te lo dije en su momento. Esa gente no se anda con chiquitas, si tienen que acabar contigo, lo harán. No tendrán compasión.


    —¡Por favor, estoy bien! No va a pasarme nada si peleo de vez en cuando —espetó Víctor a la defensiva mientras levantaba los brazos.


    El entrenador se colocó detrás de la mesa y posó las manos sobre los montones de papeles con frustración.


    —¿De vez en cuando? Definitivamente piensas que soy gilipollas. No vuelvas allí, Víctor, o tendré que tomar medidas drásticas.


    Víctor enarcó una ceja y cruzó los brazos.


    —¿Piensas echar a uno de tus mejores boxeadores? Uno de los que te han dado la fama que tienes hoy en día.


    —No me obligues a ello, entonces.


    —¿Me estás chantajeando?


    —No. Te estoy advirtiendo, Víctor, no pienso permitir que a uno de mis mejores boxeadores le pase algo en una de esas jodidas peleas clandestinas. Me preocupo por ti, muchacho.


    Víctor negó con la cabeza antes de salir del despacho sin siquiera contestar a lo último que le había dicho el entrenador. Se fue hasta su bolsa mientras se quitaba las vendas por el camino y las tiró dentro.


    Ricardo lo observó desde su posición. Se le veía cabreado, bastante cabreado, pero no se acercó. Sabía cómo era cuando algo lo enfadaba de esa manera. Luego dirigió la vista hacia el despacho del entrenador en el que este observaba los movimientos de su amigo.


    Víctor agarró la bolsa de deporte y tras colgársela al hombro salió del gimnasio. Estaba cabreado. Su entrenador solo debía preocuparse de lo que hacía en el gimnasio y en los combates. Fuera de ahí no tenía que meterse. Él era mayor y podía decidir solo lo que debía hacer o no.


    Nadie tenía que entrometerse en sus decisiones.
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    Las semanas pasaron y Mireia mejoró bastante de sus lesiones, a los pocos días ya se había recuperado del esguince en su mano por lo que ya no se sentía tan inútil y podía hacer algunas cosas que no requerían demasiado esfuerzo.


    Como bien supuso, el supermercado donde trabajaba prescindió de ella al igual que el pub. Subsistieron gracias a lo que ella había ido guardando para posibles emergencias como aquella y cuando ya se encontraba lo suficientemente bien, salió a la calle en busca de un nuevo empleo.


    Pasó por varios sitios sin mucha suerte, bien porque no buscaban a nadie o bien porque no cumplía los requisitos necesarios.


    Estaba a punto de dar ese día por perdido. No había tenido suerte. Se detuvo ante un enorme edificio apesadumbrada con una carpeta en la mano en la que tenía varias copias de su currículum.


    Las sacó un momento para mirarlas, como si aquello le fuese a dar la suerte que necesitaba para encontrar un trabajo. 


    Comenzó a moverse para cruzar la calle, en ese edificio no iba a tener ninguna oportunidad y menos sin haber acabado sus estudios.


    Al no ver por dónde iba, no vio a la persona que venía de frente y con la que chocó sin remedio haciendo que todo lo que llevaba en las manos cayera al suelo esparciéndose por la acera.


    Ella misma estuvo a punto de caer, pero la persona con la que chocó la sostuvo por los brazos evitándolo.


    Mireia lo miró y vio que era un ejecutivo, al menos su vestimenta así lo indicaba. Este era alto, con el pelo corto oscuro peinado a un lado con gomina, una barba bien cuidada y unos profundos ojos azules. No era muy joven, pero tampoco parecía tan mayor.


    Este la miró con intensidad.


    —¡Lo siento! —exclamó ella avergonzada mientras se apartaba y se agachaba para recoger los papeles.


    Hizo un leve gesto de dolor por las costillas, pero ya no era tan molesto como al principio.


    El ejecutivo se agachó junto a ella para ayudarla a recoger los papeles.


    —¿Estás bien? —preguntó él con voz profunda.


    Mireia asintió mientras colocaba los papeles que había logrado recoger dentro de la carpeta, le había costado dinero imprimirlos, no quería perderlos por un simple tropiezo.


    Él le tendió algunos de los papeles que había recogido y ella levantó la mirada agradecida, antes de apartarse un mechón de pelo mientras ambos se incorporaban.


    —Sí, siento lo del choque, estaba distraída.


    —Ya me di cuenta —dijo él con una media sonrisa—. Veo que son currículums…


    —Eh, sí… hace un par de semanas me quedé sin empleo.


    El tipo giró los papeles hacia sí leyéndolo concienzudamente. Mireia se sonrojó porque era un currículum pobre en comparación con otros que, seguramente, hubiera visto antes.


    —Tienes conocimientos sobre administración y gestión de empresas… —dijo él.


    La joven se mordió el labio inferior. No sabía muy bien por qué había puesto eso cuando no acabó sus estudios universitarios, no estaba titulada.


    —Sí, pero no estoy graduada, ya que no pude acabar la universidad —murmuró avergonzada.


    Él volvió a mirarla.


    —Ya veo…


    Mireia intentó coger los papeles.


    —Yo… no quiero molestarle más, seguro que tiene mejores cosas que hacer que mirar mi currículum. Realmente no aspiro a un gran trabajo con esas referencias.


    —No me trates de usted, me llamo Ernesto Vega. Es cierto que al no estar graduada no puedes tener un trabajo de alto rango, pero muchos hemos empezado desde abajo y llegado a lo más alto sin apenas estudios. —Se cruzó de brazos mirándola—. Está claro que necesitas un trabajo ¿o me equivoco? —Ella no lo negó, estaba desesperada, tenía que pagar las facturas como fuese—. Le daré uno de tus currículums a Recursos Humanos a ver si tienen algún puesto para ti.


    Ella sonrió a la vez que asentía agradecida.


    —Gracias —dijo para luego mirar su reloj—. Debo marcharme.


    Ernesto asintió y la dejó marchar. Cuando desapareció de su vista, entró en su empresa y se dirigió a las oficinas de Recursos Humanos con el currículum de Mireia dando órdenes claras de que le encontraran un puesto inmediato.


    Los responsables del departamento lo miraron con asombro, ya que no entendían ese comportamiento y sabían que él no les explicaría nada.


    Lo cierto era que había quedado impresionado por la belleza de aquella mujer con la que se chocó hace unos minutos y se sintió atraído por ella desde el primer minuto.


    Entró en su despacho y tras dejar la chaqueta azul que vestía en el perchero, se dirigió a su asiento en el escritorio que presidía el lugar mientras no dejaba de pensar en la joven.


    —Mireia… —susurró recordando el nombre que había visto en el currículum a la vez que se recostaba en su butaca con una sonrisa.


    Era toda una belleza y podía apostar parte de sus acciones a que en la cama era toda una gata. Solo de imaginarlo ya se había puesto duro y tuvo que acomodarse.


    Recursos Humanos encontrarían un puesto para ella, estaba seguro de ello y así podría tenerla cerca para ir acercándose poco a poco y así llevarla a su cama y follarla hasta quedar saciado, aunque se temía que no iba a ser suficiente con una sola vez.


    La tendría a su merced y sería suya. Sí, podía imaginarlo…


    Cerró los ojos mientras se tocaba la polla por encima del pantalón, aunque no era suficiente para lo que pasaba por su imaginación. Así que se desabrochó el cinturón para luego bajar los pantalones lo justo para sacar su miembro y masajearse soltando un gruñido.


    Ya podía imaginar la boca de Mireia alrededor de su punta, saboreando el líquido preseminal…


    —Mierda… —masculló sabiendo que su mano no iba a ser suficiente para aplacar su deseo por ella, así que llamó a su asistente personal que estaba justo en el despacho de al lado.


    Esta no tardó en venir. Era alta, rubia, con los ojos verdes. Era todo lo contrario a Mireia, pero le valdría para sus intenciones.


    Ella lo miró y se pasó la lengua por el labio inferior al ver que él tenía la polla fuera de su pantalón. Sin dudarlo, y conociendo lo que su jefe quería, se acercó para colocarse de rodillas ante la butaca para tomar el miembro del hombre entre sus manos masajeándolo suavemente antes de acercar el rostro y metérselo en la boca.


    Ernesto gruñó dejando caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. En su imaginación no era su asistente, era Mireia quien lo saboreaba.


    Agarró la cabeza de la mujer para que se la introdujera más y solo la soltó cuando le notó hacer una arcada. Necesitaba descargarse por lo que la obligó a ir más rápido mientras gruñía, oyendo el sonido de succión por parte de ella mezclado con leves gemidos ahogados por su polla.


    Acabó corriéndose dentro de la boca de la mujer sin miramientos. Ella se apartó tragando a la vez que miraba a su jefe esperando algo. Estaba caliente y sus braguitas empapadas.


    No hicieron falta palabras, a pesar de haberse corrido, no fue suficiente por lo que incorporó a su asistente y la colocó contra la mesa.


    Ella se apoyó soltando un gemido en parte sorpresa y en parte anticipación. Ernesto le subió la falda de tubo quedando recogida en la cintura de ella y comprobó que ella llevaba un tanga blanco de encaje a juego con el liguero de sus medias.


    Ernesto pasó su mano por encima del tanga notando la humedad de esta. Sin dudarlo rompió la prenda y la lanzó a un lado. La asistente soltó un gemido ahogado.


    Él se pegó a ella para decirle al oído.


    —Recuerda que no puedes hacer ruido o nos descubrirán… a no ser que quieras que alguien entre por esa puerta y nos vea follar contra mi mesa…


    Ella volvió a gemir mientras él sonreía y la sujetaba de las caderas con una mano mientras con la otra se sujetaba la polla para rozar la entrada empapada de la asistente que se retorció en busca de más.


    Ernesto cerró los ojos de nuevo, imaginando que era Mireia y entonces, de un solo empujón la penetró hasta el fondo provocando que gimiera. Tenía claro que no iba a ser considerado, quería ser duro y así fue como folló a su asistente. Sin miramientos, aunque ella parecía disfrutar de aquello. La velocidad de sus penetraciones fue en aumento y sintió cómo ella tenía un increíble orgasmo.


    Él, al sentir, como ella lo apretaba en su interior y a punto de llegar también al orgasmo, salió de su interior a la vez que se corría con un gruñido de satisfacción.


    La rubia se giró con una sonrisa satisfecha a la vez que se bajaba la falda. Ernesto le hizo un gesto despachándola y se sentó en su butaca a la vez que recuperaba el aliento.


    ¿Era posible obsesionarse con una mujer en apenas unos minutos? Si le preguntaran a él respondería que sí, sin duda alguna. Necesitaba tener a Mireia como fuera.


     


    Mireia volvió a su casa con una nueva esperanza creciendo en el centro del pecho. Aquel hombre había tomado su currículum aun sabiendo que no había acabado la universidad. Ella solo quería trabajar, ya sea de recadera, sacando fotocopias o sirviendo cafés.


    Tenía ganas de contárselo a Víctor con el que, tras varias conversaciones, había establecido una buena relación y sentía que podía confiar en él.


    Al entrar en su casa oyó las voces de su madre y hermana en la que parecían tener una discusión.


    —¡Te pasas el día encerrada en tu cuarto! Así no vas a encontrar un marido.


    Su madre volvía a estar borracha.


    —Tengo que estudiar, paso de los tíos, tengo otras prioridades, ya te lo he dicho.


    —Lo que deberías hacer es buscar un trabajo y olvidarte de estudiar, necesito dinero.


    Mireia entró en la cocina al oír las palabras de su madre.


    —Si quieres dinero, ve y busca tú un trabajo que, hasta donde sé, no estás inútil para hacerlo.


    Su madre la señaló.


    —Tú no te metas en esto. Dejaste perder dos trabajos por un simple golpe.


    —Tener una lesión en las costillas no es un simple golpe, pero tú no lo entenderías —respondió Mireia dolida.


    Su madre hizo un gesto desdeñoso con la mano antes de salir de la cocina y meterse en su habitación dando un portazo.


    Mireia, entonces, se giró hacia su hermana.


    —No le hagas caso, no sabe lo que dice.


    —Yo ya no le hago caso, tranquila.


    Pero su rostro reflejaba otra cosa muy diferente que no pasó desapercibida para Mireia.


    —¿Todo bien? —preguntó apartándole un mechón de la cara.


    Ingrid sonrió levemente antes de asentir.


    —Estoy un poco cansada, pero estoy bien.


    —Bueno, en parte, mamá tiene razón y deberías salir un rato a que te dé el aire. ¿Por qué no llamas a tus amigos?


    Ingrid se tensó, aunque intentó disimularlo.


    —No me apetece salir, prefiero leer algún libro.


    —¿Seguro? Cualquiera diría que vas a cumplir dieciocho años, con lo que me gustaba a mi salir de fiesta cuando tenía tu edad.


    —Cualquiera diría que tienes cincuenta —dijo Ingrid riéndose.


    —Me siento como tal, no te creas.


    Tras esta conversación, Ingrid volvió a su cuarto, cerró los ojos suspirando a la vez que se dejaba caer al suelo con tristeza apoyada contra la puerta.


    ¿A qué amigos iba a llamar si los que tenía le dieron de lado después de conocer su situación? Eran todos unos superficiales y ninguno de ellos había sido un verdadero amigo. Estaba sola. Totalmente sola.
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    Víctor volvió a los entrenamientos unos días después del rapapolvo que le echó el entrenador tras la pelea clandestina y la muerte de Mano de Hierro. La situación se volvió tensa después de eso, pero poco a poco fue disminuyendo, aunque muchos se preguntaban aún qué pudo haber pasado con el boxeador.


    Ese día estaban todos entrenando, como siempre, cuando la puerta del gimnasio se abrió y vieron aparecer a dos policías que se acercaron hasta el entrenador con el que hablaron durante unos minutos mientras señalaban a Víctor.


    El entrenador negó con la cabeza antes de girarse hacia el boxeador que golpeaba un saco de boxeo.


    —Víctor, ven, por favor.


    Este agarró el saco durante un momento para detenerlo para luego acercarse sin apenas secarse el sudor que corría por su cara. Cuando estuvo ante los policías hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo recuperando el aliento. Miró luego al entrenador.


    —¿Ocurre algo?


    —Estos policías quieren hablar contigo.


    Víctor los miró durante unos segundos y enseguida reconoció a los policías que llevaron la denuncia de la paliza de Mireia.


    —En privado, si puede ser —pidió Sergio, el policía rubio.


    El boxeador les hizo una señal para que lo siguieran hasta el despacho del entrenador. Se apoyó en la mesa y los miró cruzando los brazos.


    —¿Y bien? ¿En qué puedo seros de ayuda? —preguntó mirándolos.


    Marcos se adelantó un paso con las manos en los bolsillos de sus vaqueros oscuros.


    —Queremos saber algunas cosas que puedan ayudarnos a esclarecer la muerte de Diego Marrero, alias Mano de Hierro en este mundillo.


    El semblante tranquilo de Víctor cambió de repente al oír el nombre del boxeador muerto. Bajó los brazos hasta apoyar las manos en la mesa.


    —No sé qué queréis saber exactamente, solo lo conozco de los combates de boxeo, poco más —contestó Víctor.


    Marcos enarcó una ceja.


    —Creemos que sabes un poco más que eso.


    El boxeador se tensó y agarró el borde de la mesa con los dedos hasta que los nudillos se le quedaron blancos.


    Sergio se colocó a la altura de su compañero.


    —Verás, esto se ha mantenido bajo secreto de sumario hasta que encontráramos algo que nos ayudara a resolver el caso.


    —¿Y qué tengo que ver yo con eso? —preguntó sin dejar mostrar su nerviosismo.


    —En la autopsia encontraron algunos restos de piel que, tras cotejarla en la base de datos, sabemos que te pertenece —declaró Marcos.


    Víctor los miró y luego soltó una carcajada con incredulidad.


    —Y pensáis que tuve algo que ver en ello.


    —Solo tú puedes darnos esa respuesta —dijo el policía desafiante.


    El boxeador se incorporó y se acercó hasta Marcos para quedar a tan solo un palmo de distancia.


    —Mi conciencia está muy tranquila porque yo no he matado a nadie. Jamás lo haría.


    —Tranquilo, chico —dijo Sergio poniéndose entre ambos para apartarlo de su compañero.


    Víctor se giró frustrado. Querían cargarle el muerto cuando él no había sido.


    —Conocemos tu historia, chaval, y encima encontramos esos restos en sus uñas —aseguró Sergio más tranquilo que su compañero.


    —¿Mi historia? Un niño abandonado que fue pasando por diferentes casas de acogida sin ningún resultado… esa es mi historia… —contó mientras apoyaba una de las manos en la cadera y la otra se la pasaba por la cara con una sonrisa irónica—. Siempre pensáis lo mismo de los pobres desgraciados como yo.


    —Flirteaste con las peleas clandestinas…


    —Y gracias a mi entrenador lo dejé ¿u os saltasteis esa parte de mi historia? Soy boxeador profesional.


    Estaban presionándolo, lo sabía. Querían ponerlo en evidencia y que se delatara solo, pero no iba a decirles que él combatió con Mano de Hierro en una pelea clandestina. No iba a darles más motivos para mantener una acusación falsa.


    Negó con la cabeza mientras volvía a apoyarse en la mesa, soltando un suspiro.


    —Si estáis buscando al culpable, os aseguro que habéis tomado el camino equivocado. Tenía mis diferencias con Mano de Hierro, pero no lo mataría, es… era un contrincante digno. Empezad a valorar otras opciones porque yo no soy el asesino.


    Marcos lo miró con una sonrisa de suficiencia.


    —La noche de su muerte hubo una pelea clandestina, Víctor Márquez, y tenemos testigos que lo ubican allí junto con su amigo, Ricardo Millán.


    Víctor volvió a incorporarse, tenso, lo que provocó que la sonrisa de Marcos se ampliara aún más.


    —Si no quieres que te llevemos detenido, será mejor que empieces a hablar y si no me convences, pues lo haremos a las malas.


    Víctor volvió a pasarse las manos por la cabeza sin saber qué decir. ¿Se encontraba ante una inminente detención tanto si contaba la verdad como si no? Finalmente suspiró y se dirigió a la silla que estaba tras el escritorio.


    —Estuve en la pelea clandestina, no os pienso dar mis razones para hacerlo, aunque sé que no es legal.


    —Lo de esas peleas ya lo hablaremos cuando nos cuentes todo —dijo Marcos. De los dos policías, era el que llevaba la voz cantante, el que ejercía de poli malo mientras que su compañero solo se dedicaba a observar o intervenir en el momento justo para que nada se saliera de control.


    —Es cierto que peleé con Mano de Hierro. Por alguna razón quería vengarse de la humillación de nuestro último combate oficial. Estaba muy enfadado y en un momento de la pelea me tomó por la espalda para estrangularme… Me defendí y luché hasta que me apartaron de él porque estaba inconsciente. Recuerdo que lo sacaron, pero yo no lo maté. Después de la pelea me fui a mi casa.


    —¿Tienes alguien que lo corrobore?


    Víctor negó.


    —Vivo solo, bueno, con mi mascota, pero dudo que ella pueda deciros lo que queréis oír —soltó con inquina.


    —Sabes que lo que nos has contado es razón más que suficiente para hacerte el sospechoso número uno ¿verdad? —preguntó Sergio.


    —No. Lo. Maté —recalcó el boxeador con los dientes apretados.


    —Le partiste el cuello —dijo Marcos.


    Víctor se incorporó enfadado.


    —¡Yo no lo maté! —exclamó golpeando la mesa con fuerza—. ¡Joder! Yo no lo hice.


    Sergio lo miró fijamente. Aquella actitud era la de un joven frustrado, alguien que sabía que lo que decía era cierto, pero que no le creían. O era muy buen actor o les estaba diciendo la verdad. Marcos había presionado todo lo que se podía y cayó en las provocaciones, aunque no como ellos pensaban.


    Algo le decía que no mentía, pero no debían dejar cabos sueltos o aquella investigación se iría al traste.


    —No encontraron ningún otro ADN.


    —¡Me toca los cojones el ADN! —exclamó.


    —¡Eh! Cuidadito, chaval —le advirtió Marcos empezando a cansarse de la actitud del boxeador.


    La puerta del despacho se abrió apareciendo el entrenador por esta, que no pudo soportar más tiempo fuera oyendo cómo los policías lo acusaban de esa manera.


    Los tres lo miraron.


    —No sé qué está pasando aquí exactamente, pero creo que Víctor ya ha dado las explicaciones que tenía que dar. Si no tenéis ninguna orden de detención o lo que quiera que sea que necesitéis para llevároslo, os tendréis que conformar con su palabra.


    Marcos lo señaló con un dedo acusador.


    —Será mejor que no se meta, podría acusarlo de obstrucción.


    El entrenador y el policía se miraron desafiantes hasta que Sergio intervino.


    —No tenemos una acusación formal, pero se ha convertido en el sospechoso número uno de la muerte de Diego Marrero, conocido como Mano de Hierro.


    —Mi chico no mataría a nadie —dijo el entrenador saliendo en defensa de Víctor—. Lo conozco desde hace tiempo y sé que no sería capaz de algo semejante.


    —Eso aún está por verse, señor —contestó Sergio—. De momento deberá permanecer en la ciudad.


    —¿Y a dónde podría ir? ¿A Cancún? Gano dinero para vivir, pero no me puedo permitir un viaje… —soltó Víctor con ironía.


    El entrenador lo miró indicándole que no siguiera provocándolos.


    —Me encargaré de ello —aseguró el hombre.


    Víctor rodó los ojos.


    —Perfecto, ahora soy un niño al que hay que vigilar…


    —¡Basta, Víctor! —espetó el entrenador sobresaltándolo—. No se preocupen por él, yo mismo me encargaré de que no vaya a ningún sitio.


    —Estaremos en contacto por si necesitamos algo de él —dijo Sergio antes de salir de allí con su compañero que miró a Víctor con una amenaza velada.


    Este, cuando salieron los policías, volvió a golpear la mesa con rabia.


    —Cabrones… —murmuró—. Yo no maté a Mano de hierro.


    —Lo sé. —Hubo unos instantes de silencio antes de que volviera a hablar—. Te dije que las peleas clandestinas te iban a traer problemas.


    El boxeador puso una mano delante para que parara.


    —No sigas por ahí porque estoy cansado de reproches. Yo soy inocente y no me van a tomar de cabeza de turco para cerrar el caso.


    —Por lo pronto será mejor que te vayas a casa…


    Víctor enarcó una ceja.


    —No he acabado de entrenar, tengo un combate dentro de poco.


    —Tómate un descanso hoy, con la rabia que tienes dudo que tengas la cabeza suficiente para un entrenamiento. —El entrenador se acercó y posó una mano en el hombro del boxeador—. Yo te creo, Víctor, sé que eres un buen chico. Demostraremos que eres inocente de toda sospecha, te lo aseguro. Ahora lo que necesitas es pensar con la cabeza fría y ver si recuerdas algo de esa noche que pueda ayudarte.


    El boxeador suspiró pasándose la mano por la cabeza. La rabia había disminuido al conocer lo que pensaba su entrenador sobre él. Le creía y eso ya era algo que valoraba. No tenía a nadie que lo apoyara salvo Ricardo y el entrenador, si uno de ellos desconfiaba de sus palabras, ya podía mandarlo todo a la mierda.


    —Sí, quizás tengas razón. Siento mi comportamiento.


    —No te preocupes, mañana te espero aquí a primera hora.


    El entrenador mostró una sonrisa muy leve antes de golpearle en la espalda para que saliera de allí. Este obedeció y tras recoger las cosas bajo la atenta mirada de sus compañeros salió del gimnasio.


    Ricardo lo siguió.


    —¿Qué cojones ha pasado en ese despacho? ¿A qué vinieron esos polis?


    —Te lo cuento luego. Vuelve dentro antes de que el entrenador se enfade contigo.


    —No te vas a librar de mí tan fácilmente, que lo sepas.


    Víctor sonrió.


    —No lo pongo en duda.


    Tras esto se despidieron y él puso rumbo a su casa, aunque, en realidad, no quería ir allí en ese momento.
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    Se dirigió al parque que se encontraba no muy lejos de su casa y dejó la bolsa de deporte a su lado en el banco donde se sentó para luego quitarse el vendaje que aún no se había quitado para guardarlo dentro.


    Se inclinó hacia atrás con los ojos cerrados, dejando que el sol le bañara el rostro durante unos instantes mientras por su mente pasaba la conversación con aquellos policías que le habían tocado mucho los cojones por querer acusarlo de algo que no hizo.


    Ellos ya habían hablado cuando ocurrió lo de Mireia. Si era capaz de salvarla y no matar al tipo que intentó violarla ¿por qué iba a hacerlo con Mano de Hierro que, a fin de cuentas, solo era un contrincante más? Vale que el tipo era un poco arrogante, pero jamás le hubiese deseado semejante final.


    Mireia…


    Su nombre venía a su mente en los momentos más inesperados. En el tiempo que ella estuvo recuperándose hablaban casi cada día y se podría decir que mantenían una relación amistosa, pero cuando recordaba el momento en que la vio dormida el día que le devolvió el móvil no podía evitar empalmarse como un jodido adolescente.


    Era preciosa. Eso no podía negarlo.


    Abrió los ojos y cogió su móvil para mirar si tenía algún mensaje de ella. Se metió en la aplicación de mensajería para leer los últimos mensajes donde le comentaba que ya, prácticamente, estaba recuperada de las costillas y que empezaba a buscar trabajo de nuevo.


    Él le deseaba mucha suerte porque si no lo conseguía, esa familia pasaría un buen apuro económico. Iba a ser difícil, pero confiaba en que lo lograría.


    Sin pensar muy bien lo que hacía buscó el nombre de ella en la agenda y pulsó el botón de llamar. Al segundo tono, oyó la voz de Mireia al otro lado de la línea.


    —¿Víctor? —preguntó ella.


    —Hola, ¿estás ocupada?


    —Pues ahora mismo no, ¿ocurre algo?


    Víctor sonrió incrédulo consigo mismo. No solía llamar a las chicas que conocía, es más, ni siquiera conversaba con ellas, pero ahí estaba. Sentado en el banco de un parque intentando mantener una conversación con Mireia.


    —Pues… si te soy sincero, no sé por qué te he llamado, ha sido un impulso.


    —O el famoso destino del que sueles hablar… —dijo ella sonriendo.


    —Puede ser. —Víctor amplió su sonrisa pasándose una mano por los ojos poniéndose serio de repente—. El entrenador me ha echado del gimnasio hoy, están pasando algunas cosas que me han hecho cabrear y no quiero volver a casa. Yo… lo siento, no sé por qué te cuento esto.


    —Quizás necesitas hablar.


    —Es que es… complicado. 


    Se produjo un silencio absoluto entre ambos, llegando a hacerle pensar que ella había colgado por lo que miró la pantalla antes de volver a colocarse el aparato al oído.


    —Quizás no sea la compañía adecuada, pero, si quieres… podemos vernos y hablar.


    —Seguro que tienes miles de cosas que hacer. No es importante.


    —Tu voz no me dice lo mismo. ¿Dónde estás?


    Víctor cerró los ojos apoyando los codos en las rodillas.


    —Estoy en el parque que hay cerca del gimnasio. No sé si has pasado por aquí alguna vez.


    —Creo que sí, dame veinte minutos y estaré allí ¿te parece?


    No esperó respuesta por parte de él, si no que colgó y él se quedó mirando el aparato. Bastante tenía ella con sus propios problemas para que encima cargara con el suyo que era una jodida mierda.


    Le iban a cargar el muerto cuando él no había hecho nada.


    Volvió a darle vueltas a lo ocurrido aquella noche, en busca de algo que le diese una mínima posibilidad de que lo eliminaran de la lista de sospechosos, pero nada acudía a su mente.


    Tan concentrado estaba que no se dio cuenta de que Mireia estaba ante él hasta que ella le tocó el hombro.


    Sobresaltado levantó la mirada y la encontró allí mirándolo con una leve sonrisa. El pelo lo llevaba recogido en una alta cola y vestía unos vaqueros rotos, con una camiseta corta que dejaba parte de su vientre a la vista. Unas deportivas completaban su atuendo.


    Iba muy sencilla, pero, aun así, Víctor sintió un tirón en su entrepierna. Tenía que controlarse, porque si cada vez que la veía se ponía así…


    —Hola —saludó ella y señaló el hueco que estaba a su lado, donde no estaba la bolsa de deporte—. ¿Puedo sentarme?


    Él miró el sitio antes de asentir mientras se hacía a un lado dejándole espacio.


    Una vez se sentó, ambos miraron al frente donde se veía a la gente pasar despreocupadamente. Desde madres y padres que corrían tras sus pequeños retoños, hasta deportistas que usaban el parque como lugar de ejercicio…


    —No pensé que fueras a venir… —dijo él.


    —Bueno, no tengo nada mejor que hacer hasta que no me llamen de algún sitio donde he dejado mi currículum y paso de limpiar sobre limpio en mi casa —dijo ella con un pequeño atisbo de humor en su voz.


    Víctor sonrió.


    —No ha habido suerte aún.


    Mireia negó frunciendo los labios, un gesto que a él le pareció demasiado sexy para su cordura.


    —No pierdo la esperanza, pero sé que es complicado. Pero no he venido para hablar de mí —interrumpió ella aquella conversación—. Estoy aquí por ti. Sonabas bastante abatido.


    El boxeador suspiró volviendo a apoyar los codos en las rodillas.


    —No sé si has visto en las noticias la muerte de un chico en extrañas circunstancias. Era boxeador.


    —Oh, vaya, lo siento mucho.


    Él negó con la cabeza.


    —Esto es algo largo de explicar… aunque soy boxeador profesional, también hago otras cosas… —No acabó la frase. No quería mirarla, ya que sabía que muchos desaprobaban ese tipo de cosas y no necesitaba ver el reproche en sus ojos—. La noche en que murió Mano de Hierro, esto, Diego… tuvimos una pelea en la que me cogió por la espalda e intentó ahogarme. Me cegué y le di una buena paliza.


    »Me apartaron porque él estaba inconsciente. Después de eso, yo me fui a mi casa, sin saber lo que le iba a pasar. Me enteré por los medios en el gimnasio. —Contaba todo de corrido, no queriendo que ella lo interrumpiera, si paraba ahora no podría seguir—. Hoy aparecieron dos polis en el gimnasio y, al parecer, soy el sospechoso número uno porque encontraron ADN en sus uñas.


    Ella lo miró con sorpresa.


    —¿Tú…? —preguntó sin atreverse a poner en palabras lo que pensaba.


    —¡No! —Ella se sobresaltó ante la exclamación de él—. No, joder. Yo no lo hice, te lo juro. Es muy probable que ese ADN sea de los arañazos que me dio cuando intentaba defenderse en el combate. Estaba cegado por la rabia, pero no sería capaz de matarlo. No podría hacerlo.


    Negó con la cabeza para luego cubrirse el rostro con las manos.


    Mireia, al verlo tan decaído, posó una mano en la espalda de él y la movió tratando de consolarlo. Realmente no sabía bien qué decirle, las pruebas apuntaban contra él, pero afirmaba que no había sido.


    En el fondo le creía, su mirada le revelaba que él era inocente de todo lo que querían acusarle. Podría estar metido en peleas clandestinas, ilegales, pero existían cosas mucho peores que esa.


    —¿Hay alguna manera de probar tu inocencia?


    —De momento no. No tengo manera de demostrar que después de la pelea volviera a mi casa —dijo él girando el rostro hacia ella.


    Tenían el rostro muy cerca, a menos de un palmo. Ambos quisieron apartarse, pero sus miradas estaban enganchadas y no podían moverse, como si hubiesen hecho clic. 


    Mireia sonrió mientras se le coloreaban las mejillas. Él también le correspondió.


    —Gracias por escucharme —dijo él en apenas un susurro sin apartar la mirada.


    —Es lo menos que podía hacer después de que me salvaras dos veces ¿no?


    Víctor amplió su sonrisa.


    —Y lo volvería a hacer —dijo sin dudarlo porque ella no merecía que le hicieran daño.


    Era una chica maravillosa que le tocó vivir una situación complicada, pero merecía algo mejor.


    Los ojos de ambos seguían fijos en el otro mientras, casi por inercia, sus rostros se acercaban cada vez más, quedando a tan solo unos pocos centímetros, a solo un roce de tocarse.


    Mireia olía tan bien, un dulce olor a jazmín que le atraía más de lo que quería. Víctor cerró los ojos recreándose en ese aroma y levantó la mano para posarla en el cuello intentando atraerla hacia él.


    Ella también cerró los ojos, no sabía si esperaba que sucediera algo. Pero también inspiraba el olor de él, parecido a la madera mezclada con su sudor del previo entrenamiento que la atraía. Cuando sintió la mano de él en su cuello se estremeció con anticipación. Nunca le había sucedido algo igual con otro hombre y era una sensación extraña, pero deliciosa.


    Pero, entonces, él se apartó por lo que tuvo que abrir los ojos y mirarlo azorada. ¿Qué esperaba? ¿Que la besase? Eran amigos, apenas se conocían salvo por las dos veces que la ayudó y algunas conversaciones por el móvil.


    Ni siquiera entendía que la llamara para contarle lo que le estaba ocurriendo.


    De repente, él apoyó la frente contra la de ella posando la mano en su mejilla.


    —Lo siento —susurró, aunque dentro de sí se maldecía por perder la oportunidad de probar aquellos labios que lo tentaban y que lo tenían empalmado.


    Ella negó con la cabeza. Casi se dejan llevar por un impulso y era muy probable que luego se arrepintieran, aunque le hubiera gustado saber a qué sabían los labios de Víctor.


    Ambos permanecieron en silencio durante un rato hasta que el estómago de ella rugió haciendo que apartara el rostro avergonzada.


    Llevaba casi un día sin probar bocado, recorriendo lugares en busca de trabajo. Además, ya comenzaba a escasear el dinero ahorrado para poder comprar alimentos. Su situación iba a peor y estaba desesperada.


    Víctor la observó durante unos segundos. Ella tenía las mejillas sonrosadas por la vergüenza y parecía que iba a salir corriendo cuando menos te lo esperabas. También vio cómo se pasaba la mano por el vientre en un intento de frenar aquel sonido. ¿Cuánto haría que no comía? Él reconocía esos gestos a la perfección, muchas veces vivió el hambre cuando pasaba de una casa de acogida a otra.


    Se incorporó y alargó la mano hacia ella.


    —Tengo hambre, ¿te vienes a comer conmigo?


    Ella levantó la mirada hacia él para luego negar con la cabeza.


    —No. Tengo que volver a casa.


    —Vamos, invito yo. No voy a aceptar un no por respuesta.


    —Pero…


    —Insisto, no me rechaces la invitación.


    Mireia no sabía qué contestar. Le daba mucha vergüenza la situación, pero tenía hambre. ¿Qué hacía?


    Se mordió el labio inferior, un gesto que le pareció de lo más sensual a Víctor. Sonrió instándola a aceptar.


    Al final aceptó con cierta reticencia tomándole la mano. Él tiró de ella y quedaron pegados lo que hizo que volvieran a mirarse. Mireia tomó aire profundamente, provocando que el contacto entre ellos fuera más cercano aún. Víctor sentía los pechos de ella contra su cuerpo y su polla respondió rápidamente, por lo que la apartó para que no lo notara y se giró para coger la bolsa de deporte, turbado.


    Giró la cabeza hacia ella y con un gesto le indicó que lo siguiese.
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    Salieron del parque para dirigirse a su casa. Quería cocinar para ella, aunque no sabía exactamente de dónde había nacido esa necesidad, pero quería que probara algo hecho por él, al que no se le daba nada mal la cocina.


    Subieron hasta su piso y él sonrió levemente antes de abrir la puerta. Una vez dentro, dejó la bolsa a un lado invitándola a pasar al salón con una indicación de su mano.


    Mireia se dirigió al lugar sin dejar de mirar alrededor. Una decoración meramente masculina, con muebles oscuros mezclados con los tonos blancos y grises.


    Víctor encajaba con esa decoración a pesar de lo rudo que pudiera parecer su aspecto. Al fondo tenía una ventana grande a la que no dudó en acercarse para apreciar las vistas y sonrió.


    —Disculpa el desorden —dijo él desde la cocina—. ¿Te apetece una cerveza? —preguntó mientras salía del lugar con dos botellines abiertos en las manos.


    Mireia se giró hacia él y asintió.


    —Estaría bien, gracias. —Él le tendió una para luego darle un sorbo y sonreír.


    Permanecieron unos minutos en silencio mientras daban cuenta de la cerveza cuando algo peludo y largo se acercó hasta ellos. Mireia, al principio, dio un brinco porque no se lo esperaba, incluso pensó en que era una rata, pero cuando vio al hurón se agachó con una sonrisa.


    —¡Vaya! ¿Y tú quién eres, pequeño? —preguntó acercando la mano hasta el animal que no dudó en subirse al brazo de la joven, sorprendiendo a Víctor porque Bola no solía ser tan sociable, o al menos no con Ricardo.


    —Se llama Bola —dijo Víctor mirando incrédulo al animal.


    Mireia lo miró y soltó una carcajada.


    —Un nombre muy… ingenioso.


    Víctor también sonrió después de darle otro sorbo a su cerveza.


    —No estaba muy imaginativo cuando lo adopté, además, siempre estaba hecho una bola, así que pensé que le quedaría bien. Es un poco asocial, pero parece que le has caído bien.


    Mireia dejó de acariciar al animal para mirarlo.


    —¿De verdad?


    Parecía entusiasmada con aquella afirmación volviendo a acariciar al hurón que se apostó en el brazo de ella no queriendo irse de allí. Aquel gesto provocó algo en Víctor que no hubiera imaginado jamás: la ternura. Se notaba que era una joven cariñosa y lo estaba demostrando con su mascota, incluso con él en el parque donde estuvieron a punto de…


    Tosió para apartar esos pensamientos haciendo que ella lo mirara preocupada.


    —¿Todo bien?


    Él asintió para luego señalar hacia la cocina.


    —Ven, voy a preparar algo para comer.


    Mireia inspiró hondo.


    —Víctor, yo…


    —Nada de negativas, por favor —la interrumpió.


    —Pero… 


    —Vamos, Mireia, será como un almuerzo entre amigos, si quieres puedes ayudarme.


    Sabía que debía irse de allí, pero la cara con la que la miraba y la forma de decirlo le impidió marcharse, quería saber más cosas de él. Las conversaciones por mensajería a veces no eran suficiente.


    Es cierto que desde lo ocurrido hacía unos instantes en el parque se sentía extraña, pero atraída de alguna manera hacia él.


    Suspiró antes de asentir.


    —¡Perfecto! —exclamó él—. Por cierto, si se pone muy pesado, déjalo en el suelo —dijo mientras señalaba a Bola.


    Ella miró al animal con una sonrisa.


    —Seguro que se comporta ¿verdad, Bola? —preguntó mientras le hacía cosquillas en la zona de la nariz.


    Cada vez lo sorprendía más el comportamiento de su mascota. Si lo viera Ricardo no se lo creería, a él lo odiaba con todas sus fuerzas, incluso le había mordido alguna vez, pero con ella era totalmente diferente.


    Se metieron en la cocina y él abrió la nevera para ver lo que tenía.


    —Um, creo que esto puede servir —dijo sacando varias cosas y colocándolas en la encimera bajo la atenta mirada de Mireia. Cuando acabó cerró y se frotó las manos para luego señalar fuera—. Voy a ponerme algo más cómodo, no tardo.


    Ella asintió y lo vio salir de la cocina por lo que aprovechó para observar todo lo que había puesto en la mesa. Luego miró al hurón que parecía estar muy cómodo sobre su hombro.


    —Tu dueño hace comida en grandes cantidades ¿no?


    Dejó el botellín de cerveza a un lado mientras cruzaba los brazos apoyándose contra la encimera mirando alrededor.


    Al momento lo vio aparecer con otro pantalón deportivo en color gris que caía sobre sus caderas y una camiseta sin mangas blanca dejando ver los tatuajes de sus brazos. Iba descalzo.


    Ese hombre era una tentación tal y como estaba vestido, el sueño de cualquier mujer. Encima tenía un poquito de barba que le daba un aire más salvaje a su aspecto. Mireia intentó apartar la mirada de él para que no se percatase de lo acalorada que se sentía de repente.


    Lo vio lavarse las manos para luego lavar algunas de las verduras que había sacado.


    Era complicado no mirarlo, además el espacio de la cocina no daba lugar a poner distancia.


    —¿Esos… esos tatuajes tienen algún significado para ti? —preguntó ella señalando los brazos donde los dibujos se movían al ritmo que lo hacían los músculos provocando algo más de calor en ella.


    Por un momento, Víctor se miró los tatuajes antes de encoger los hombros.


    —Algunos sí, otros me los hice porque me gustó el diseño.


    —¿Y cuál fue el primero?


    Él dejó lo que estaba haciendo para levantarse la camiseta y enseñarle la espalda donde había una calavera con una guadaña cruzada detrás. Mireia tragó saliva. Era demasiado sexy y se reprendía mentalmente por haber preguntado sobre los tatuajes.


    Víctor se colocó la camiseta y la miró.


    —Me gusta mucho, ¿significa algo o es de los que te gustó el diseño?


    Él pareció meditar la respuesta colocando las verduras sobre la tabla y cogía un cuchillo de uno de los cajones.


    —Bueno, me lo hice después de que casi me matan en una pelea clandestina, donde me encontró mi entrenador a punto de palmarla[1]. No sé cómo logré escapar de la muerte, me habían destrozado, pero lo logré y me lo hice para recordarme lo cerca que estuve del señor de la guadaña.


    —Ya veo.


    Él volvió a su tarea sin decir nada más, ya que ella parecía estar asimilando sus palabras. No era fácil hablar de ello, pero gracias a su entrenador podía contarlo y conseguir ser uno de los mejores boxeadores de la zona. Esperaba muy pronto serlo a nivel nacional, pero aún quedaba mucho para eso… siempre y cuando la policía no decidiera convertirlo en el culpable de un asesinato que él no cometió.


    Cuando terminó con la verdura la colocó en un bol grande y se dedicó a cortar las pechugas de pollo en tacos.


    —¿Te gusta el pollo agridulce?


    Mireia la miró con sorpresa.


    —¿Sabes hacer pollo agridulce?


    —No es tan difícil —le restó importancia—. Si no te gusta puedo preparar otra cosa.


    —¡No! La verdad es que me encanta. Hace bastante tiempo que no lo como… —murmuró ella por lo bajo mientras apartaba la mirada avergonzada.


    No recordaba cuándo fue la última vez que había salido a algún restaurante o a un bar a comer algo diferente con aquellos que consideraba amigos y que acabaron dejándola de lado porque ya no podía ser como ellos.


    Víctor se acercó y la tomó de la barbilla para que lo mirara.


    —¿Ocurre algo? —preguntó él buscando sus ojos oscuros.


    Mireia hizo un mohín con la boca a la vez que encogía el hombro donde no estaba Bola.


    —Nada, simplemente recordaba.


    —Pues no parecía ser bueno por la cara que has puesto. Seguro que no merece la pena darle la importancia que le estás dando.


    —No puedes saberlo con certeza.


    —Muchas veces le damos demasiadas vueltas a las cosas malas de la vida cuando solo debe servirnos para mejorar y ser mejores que eso.


    Los dedos de Víctor ascendieron hasta su mejilla con delicadeza a pesar de lo callosos que estaban, pero había tanta ternura que se sintió conmovida por el toque.


    Se apartó un poco, abrumada por lo que le estaba haciendo sentir. ¿Cómo un simple roce y un par de miradas lograron aflorar sentimientos que creía olvidados y para los que no tenía tiempo desde que su familia se vino abajo?


    Él bajó la mano y volvió a su tarea de cortar el pollo con sentimientos encontrados también. Era un hombre práctico que si quería tener sexo lo tenía y con quien le daba la gana, pero ella… Ella estaba colándose dentro provocando sensaciones que nunca antes había sentido con otra mujer.


    Quería follarla, pero no quería que fuera como con otras. Se sentía confuso.


    Permanecieron en silencio varios minutos hasta que ella lo miró.


    —¿Quieres que te ayude en algo? O mejor, si quieres podría hacer el postre. Hace tiempo que no hago uno.


    Era la mejor manera de no sentirse mal por todo lo que él estaba haciendo por ella en esos instantes y para dejar de pensar en la mano de él tocando su mejilla con abrumadora delicadeza.


    —Tienes total libertad —contestó él concentrado en su tarea con el pollo.


    Mireia asintió y abrió la nevera para ver qué encontraba para hacer algún postre rico.
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    Mireia observó el interior de la nevera en la que encontró leche y huevos, aparte de otras cosas que no le servirían. Intentó pensar en algo delicioso hasta recordar un postre que ella solía hacer mucho cuando las cosas iban bien en su casa.


    Sacó aquellos dos ingredientes y luego miró, de nuevo, a Víctor.


    —¿Por casualidad tienes pan duro, azúcar y canela?


    Él frunció el ceño ante las palabras de la mujer.


    —Azúcar y canela sí. Lo del pan no estoy muy seguro —dijo limpiándose las manos en un trapo para ayudarla a buscar lo que necesitaba.


    Mientras, Mireia miraba hacia la mesa en donde había un cesto de frutas de la que cogió una naranja.


    Víctor sacó lo que ella le pidió para luego buscar el pan. No recordaba si el día anterior había comprado para comer.


    —Me vale magdalenas o incluso algún bizcocho que tengas por ahí —dijo ella.


    —Magdalenas sí tengo. Ricardo se las come por kilos —comentó abriendo uno de los armarios que había encima de la encimera sacando de esta una bolsa repleta de magdalenas para dársela a ella.


    —¡Estupendo! Espero que no se enfade…


    —Si no le dices nada pensará que se las comió y se olvidó de comprar. Le pierden las magdalenas.


    Ella sonrió y volvió a su lugar donde ya tenía todos los ingredientes listos. Víctor le indicó dónde podría encontrar los utensilios que le podían hacer falta. No era muy dado a hacer postres, pero su cocina estaba equipada con todo lo necesario por si un día le daba el punto de querer hacer algo.


    Verla sonreír le llenó de satisfacción porque, de todas las veces que se habían visto, apenas había visto un atisbo de esta.


    Decidió dejarla hacer lo suyo mientras él volvía a retomar su tarea sin dejar de observarla. De vez en cuando la veía hacer un mohín con los labios de lo más sexi que hacía que su polla pulsara contra sus pantalones.


    Tenía que dejar de mirarla o no resistiría la tentación de tumbarla sobre la mesa para follarla hasta que ella gritara su nombre en medio de un orgasmo demoledor.


    —Mierda… —murmuró por lo bajo sintiéndose aún peor.


    Ella giró la cabeza hacia él.


    —¿Pasa algo?


    —¿Eh? No, nada, todo genial —respondió tratando de sonreír sin siquiera moverse del sitio para que no apreciara lo duro que estaba.


    La joven encogió los hombros y siguió con su tarea. Por raro que pudiera parecer, Bola no se movía del hombro de Mireia, estaba muy cómodo allí y no tenía intenciones de dejarla.


    Bien, razón de más para no acorralarla y acostarla en la mesa. No podía hacer daño a su mascota y si se veía amenazada, es muy probable que le saltara a la cara. Por una vez agradecía a su mascota el que le gustara Mireia.


    Siguieron cada uno con lo suyo. Él en los fogones y ella colocando el postre en el horno donde tenía que dejarlo un buen tiempo.


    —Esto ya casi está —dijo Víctor moviendo la comida en una amplia sartén—. ¿Puedes removerlo en lo que coloco la mesa?


    Mireia asintió y tomó el relevo, ya que no era su casa y no sabía dónde se encontraban los vasos y los cubiertos, o si usaba salvamanteles.


    Él aprovechó ese momento para reajustarse los pantalones, estaba dolorido y era probable que las pelotas ya las tuviera azules de contenerse tanto. Necesitaba una ducha fría urgente para bajar aquella erección. No quería asustar a Mireia.


    No solía poner la mesa cuando iba a comer, al contrario, pero quería darle una buena impresión así que colocó los vasos, los cubiertos, unos salvamanteles que nunca antes había usado y los platos. Volvió junto a los fogones y al comprobar que ya estaba la instó a sentarse.


    Ella obedeció.


    —Deberías bajar a Bola de tu hombro para que estés más cómoda. Como se acostumbre, no te va a dejar marchar después —dijo él mientras apartaba la sartén acercándose a la mesa y así servirle a ella un plato a rebosar.


    La joven cogió al animal para dejarlo en el suelo a su lado y al ver el plato lo miró con los ojos completamente abiertos.


    —Esto es demasiado.


    Víctor la miró.


    —Lo necesitas —dijo sirviéndose él también un buen plato y tras dejar la sartén en la encimera cogió el bol donde había hecho una ensalada que colocó entre ambos.


    —Pero…


    —Vamos, Mireia, oigo tus tripas rugir desde aquí.


    Ella posó las manos en su vientre con las mejillas sonrojadas. Víctor sonrió y se sentó a la mesa para luego servirse un vaso de agua de una jarra que había sobre la mesa y que luego le tendió a ella para que hiciera lo mismo.


    Finalmente tomó el tenedor y empezó a comer. Tras el primer bocado, lo miró con sorpresa.


    —Está delicioso…


    Víctor sonrió.


    —Gracias.


    La joven siguió comiendo y cuando quiso darse cuenta, casi se había comido todo lo que él le había puesto en el plato. Estaba hambrienta por mucho que no hubiese querido reconocerlo en un principio.


    El horno sonó y ella lo miró para ir a sacarlo, pero él se lo impidió.


    —Ya me encargo yo, sigue comiendo.


    Cuando abrió el horno, el olor inundó la estancia y procedió a sacar el molde con unos protectores en las manos para evitar quemarse. Lo dejó sobre la encimera hasta que se enfriara un poco.


    —Tendríamos que haberlo hecho antes para poder comerlo frío —se lamentó ella haciendo un mohín.


    —Tenemos toda la tarde para ello —dijo Víctor.


    —No creo que deba quedarme más tiempo.


    —No puedes irte sin probar tu propio postre. —Aquello, a oídos de él, había sonado mal—. A ver, me refiero a que, ya que lo hiciste, lo mínimo es que también comas.


    Mejor no seguir porque la estaba cagando aún más. Se pasó la mano por el pelo.


    —Mi hermana debe estar preocupada.


    —Llámala. —No quería que se fuera tan rápido—. Te puedo dejar mi teléfono, si quieres. Yo solo no me voy a comer eso —dijo a la vez que señalaba el molde—, y no quiero sacarlo estando caliente para que te lleves un trozo.


    —Víctor, de verdad, no quiero molestar más.


    —A mí no me molestas y a Bola tampoco. —Se acercó hasta el animal al que cogió para que ella lo mirara—. Tiene cara de pena porque te vas.


    Mireia se encontraba en la tesitura sobre si irse o quedarse. Le gustaba la compañía del boxeador, pero debía volver a su casa, aunque allí solo le esperara los reproches de su madre una y otra vez.


    Suspiró.


    —Yo…


    Víctor colocó a Bola delante de la joven que no pudo evitar sonreír mientras acariciaba la cabeza del animal antes de cogerlo.


    Ahí estaba otra vez esa sonrisa que a él también le hizo sonreír. El estar con ella hizo que olvidara por un rato ese problema que le acechaba desde las sombras y sabía que, si se quedaba solo, no haría más que darle vueltas una y otra vez a lo que habían dicho los policías.


    Recogió las cosas colocándolas en el fregadero. Ya lo lavaría todo más tarde.


    Ella se incorporó.


    —Te ayudo.


    —No te preocupes por eso ahora. Vayamos al salón y veamos algo en lo que se enfría el postre.


    Mireia miró a Víctor, luego a Bola que parecía querer más mimos y se rindió ante ello.


    —De acuerdo, pero cuando esté frío el postre y nos lo comamos, me voy. Le mandaré un mensaje a mi hermana para que sepa dónde estoy —respondió sacando su móvil e incorporándose.


    —Perfecto —dijo él con una sonrisa a la vez que la guiaba hasta el salón después de guardar el postre en el frigorífico para que se enfriara antes.
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    Fueron al salón y él la invitó a sentarse en el sofá mientras cogía el mando de la televisión y la encendía.


    —¿Quieres ver algo especial? —preguntó él cambiando canales.


    Mireia se encogió de hombros.


    —No suelo ver mucho la televisión, así que me da igual.


    —Buscaré algo en Netflix, seguro que algo habrá —dijo poniendo el canal y buscando algo interesante que ver—. ¿Alguna temática especial?


    —Menos terror, lo que quieras.


    —Esta serie de misterio tiene buena pinta —dijo Víctor leyendo la sinopsis.


    —Sí, parece interesante.


    —Pues listo, ya tenemos algo que ver.


    Los dos se pusieron a mirar hacia la pantalla, cada uno en una punta del sofá. Víctor le echaba miradas furtivas mientras ella parecía morderse una uña, concentrada en la pantalla con las piernas recogidas.


    Se vieron casi media temporada cuando Víctor se acordó del postre que ella había hecho y decidió que era un buen momento para ir a por él. Se giró para decírselo, pero la encontró de lado con los ojos cerrados. Se había quedado dormida mientras veían la serie.


    Se acercó hasta ella sin dejar de mirarla por si acaso se despertaba y reparó en las ojeras bajo sus ojos. Le acarició la mejilla con suavidad intentando no despertarla.


    Miró la hora en su móvil.


    Era más tarde de lo que pensaba. Se habían entretenido con la serie que no se percataron del tiempo. Le daba pena despertarla, por lo que la cogió en brazos para llevarla a su habitación.


    Ella protestó un poco antes de acurrucarse contra él para seguir durmiendo.


    —No me lo pones fácil, Mireia —susurró muy bajo intentando hacer el menor ruido posible mientras notaba cómo volvía a tener una erección—. Necesito una ducha de agua helada.


    Entró en la habitación y la dejó sobre la cama donde luego le quitó los zapatos y buscó una manta para taparla, no sin antes coger su móvil y dejarlo sobre la mesilla de noche.


    Salió de allí y se metió en el baño donde se quitó toda la ropa y se metió en la ducha abriendo el agua fría. Soportó con estoicismo la caída del líquido sobre su cuerpo para aplacar su deseo y tras varios minutos logró calmarse por lo que salió de la ducha para envolverse una toalla en la cintura.


    Se dirigió a su habitación y observó de nuevo a Mireia, que seguía durmiendo plácidamente.


    Se rascó la cabeza pensando cómo haría para dormir. Podría ir al sofá, pero era incómodo de narices, siempre acababa con dolor de cervicales cuando se quedaba dormido allí.


    Miró hacia la cama. Era grande, podría quedarse en el otro lado, así que cogió unos calzoncillos de la mesilla de noche tratando de no hacer ruido y se lo puso. Cuando se dirigía a su lado de la cama, el móvil de ella empezó a vibrar.


    En la pantalla se veía una llamada entrante de Ingrid, la hermana de Mireia, así que lo cogió. No iba a despertarla para ello. Salió de la habitación y respondió la llamada.


    —Hola, Ingrid.


    —Oh, hola, Víctor —dijo la joven con extrañeza—. ¿Mi hermana?


    —Después de comer nos pusimos a ver una serie y se quedó dormida. No quería despertarla, así que está en mi habitación —contestó él mirando hacia dentro—. Se la veía cansada, por lo que preferí dejarla. Si la necesitas puedo llamarla.


    —¡No! Era para saber dónde se encontraba. Me preocupé. Después de lo que le pasó pues… no sé. Pensé que le había pasado algo.


    —Ya, lo entiendo.


    Hubo unos segundos de silencio antes de que la joven volviera hablar.


    —Te dejo entonces, que seguro que tú también quieres descansar. Dile a mi hermana que la llamé.


    —Sí, tranquila. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Cuando la joven colgó, Víctor entró en la habitación y dejó el móvil de nuevo en la mesilla de noche para, finalmente, dirigirse al otro lado de la cama tras apagar la luz. Menos mal que era grande y había espacio suficiente para ambos.


    Miró por la ventana durante un rato, le gustaba tenerla abierta, aunque a veces los sonidos de la calle hacían que rompiera el silencio de la noche, pero no era algo que le molestara sobremanera.


    Se acostó boca arriba con un brazo bajo la cabeza y mirando al techo. En el silencio de la habitación no pudo evitar recordar lo ocurrido en el gimnasio con los policías. Tenía que encontrar la manera de probar su inocencia, aquello podría afectar seriamente a su carrera como boxeador.


    Tan centrado estaba en esos pensamientos cuando notó como Mireia se movía hacia él y colocaba parte de su cuerpo sobre él. Inspiró hondo al notar las curvas de ella tan pegadas a él.


    Levantó la cabeza para mirarla, seguía dormida y parecía haberlo cogido de almohada porque su cabeza la tenía sobre su torso al igual que su mano. Una de sus piernas estaba sobre las suyas restringiéndole el movimiento.


    Dejó caer la cabeza mascullando por lo bajo. La ducha que se había dado no sirvió para nada. Allí estaba de nuevo su polla tiesa como un mástil.


    —Joder, Mireia… 


    Cerró los ojos intentando pensar en algo que hiciera bajarle la erección e intentar quedarse dormido, pero con ella encima fue un poco difícil, porque de vez en cuando, Mireia hacía un ruido parecido al ronroneo que le provocaba aún más.


    Iba a ser una noche muy larga.


     


    La luz de la mañana entró por la ventana molestando al rostro de Mireia que frunció el ceño antes de gemir y abrir los ojos. Desorientada miró la pared y la ventana sin reconocerla, así que se incorporó un poco para mirar alrededor hasta que reparó en la persona sobre la que estaba acostada.


    Tenía la cabeza virada hacia la ventana, pero enseguida reconoció sus facciones. Sin poder remediarlo miró hacia abajo hasta que lo encontró vestido únicamente con unos calzoncillos donde se adivinaba su polla erecta de buena mañana.


    Con un jadeo silencioso se apartó y se sentó mirándolo. Este no se movió por lo que aún seguía durmiendo. Miró alrededor, no queriendo ver el cuerpo casi desnudo de Víctor a su lado.


    Volvió a cerrar los ojos durante unos segundos haciéndose varias preguntas. La primera de ellas era cómo había acabado en la cama de Víctor. Se palpó y suspiró de alivio al notar que llevaba la ropa puesta. Lo último que recordaba era estar viendo una serie con él en el salón cuando sintió que se adormecía.


    ¡Se había quedado dormida! Se cubrió la cara con vergüenza para luego volver a apartarlas volviendo la mirada hacia el boxeador que seguía dormido.


    Se dio unos minutos para observarlo bien. Su rostro estaba virado hacia el lado contrario a donde estaba ella. Se apreciaba la barba de días un poco más oscura que el color de su pelo. Bajó la mirada por su cuello hasta sus pectorales prácticamente cubierto de tatuajes y con apenas vello corporal, lo poco que tenía descendía hacia abajo por su vientre y más allá.


    Sus pectorales estaban bien marcados apreciándose bien el six pack que le dieron ganas de tocar. Los brazos eran musculosos, uno descansaba tras su cabeza y el otro sobre su vientre. Estos también tenían varios tatuajes que atraían su atención.


    Descendió un poco más encontrándose con los calzoncillos y una más que apreciable erección que hizo que volviera a sonrojarse, hasta que se fijó en sus musculosas piernas cubiertas por algún que otro tatuaje.


    Se mordió el labio inferior a la vez que alargaba la mano hacia él para tocar su torso, como si lo llamara a ello, deseaba pasar los dedos por aquellos tatuajes.


    Colocó los dedos sobre uno de ellos trazando las líneas con delicadeza, procurando no despertarlo. Se sentía hechizada.


    Tan centrada estaba en ello que no sintió el leve gruñido que soltó Víctor antes de hablar.


    —Como sigas haciendo esto, mi polla va a reventar —dijo él incorporándose rápidamente para acorralarla contra la cama poniéndose encima.


    Ella soltó un jadeo con el movimiento y se le aceleró la respiración mientras se miraban a los ojos.


    Sus rostros estaban muy cerca, acortar aquel espacio no supondría mucho esfuerzo. Tras varios segundos en silencio, Víctor cerró los ojos y dejó caer la cabeza contra el hombro de Mireia inspirando hondo.


    —Llevo toda la maldita noche empalmado, con ganas de despertarte y follarte, estabas tan pegada a mi cuerpo…


    Mireia miró hacia el techo completamente colorada, pero con una corriente eléctrica corriendo por su interior, desatando una lujuria con su cercanía, su polla estaba demasiado cerca de su centro.


    —Lo… lo siento —dijo ella. No sabía qué más decir en aquellos momentos, como si las palabras que fueran a salir por su boca no fueran las adecuadas para ese instante.


    Víctor se incorporó para volver a mirarla a los ojos, antes de apartarse de ella y sentarse de espaldas a la joven. Se llevó las manos a la cabeza.


    —No lo sientas… si el problema es mío, bueno, de mi amigo aquí abajo —soltó mirando su entrepierna.


    Mireia se sentó con las manos cubriendo sus mejillas coloradas sin siquiera mirarlo, ahora mismo se moría de vergüenza al desear, por un momento, que le arrancara la ropa y la follara allí mismo, sin pensar en nada más.


    La situación era de lo más incómoda para los dos.


    —Eh… ¿puedo pasar al baño? —preguntó Mireia en un intento de salir de aquella habitación y dejar sus pensamientos subidos de tono en un rincón de su mente.


    Él asintió.


    —Está justo en frente.


    Mireia se incorporó sin decir nada y se metió en el baño mientras Víctor se frotaba la cara con frustración.


    Acababa de meter la pata con ella al dejarse llevar por sus instintos, pero recién despierto y con ella tocando sus tatuajes le había hecho reaccionar sin pensar.


    —Si es que siempre acabas cagándola, amigo —se dijo con una sonrisa irónica.
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    Mireia se metió en el baño y apoyó la espalda en la puerta con el corazón acelerado intentando entender por qué había estado a punto de dejarse llevar por el instinto.


    Se dirigió al lavamanos donde se lavó el rostro y luego se miró en el espejo frente a ella. Tenía las mejillas completamente coloradas.


    Víctor no le era indiferente, le pareció muy atractivo desde el primer momento en que lo vio, pero no quería cometer un error y dejarse llevar. Ella tenía unas prioridades y en ellas no entraba ahora mismo una relación ni sexual ni de pareja porque lo más importante era su situación económica y familiar.


    No podía dejarse llevar.


    Se secó el rostro y salió del baño hasta la habitación palpando sus bolsillos en busca de su móvil hasta que lo vio sobre la mesilla de noche. La habitación estaba vacía por lo que salió hasta la cocina donde él estaba preparando café y donde tenía, sobre la encimera, el postre que ella había hecho.


    —¿Te apetece un café para acompañar al postre que hiciste ayer? —preguntó Víctor que iba vestido con un pantalón deportivo negro y una camiseta del mismo color girándose hacia ella.


    Actuaba como si nada hubiese ocurrido hacía tan solo unos instantes en la habitación y casi mejor así, aún se sentía algo abochornada.


    Asintió mientras se sentaba a la mesa pensando qué decirle.


    En ese momento, Bola se subió en el regazo de Mireia, la cual sonrió y le acarició la cabeza.


    Vio, entonces, que Víctor le colocaba una taza de humeante café junto a un plato con el postre y una cuchara. Luego colocó el de él a su lado para dar cuenta de ello.


    —Víctor… yo… No debí quedarme dormida, tuviste que haberme despertado para volver a casa.


    Él giró el rostro hacia ella.


    —No podía dejar que fueras de noche hasta tu casa. Ya una vez te atacaron.


    —Dudo mucho que me hubiera pasado lo mismo.


    —Ni siquiera lo sabes…


    —Tú tampoco —refutó ella mirándolo desafiante—. Es una locura que intentes protegerme. Que no pudiera defenderme una vez, no quiere decir que vaya a dejarme de nuevo. Puedo defenderme sola.


    —¿Sabes algo sobre defensa personal? —preguntó él de repente.


    Ella arrugó su ceño sin dejar de acariciar a Bola.


    —¿A qué viene eso? Para darle una patada en las pelotas a un gilipollas no necesito saber defensa personal —respondió Mireia muy segura.


    Víctor bebió un sorbo de su café antes de coger la cuchara y tomar un pedazo del postre que no era otra cosa que un pudin de pan. Se lo metió en la boca paladeando el sabor mientras cruzaba los dedos frente a su cara después de dejar la cuchara sobre el plato para mirarla.


    —Imagina que te viene por detrás, te agarra de la cintura con un brazo y con el otro atrapa tu torso con los brazos incluidos. Solo podrías mover tus pies y dudo que llegues a darle una patada.


    —¿Se puede saber por qué estamos hablando de esto ahora?


    —Porque no te desperté anoche para que te fueras a tu casa —contestó él encogiéndose de hombros—. Por cierto, está muy bueno esto.


    Ella frunció el ceño ante el cambio de conversación, cogió la cuchara y comió de su postre en silencio para luego tomarse el café. Se incorporó con Bola en uno de sus brazos para recoger el plato y la taza.


    —Es momento de que me vaya, me gustaría volver a casa y ducharme para seguir buscando empleo —dijo ella colocando al hurón junto al comedero.


    Víctor se incorporó para acompañarla a la salida.


    —Antes de que te vayas, déjame prepararte un trozo de pudin para que te lo lleves.


    Mireia negó con la cabeza.


    —No te preocupes, puedes quedártelo —respondió ella girándose para mirarlo—. De verdad.


    —¿Seguro?


    Mireia asintió y los dos se dirigieron hasta la puerta de la vivienda. Víctor abrió la puerta para que ella pudiera salir. Antes de alejarse se giró con una leve sonrisa.


    —Gracias por la comida de ayer y perdón por dormirme.


    Él negó con otra sonrisa.


    —Las gracias te las debería dar yo por haber acudido a mi llamada.


    —Eso hacemos los amigos ¿no?


    Él asintió dándole la razón.


    —Debería compensarte… —dijo él rascándose la nuca mientras pensaba en algo. Mireia fue a responder justo cuando se le ocurrió una idea—. Te daré clases de defensa personal.


    Mireia frunció el ceño.


    —No es necesario.


    Él lo sabía, pero se estaba poniendo una excusa barata para verla más a menudo. Era algo extraño, pero ella parecía sosegarlo a la vez que lo encendía cuando la tenía cerca. No quería tenerla lejos demasiado tiempo.


    No debería insistir en ello.


    —Sé que no es necesario, pero te vendrá bien por si te ocurriese algo para que puedas defenderte. Piénsalo.


    —Eh… vale —dijo ella—. Bueno, me voy ya. Adiós.


    —Adiós —se despidió Víctor viéndola marchar. Luego se metió dentro y se golpeó en la frente—. Si es que eres gilipollas, colega —se dijo.


     


    Ernesto revisaba unos informes cuando tocaron en la puerta que conectaba el despacho de su asistente personal con el de él.


    Él le dio paso y la mujer entró con un contoneo de sus caderas dejando claro las dobles intenciones con las que acudía a su despacho. Su jefe le daba lo que ningún otro hombre podía y, aunque sabía que sus opciones con él eran nulas, al menos lo podría tener en la cama o en cualquier parte donde quisiera follarla con esa ardiente pasión que lo caracteriza.


    Compartían algunos gustos sexuales. A ella le encantaba mirar y ser mirada cuando se practicaba sexo, e incluso le gustaba la adrenalina de que podrían descubrirlos en algún lugar público o en el despacho, como solía ser habitual.


    Ernesto dejó los papeles sobre la mesa para mirarla. Necesitaba ver el deseo en su mirada, pero este parecía no estar en ese momento, lo que la llevó a una decepción.


    —¿Ocurre algo?


    Ella se acercó para colocarse a su lado, la camisa que tenía puesta llevaba varios botones desabrochados dejando entrever su sujetador de encaje oscuro, se inclinó lo justo para que lo viera mientras dejaba unas carpetas frente a él en la mesa.


    —Tiene que firmar estos papeles —dijo ella con voz seductora—. No son muy urgentes, pero…


    Se llevó un dedo a los labios seduciéndolo, pero Ernesto parecía ignorarlo mientras cogía su pluma estilográfica para firmar aquellos documentos. Cuando acabó con la última, la miró.


    —¿Sabes algo de Recursos Humanos?


    —Llamaron hace un rato, pero pensé que estaba ocupado y les dije que llamaran más tarde.


    El semblante sereno de Ernesto cambió de repente y la agarró del cuello por detrás para acercarla a él mientras soltaba un jadeo.


    —¿Quién te ha dado esa libertad? Tenías que haberme avisado.


    La asistente estaba sorprendida por la actitud, aunque también excitada por el trato que estaba recibiendo.


    —Yo… no pensé.


    —Ese es tu problema, querida, que no piensas, pero cuando es de Recursos Humanos me tienes que pasar la llamada ¿entiendes? —Ella asintió, entonces Ernesto la soltó para coger el teléfono marcando el número interno del departamento. La miró por unos segundos—. Ya puedes largarte…


    Ella asintió y se fue con un gran calentón que no fue saciado.


    Tras hablar con los de Recursos Humanos, colgó con una sonrisa de satisfacción. Al fin iba a tener a Mireia cerca. Habían encontrado un puesto para ella en las oficinas.


    Lleno de satisfacción se incorporó abrochándose el botón de su chaqueta color beis mientras se dirigía al ventanal desde donde contemplaba la ciudad.


    En algún lugar se encontraba ella, seguro repartiendo currículums sin descanso, pero eso se acabaría una vez recibiera la llamada del departamento de Recursos Humanos para contratarla sin siquiera hacer entrevista.


    —Muy pronto, Mireia, muy pronto voy a tenerte para deleitarme con tu belleza en esta oficina… —dijo cruzando los brazos sin dejar de observar los edificios bajo el suyo.


     


    Mireia llegó a su casa y se metió en el cuarto de baño para darse una ducha mientras seguía pensando en lo ocurrido el día anterior en casa de Víctor, también en lo de esa misma mañana y no pudo evitar sonrojarse al recordar cómo se había colocado encima de ella susurrándole aquellas palabras que le provocaron.


    No iba a confesar ante nadie que aquella voz la puso como una moto.


    Se metió en su habitación para vestirse, envuelta en una toalla cuando sintió la vibración de su móvil que había puesto a cargar, ya que estaba en las mínimas y lo cogió sin mirar el número.


    —¿Diga?


    —Hola, le llamo de la empresa Vega y asociados, recibimos su currículum y tras una intensa valoración va a ser contratada en calidad de becaria.


    Mireia parpadeó confusa.


    —¿Empresa Vega y asociados? No me suena de nada.


    —Usted le entregó un currículum al señor Ernesto Vega…


    De repente, acudió a su memoria el encontronazo con aquel empresario que tomó uno de sus currículums para probar suerte y ver si tenía un puesto en su empresa.


    Aquella noticia la hizo sonreír y a punto estuvo de saltar de alegría, pero se contuvo tosiendo para contestar a la mujer con la que estaba hablando.


    —Oh, sí, lo recuerdo. No me esperaba esta llamada, si le soy sincera.


    —Encaja dentro del perfil que buscamos en la empresa y nos gustaría que acudiera mañana a primera hora para firmar su contrato en el que tendrá un periodo de prueba de un mes y dependiendo de su desempeño entonces quedará contratada.


    —Perfecto, mañana mismo estaré allí.


    Se despidió de la mujer y sonrió gratamente. Al fin veía la luz al final del túnel, iba a tener un trabajo en una empresa como la del señor Vega y eso era más de lo que podía aspirar.


    No pudo evitar saltar y bailar de alegría con la noticia. Tenía que compartirlo con su hermana cuando llegara, ya que había salido a hacer unos recados.
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    Mireia miró el edificio mientras se recolocaba por enésima vez la camisa que llevaba puesta. Una que había encontrado de casualidad en su armario y también llevaba los mejores vaqueros que tenía. Era lo mejor que tenía para acudir a aquellas oficinas a firmar su contrato. Aunque estaría en periodo de prueba daría lo mejor de sí para que la dejaran allí.


    Con una seguridad que realmente no sentía, se dirigió al interior donde encontró a un hombre tras un mostrador al que preguntó por la oficina de Recursos Humanos donde la habían citado y tras la indicación de él, se dirigió al ascensor.


    Pulsó el botón y esperó retorciendo el tirante de su bolso con nerviosismo. Su aspecto no era el que se podría esperar de alguien que iba a empezar en una empresa como esa, pero ya no había vuelta atrás.


    Justo cuando se abrió la puerta entró para luego pulsar el botón del piso al que debía ir y en el momento en el que se iba a cerrar, alguien entró rápidamente.


    Al ver a Ernesto Vega sonrió levemente. Él le correspondió.


    —Buenos días, Mireia —dijo él—. Los de Recursos Humanos ya me comentaron que iban a contratarte y me alegro mucho de tenerte en nuestro equipo.


    —Buenos días. Muchas gracias, espero estar a la altura.


    —Estoy seguro de que sí —respondió Ernesto con una amplia sonrisa observándola con detenimiento.


    No llevaba apenas maquillaje, muy natural y aunque su ropa era sencilla se veía espléndida. Era una belleza y él la tendría en su cama tarde o temprano.


    El ascensor se detuvo en el piso donde ella debía quedarse para ir al despacho de Recursos Humanos y se giró para despedirse de Ernesto con un gesto de la mano y una leve sonrisa, pero, para su sorpresa, él también salió.


    —Déjame acompañarte y así te voy enseñando nuestro lugar de trabajo.


    Ella sonrió levemente, ese hombre parecía ser bastante familiar con sus empleados. Nada más lejos de la realidad…


    La acompañó al lugar donde ya la esperaba un hombre igual de elegante que Ernesto, pero este tenía el pelo rubio y los ojos verdes. Sonrió al ver a su jefe y luego saludó a Mireia con la mano para indicarle que se sentara.


    Ernesto no se movió de aquella oficina mientras el otro le iba indicando a Mireia sus funciones en la empresa, todo lo relacionado con el periodo de prueba y resto de condiciones para trabajar allí.


    Ella asentía entendiendo todo lo que le estaba diciendo y, finalmente, el de Recursos Humanos le entregó un papel con un bolígrafo que enseguida cogió. Antes de poner su firma, leyó por encima el contrato encontrando todo lo que le habían dicho.


    Firmó y entregó los papeles junto con el bolígrafo. Así que el hombre rubio alargó la mano de nuevo.


    —Bienvenida a la empresa —dijo con serenidad.


    —Gracias —respondió estrechándole su mano.


    Se giró hacia Ernesto al que también iba a agradecerle la ayuda prestada y se encontró con su mano alargada hacia ella. La tomó y él le dio un apretón suave intentando mantenerla el mayor tiempo posible, notando la delicada mano entre la suya.


    —Ahora sí que te doy la bienvenida —dijo Ernesto con una sonrisa—. Ven, te enseñaré el resto de la empresa, lo necesitarás con el puesto que vas a ocupar.


    Sin esperar respuesta por parte de ella, la llevó hasta el ascensor para hacerle un tour por la empresa, mostrando todos los departamentos y presentando a varios de los responsables de estos.


    Por último, la llevó hasta la última planta donde se encontraba la dirección, es decir, su despacho.


    —Pues aquí termina el recorrido.  Este es mi despacho, al lado está el de mi asistenta personal y un poco más allá se encuentra la sala de juntas.


    —Esto es inmenso, espero no perderme —dijo ella con nerviosismo sin haber empezado aún.


    —Ya verás que no. Confío en ti.


    Mireia se sonrojó mostrando una leve sonrisa.


    —Apenas me conoce, no debería confiar en mí de esa manera.


    La puerta del despacho de la asistenta se abrió y apareció esta con algunas carpetas.


    —Justo a tiempo, ven, Verónica, te voy a presentar a la nueva becaria.


    La mujer la miró de arriba abajo con una ceja enarcada, pero obedeció y se acercó hasta ellos para ser presentada. 


    Un instinto le hizo comprender a Mireia que no iba a llevarse nada bien con ella, no había más que ver cómo la miraba, haciéndola sentir una intrusa.


    —Bienvenida —dijo de manera forzada con una falsa sonrisa.


    —Gracias —respondió Mireia incómoda por la actitud de la asistenta, aunque trató de no darle importancia, ya que se sentía feliz por haber conseguido un empleo, aunque fuera un mes de prueba, pero ya era un logro para poder continuar su vida y pagar las facturas.


    —Señor, tiene que atender una llamada de la sucursal de Berlín —dijo la asistenta ignorando al fin a Mireia.


    —Cierto, me dijeron que iban a llamar hoy, casi lo había olvidado. —Se giró hacia la joven—. Lamento terminar tan pronto la conversación, pero el deber me llama.


    —No se preocupe, el deber es lo primero.


    —Te veo mañana.


    Mireia asintió y tras una despedida, él se metió en su despacho con la asistente, la cual le echó una mirada con claro desprecio, y ella se fue directa al ascensor sin percatarse del gesto.


    Una vez en la primera planta salió del edificio y tomó su móvil para contarle la buena nueva a su hermana, que, aunque estaba en el instituto, le contestaría cuando estuviera en el descanso.


    Miró la pantalla durante unos instantes. Debajo del nombre de su hermana se encontraba la conversación con Víctor. No había vuelto a hablar con él desde lo ocurrido en su casa.


    Se mordió el labio con el dedo a punto de tocar la pantalla para abrir la conversación. Quería contarle la buena noticia, pero después de lo ocurrido… Decidió no pensar y abrió la conversación.


    Le escribió un rápido mensaje contándole que acababa de firmar un contrato como becaria en una empresa y que estaba muy contenta. Como no sabía si la respuesta sería inmediata, guardó el móvil en el bolsillo de los vaqueros y se fue hasta su casa con una amplia sonrisa en el rostro.


    Poco a poco empezaba a ver la luz en aquel oscuro túnel que se había convertido su vida.


     


    Víctor terminó de ducharse y se envolvió la toalla en las caderas para ir hasta el banco donde estaba su bolsa de deporte. Rara era la vez que usaba la ducha del gimnasio, pero el entrenador se había ensañado con su entrenamiento.


    Estaba agotado. De no ser porque estaba acostumbrado a sesiones como esas de vez en cuando, al día siguiente tendría agujetas y no hubiera podido levantarse de la cama.


    —Vaya paliza te ha metido el entrenador hoy —dijo Ricardo sentándose a su lado igual de empapado que él. El boxeador se limitó a asentir—. Por cierto, te estuve llamando después de que te fueras del gimnasio, pero no respondías a mis llamadas. ¿Dónde estuviste?


    Víctor lo miró enarcando una ceja.


    —¿Desde cuándo tengo madre? No me había enterado —soltó con cierta ironía.


    —Estaba preocupado. —Miró a ambos lados para ver que nadie estaba cerca—. Ambos sabemos que no mataste a Mano de Hierro y ha sido injusto lo que ha hecho la policía contigo.


    —Es su investigación. No se puede hacer nada, salvo seguir.


    —Prácticamente te acusaron de ser el asesino…


    —Olvidemos el tema, Ricardo, no me apetece hablar de ello —murmuró mientras sacaba la ropa de la bolsa de deporte para vestirse. 


    Bajo esta encontró su móvil y lo sacó para mirar la hora percatándose de que tenía un mensaje de Mireia. Sin dudarlo desbloqueó el aparato y leyó el mensaje para luego sonreír levemente ante la noticia que le estaba dando. Al fin había encontrado un trabajo.


    Apenas tardó unos segundos en contestarle, sin poner atención a la mirada de Ricardo hasta que guardó el móvil y lo miró.


    —Vaya, vaya… esa sonrisa es muy reveladora… ¿Quién es?


    —¿A ti qué te importa? Yo no voy preguntando por tus ligues.


    Su amigo empezó a reír.


    —Te estás poniendo nervioso… Venga, cuenta.


    Víctor puso los ojos en blanco mientras se incorporaba para ponerse los calzoncillos y el pantalón sin decir nada. No quería compartir con nadie el tiempo que había compartido con Mireia.


    No solo porque era algo de ellos, sino porque esa mujer lo atraía demasiado y, a pesar de no haber sido un mal día, acabó metiendo la pata en un par de ocasiones como el momento en el que se colocó encima de ella en la cama.


    Se daría una patada en el culo si pudiera.


    Al principio le sorprendió que le hubiera mandado un mensaje, pero también le alegraba.


    —No vas a soltar prenda ¿verdad?


    —Olvídalo.


    —Los amigos se cuentan todo —dijo Ricardo fingiendo estar dolido—. ¿No confías en mí?


    Víctor enarcó una ceja.


    —Teniendo en cuenta lo suelta que tienes la lengua a veces, no.


    Su amigo se llevó una mano al corazón como si hubiese recibido un golpe.


    —Me acabas de destrozar el corazón.


    El boxeador empezó a reírse a la vez que negaba mientras se peinaba el pelo hacia atrás.


    —Solo te diré que ha empleado tus magdalenas en hacer un pudin que está de vicio.


    —¿Mis magdalenas? ¿Pudin? ¡No! Eso no se hace. ¿Por qué le has dejado hacer semejante aberración? ¡Eran mis magdalenas, tío!


    —Estaban a punto de caducarse…


    —Pues entonces quiero mi parte de ese pudin, está hecho con mis magdalenas.


    Víctor soltó una carcajada.


    —No me puedo creer que estemos hablando de magdalenas…


    —Ya que no me cuentas quién es la chica, al menos hablemos de mis magdalenas, porque te recuerdo que eran mías.


    —Que sí, pesado. Da gracias que Bola no las ha destrozado —soltó con una risilla.


    Cogió su bolsa de deporte y se la colgó al hombro a la vez que salía del vestuario.


    Ricardo se vistió a toda prisa para seguirlo. Él no se iba a quedar sin saber quién era la chica que hacía sonreír a su amigo como hacía unos minutos.
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    Estaba entrando en su casa y se dirigía a su habitación cuando recibió un mensaje. Lo abrió y su rostro mostró una enorme sonrisa. Le había contestado. Pensaba que no lo haría después de lo ocurrido en su casa, aunque, en parte, ella también tenía la culpa de lo que pasó.


    Las chispas saltaron entre ambos, era evidente que se atraían, o al menos eso creía ella. Las señales estaban ahí.


    Víctor era sexy a su manera, aunque parecía rudo por su musculatura y su aspecto, en el fondo era un buen tío, a pesar del pasado con el que cargaba. Verlo con tan solo unos pantalones, dejando su torso desnudo, con aquellos tatuajes que cubrían sus brazos, parte de su espalda y parte de sus pectorales era todo un pecado.


    Con su cara pasaba lo mismo, a pesar de tener algunas secuelas, aunque pocas, de sus combates, era atrayente, daban ganas de pasar los dedos por aquella barba de pocos días mientras le sonreía.


    Sus manos eran grandes, de dedos largos y encallecidos. Algo normal teniendo en cuenta el deporte que practicaba. ¿Cómo sería sentirlas sobre su cuerpo?


    Un calor se instaló en su vientre al imaginarse con él en la cama mientras la desnudaba poco a poco dejando besos sobre su cuerpo sintiendo el roce de su barba en su piel, irritándola de una manera placentera.


    Se mordió el labio intentando contener un gemido, llevándose una mano al centro del pecho donde su corazón latía desbocado y notando cómo sus pezones se endurecían ante tan decadente imagen.


    Debía dejar de pensar en ello, podría venir su madre que dormía en el cuarto de al lado y no pretendía dar un espectáculo en ese momento.


    Se abanicó con la mano, pero el calor no se iba tan fácilmente, así que se dirigió al baño para lavarse el rostro con agua fría. Se miró en el espejo. Tenía los ojos brillantes de deseo y las mejillas estaban sonrosadas.


    —Es mi amigo… debo recordarlo, solo es un amigo —le habló a su reflejo.


    Le dio la espalda al espejo para volver a su habitación a cambiarse de ropa. Tenía cosas que hacer en la casa y no podía estar pensando en Víctor y ella en una cama, desnudos y follando a lo loco.


    Tras cambiarse se dirigió a la cocina donde encontró a su madre con la mirada perdida, agarrando un brik de vino en una de sus manos. Vasos, platos y cubiertos se apilaban en el fregadero como cada día. Soltó un suspiro y se dirigió allí sin decirle nada a su progenitora.


    El silencio era estremecedor, pero ¿qué podía decir para que su madre recapacitara y pusiera remedio a su situación? Suspiró cansada.


    Cogió un cuchillo para pasarle la esponja con el jabón, pero este se le escapó y acabó cortándose en un dedo.


    —¡Mierda! —exclamó soltando todo.


    Su madre se giró y al ver el corte, se incorporó para abrir el grifo y meterle la mano bajo el agua. Mireia la miró sorprendida durante unos instantes. Cuando pareció que dejó de sangrar, la llevó hasta la silla donde ella había estado sentada y se fue a por el botiquín.


    Al momento volvió con este para colocar un pequeño vendaje en el lugar del corte bajo la atenta y silenciosa mirada de su hija.


    —Aún estoy sobria… y parece que no he olvidado algo así… —dijo la mujer casi con vergüenza—. Puede que ahora mismo no sea la mejor madre del mundo, ni siquiera merezca semejante título, pero… pero sigo aquí con vosotras, aunque me odiéis por mi comportamiento.


    —No podríamos odiarte, mamá, pero entiéndenos. Has dejado de lado a tus hijas para sumirte en el dolor del abandono de un hombre que, si te hubiera querido, no te hubiera dejado.


    La mujer asintió.


    —Lo sé. No tengo perdón. Fue todo tan repentino…


    —A nosotras también nos cogió por sorpresa, pero míranos. Ingrid sigue estudiando y yo me he tenido que hacer cargo de todo… dejar de lado mis sueños para poder salir adelante por las tres. ¿Crees que ha sido fácil para mí?


    —Sé que no. Tengo mis momentos de lucidez ¿sabes? Veo el esfuerzo que haces, aunque, mala de mí, no te lo agradezco como mereces.


    —No es agradecimiento lo que quiero. Necesito volver a tener a mi madre y que nos ayude… eso es lo que deseo —dijo Mireia dejando traspasar el dolor.


    Su madre apartó la mirada, avergonzada.


    —Lo siento…


    Ella agarró las manos de la mujer y la obligó a mirarla.


    —Solo tú puedes salir de ese círculo vicioso en el que te encuentras, reconoce que tienes un problema y busca soluciones, tendrás a tus hijas contigo en todo momento, pero necesitas reponerte. Queremos de vuelta a nuestra madre, compréndelo.


    —Sé que tengo un problema, Mireia, pero no puedo dejarlo… no sé cómo afrontarlo. Ha sido muy duro para mí ver irse al hombre de tu vida de esa manera. Dejándome sola con mis hijas y sin nada. Lo tuvimos todo y ahora ¿qué tenemos?


    —Una nueva oportunidad de ser felices, pero tienes que intentarlo. Puedo acompañarte a donde haga falta para pedir ayuda. Solo tú puedes dar el primer paso.


    La mujer la miró para luego mirar el brik de vino que aún seguía en la mesa. Mostró una leve sonrisa a la vez que lo cogía y se acercaba al fregadero abriéndolo. Bajo la atenta mirada de Mireia, dejó caer el líquido carmesí hasta vaciar el bote.


    Su hija sonrió incorporándose mientras su madre se apoyaba en la encimera sumiéndose en un llanto que había permanecido mucho tiempo aletargado en su interior. Mireia la abrazó consolándola. Los sollozos eran desgarradores y juntas cayeron de rodillas al suelo.


    Cuando el llanto dejó paso a unas lágrimas silenciosas, se apartó lo justo para mirar a su hija.


    —Estoy dispuesta a intentarlo, sé que no será un camino fácil, pero daré todo de mí para lograrlo.


    Mireia se limpió las lágrimas que había soltado mientras su madre lloraba a la vez que sonreía.


    —Ingrid y yo seremos tus pilares, no te dejaremos caer.


    La mujer le acarició la mejilla.


    —No os merezco. Espero cambiar esto pronto.


    —Sé que lo harás, mamá. Ahora será mejor que nos lavemos las caras o Ingrid se preocupará cuando regrese.


    Ella asintió y se incorporaron.


    —Ve a darte una ducha, yo me encargo de lavar los platos, es momento de que recuperemos algo de la normalidad anterior. Aunque siento mucho que no puedas volver a la universidad.


    —No te preocupes por eso. Cuando las cosas vayan mejor volveré. Voy a darme esa ducha —dijo dándole un beso en la mejilla con la esperanza rebosando su corazón.


    Ojalá su madre haya recapacitado de verdad y esté dispuesta a cambiar de una vez por todas.


    Se dirigió al cuarto de baño y se quitó la ropa mientras dejaba salir el agua caliente. Una vez dentro, reguló la temperatura que más le gustaba y cerró los ojos mientras el agua le caía encima.


    Parecía que su situación empezaba a enderezarse poco a poco, aunque muchas cosas cambiaran en el transcurso del tiempo, pero ver de nuevo a la que era su madre le supuso un enorme alivio y haber encontrado un trabajo le hacía respirar más tranquila, los ahorros estaban a punto de agotarse.


    Sin siquiera esperárselo, a su mente volvió la imagen de Víctor en la cocina de su casa y volvió a notar aquella tensión en el vientre. Aquella imagen cambió a otra mucho más sensual: el momento en el que se colocó sobre ella al día siguiente, aunque no llegó a hacerle nada, pero su presencia era avasalladora.


    Imaginó que ella no huía, sino que se dejaba tocar por aquellas grandes manos mientras sus labios poseían los suyos con fiereza, o quizás con delicadeza. En su mente, él subía la camiseta a medida que acariciaba sus costados para dejar al descubierto su torso cubierto únicamente por el sujetador que tampoco tardaba mucho en desaparecer dejando sus pechos henchidos y con los pezones duros como guijarros.


    Mireia se llevó las manos a ambos notándolos tal y como imaginaba y se los acariciaba imaginando que era él el que lo hacía. Se mordió el labio inferior intentando controlar los gemidos que querían escapar de su boca.


    La mano de Víctor, después de darle placer a sus pechos, movió la otra en sentido descendente hasta llegar a los pantalones que no dudó en quitar con urgencia junto con sus bragas dejándola completamente desnuda a sus ojos.


    Le vio sonreír con esa sonrisa de medio lado que le había mostrado en algún momento desde que se conocieron y acercó su mano a su entrepierna mojada. Pasó sus dedos como si de una caricia se tratase, empapándose de su esencia. De repente, uno de sus dedos se introdujo entre sus labios, mientras con el pulgar hacía círculos alrededor de su clítoris.


    Casi podía oírle susurrar lo mojada que estaba…


    Aquella fantasía era tan vívida que imaginaba el grosor de aquel dedo que estaba en su interior, aunque el de ella era más fino. Lo movió buscando más placer para luego sacarlo y masajear su clítoris en busca de la tan ansiada liberación, jadeando.


    Ya podía notar el orgasmo formarse en su vientre, como un globo que estaba a punto de estallar. Entonces llegó tan rápido que casi no pudo controlar el jadeo que escapó de sus labios.


    Apoyó la frente contra los azulejos dejando que el frío de estos enfriara algo de su cuerpo enfebrecido por el reciente orgasmo. Abrió los ojos sintiéndose un poco culpable por lo que acababa de ocurrir, pero también saciada.


    ¿Cuánto tiempo hacía que no se sentía así?


    Terminó de ducharse a toda prisa para volver a su habitación y ponerse el pijama. 


    Ahora se preguntaba cómo iba a alejar aquella imagen de su cabeza sin pasarlo mal en el intento.
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    Dejó la bolsa de deporte junto a la puerta, como siempre, y se dirigió a la cocina a por algo de agua.


    Mientras bebía, Bola se subió en su hombro recibiéndolo.


    —Hola, muchacho —saludó Víctor acariciándole la cabeza—. ¿Me echabas de menos?


    Se dirigió al salón mientras sacaba el móvil del bolsillo de los pantalones para ver sus redes sociales un rato cuando encontró dos mensajes. Uno era de Mireia en el que le daba las gracias y le contaba lo contenta que se sentía. No pudo evitar sonreír, pero el semblante le cambió ligeramente cuando vio el segundo mensaje. Se trataba de una nueva cita a un combate clandestino.


    Habían cambiado la ubicación tras lo ocurrido con Mano de Hierro por lo que estaba viendo en el mensaje y el encuentro sería la semana que viene. Solo debía confirmar que iría, pero, siendo sincero con él mismo no le apetecía meterse en un nuevo problema y menos si la policía lo mantenía vigilado.


    Porque no era estúpido. Sabía que lo seguirían y estarían ojo avizor para confirmar esas primeras sospechas de que él asesinó a Mano de Hierro.


    Suspiró cansado recostándose contra el respaldo del sofá para mirar al techo. Su mascota se acomodó como mejor pudo.


    —Esto es una mierda, Bola. Mira que me han pasado cosas a lo largo de mi vida, pero ser sospechoso de asesinato…


    Cerró los ojos, cansado, luego los abrió y contestó al mensaje denegando la invitación por esa vez. Quería centrarse en el boxeo de momento, hasta que se solucionara el tema del asesinato.


    Volvió a cerrar los ojos y a punto estuvo de quedarse dormido cuando tocaron en su puerta. Soltando un suspiro agarró a su mascota para ponerla en el sofá antes de incorporarse para abrir.


    Cuando vio quién era, se giró chistando.


    —¡Qué recibimiento es ese! Anda que… —espetó Ricardo cerrando la puerta una vez estuvo dentro de la vivienda.


    —Eres un pesado, casi parece que vives más en mi casa que en la tuya —dijo Víctor volviendo al sofá. Ricardo lo siguió y se sentó el sillón que había a un lado posando los codos en las rodillas mirándolo. Su amigo también lo miró hasta que enarcó una ceja—. ¿Qué ocurre?


    —¿Recibiste el mensaje? —Víctor asintió. Ricardo, esperando una respuesta, frunció el ceño—. ¿No dices nada?


    —¿Qué voy a decir?


    —Pues no sé, si vas a ir o no… yo que sé.


    —¿Crees que voy a arriesgarme a ir allí después de que la policía me tiene en el punto de mira? No sé tú, pero yo, al menos, no pienso ir.


    —Te entiendo, pero no puedes dejar de hacer las cosas por lo ocurrido.


    —Cómo se nota que no están detrás de tu culo, amigo —espetó incorporándose para ir a la cocina.


    Su amigo lo siguió.


    —Puede que no, pero no tienes nada que temer, eres inocente.


    Víctor apoyó las manos en la encimera y bajó la cabeza antes de golpear el lugar donde se apoyaba.


    —¡Ya lo sé! ¡Joder! Pero la policía no va a parar hasta encontrar a un culpable y soy su primer puto sospechoso —dijo girándose con rabia—. ¿Crees que no me estarán vigilando? No necesito darles más razones para que me detengan.


    Ricardo levantó las manos rindiéndose.


    —Quizás tengas razón, pero te equivocas. Tú mismo has dicho que necesitas esas peleas para descargar tensiones porque el boxeo solo no es suficiente.


    —Por suerte recuerdo lo que digo, por eso no voy a arriesgarme. —Víctor se dirigió al frigorífico de dónde sacó un par de latas de cerveza y le lanzó una a su amigo—. Dejemos de pensar en eso, será lo mejor.


    —Como veas —dijo sentándose a la mesa—. Pon algo para acompañar, al menos.


    Víctor dirigió su mirada hacia su amigo con una ceja enarcada y luego lo señaló.


    —Has venido a comerte mi pudin…


    —Hecho con mis magdalenas, te recuerdo. —Ricardo hizo el mismo gesto que su amigo.


    El boxeador puso los ojos en blanco y se acercó hasta el frigorífico sacando el postre para servirle un trozo.


    —A ver si te callas de una vez con las jodidas magdalenas.


    Ricardo se frotó las manos cuando vio el pudin ante sí y no dudó ni un segundo en coger la cuchara para darle un bocado. Cuando se metió el pedazo en la boca, cerró los ojos y gimió.


    —No sé si será por mis magdalenas, pero está de vicio.


    Víctor suspiró antes de darle un trago a su cerveza mientras le daba vueltas a la cabeza.


    —¿Quién podría querer muerto a Mano de Hierro? —preguntó con la mirada perdida.


    —Ni idea, pero tuvo que ser por algo muy chungo o hubiera quedado todo en una paliza.


    —Lo sé, por eso mismo me parece tan extraño todo, tuvo que haber visto o hecho algo que no podía saberse, eso creo.


    Dejó la lata sobre la encimera y se apoyó en esta cruzando los brazos mientras le daba vueltas a la cabeza, intentando recordar algún conflicto entre boxeadores donde estuviese metido Mano de Hierro, pero solo venía a su mente ese pique insano que tenía con él mismo.


    —No le des más vueltas, estoy seguro de que la policía dará con el culpable y te librarán de toda sospecha. Estás limpio, eres un tío sano que solo se dedica al boxeo y a alguna pelea secreta por ahí, pero es algo que podemos obviar. ¿Qué van a sacar?


    —Lo sé, pero ya sabes la reputación que arrastramos los boxeadores.


    Ricardo asintió dándole la razón.


    —Es una mierda que nos metan en el mismo saco.


    —Ya.


    Se produjo el silencio en la cocina en la que solo se podía oír el sonido de la cuchara chocando con el plato mientras Ricardo daba cuenta del pudin que había hecho Mireia.


    Cuando acabó y alabó la buena mano de la chica, ambos se dirigieron al salón a echar un par de partidas en la consola sin saber que en la calle había un coche oscuro aparcado que permanecía vigilante a los posibles movimientos de Víctor.


    Al ser el sospechoso principal, no lo perdían de vista.


    —Me duele el culo —se quejó Sergio tras darle un sorbo al café que guardaba en un termo que se había traído de casa.


    —No eres el único… —dijo Marcos masajeándose las sienes.


    Odiaba esos momentos de vigilancia donde, muy rara vez, ocurría algo interesante.


    —Deberías replantearte cambiar de coche, ¿cuántos años tiene ya este? ¿Veinte? —preguntó Sergio mirando el panel del vehículo, desgastado por el paso del tiempo.


    —Veintidós, pero aún aguanta. —Marcos desvió la vista hacia el exterior, en aquella calle que parecía tranquila a esas horas. Víctor vivía en una buena zona. Había esperado otra cosa de ese tipo, pero se llevó una sorpresa cuando descubrieron el lugar donde residía—. Estos cabrones del boxeo lo cobran bien —dijo en un susurro que su compañero escuchó.


    —Es deportista, ¿qué esperabas? No me digas que te dejas llevar por los prejuicios de este deporte…


    —Bueno, es lo que hemos visto durante toda nuestra vida o me vas a decir que tú no has pensado nunca en los boxeadores como los hemos visto en las películas.


    Sergio negó con una sonrisa mientras apoyaba la cabeza en el reposacabezas de su asiento.


    —Las cosas han cambiado mucho en ese deporte, deberías pasarte alguna vez por un combate.


    —Iré si tú pagas la entrada —respondió Marcos señalándolo.


    —Tienes un morro que te lo pisas, colega.


    —Tú lo has ofrecido.


    —No, te he sugerido que fueras, pero bueno… ya veremos. ¿Café? —preguntó mostrando el termo.


    Marcos asintió y se preparó para la larga noche que les esperaba.
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    Mireia se dirigía con una enorme sonrisa hacia su trabajo, con muchísimas ganas. El día anterior había sido uno lleno de emociones, su madre iba, al fin, a dar el paso para recuperarse. 


    Buscaría ayuda para intentar volver a su vida anterior, aunque la situación fuese diferente, pero no importa, tanto Ingrid como ella no iban a dejarla caer. Iban a estar a su lado sin condiciones.


    A su mente también acudió el recuerdo de lo que hizo en el baño mientras se duchaba y sus mejillas se enrojecieron. Trató de apartar esas imágenes de su mente, ya que estaba a punto de entrar en el edificio. Miró este y tras inspirar hondo se adentró en él para ir a recoger su acreditación que la identificaría entre sus compañeros de trabajo.


    Iba a ser una simple becaria, o chica para todo, según se mirara, pero lo que a ella le interesaba era que podría tener un sueldo que llevar a casa, así que enfrentó el día con una sonrisa.


    Se movía de un lado a otro llevando fotocopias, haciéndolas… apenas había parado, pero no le importaba.


    El único momento incómodo de ese día se produjo con la asistente personal de su jefe.


    La vio acercarse a su mesa mientras ordenaba algunos papeles que debía entregar y le soltó con brusquedad una serie de carpetas llenas de papeles. Mireia levantó la vista hacia ella que la miraba con desdén.


    Tenía las manos en la cintura y su pose era altiva.


    —Clasifica estos papeles por fecha, lo quiero para el final de la tarde.


    Mireia miró la montaña de papeles sabiendo que no iba a poder tenerlo a su debido momento, pero no se atrevió a replicar. Se limitó a asentir mientras cogía un montón para ir clasificándolo.


    La asistente se giró con fingida elegancia y salió del lugar dejando a Mireia mirándola. Suspiró observando aquel montón, pero antes de meterse de lleno con él, repartió los que tenía pendientes para luego volver.


    Hizo varios montones dependiendo de las fechas. Se había llevado un bocata para el almuerzo, pero lo dejó de lado al ver que aquella montaña de papeles apenas bajaba su altura. Primero debía cumplir con lo que le habían encomendado.


    Miró el reloj que había en una de las paredes y suspiró al ver la hora que era. Casi todos sus compañeros empezaban a recoger todo, pero ella seguía colocando papeles en diferentes montones.


    De repente, una chica de más o menos su edad, con el pelo largo pelirrojo y ojos verdes, se acercó hasta ella.


    —¿No te vas? —preguntó.


    Mireia levantó la mirada y sonrió levemente.


    —Aún no he terminado de ordenar todo esto.


    La joven tomó uno de los papeles para leerlos con detenimiento y luego desvió la vista hacia Mireia que se afanaba en colocar cada uno en su montón. Enarcó una ceja.


    —¿Quién te mandó esta tarea? —preguntó.


    —La asistente del jefe.


    —Me lo imaginaba, esa zorra no piensa cambiar… —Mireia la miró con cierto espanto al oírla hablar de esa manera—. Estos papeles están ordenados en la base de datos. ¿No te has dado cuenta de las fechas?


    La joven miró los papeles para luego desviar la vista hacia la pelirroja negando con la cabeza.


    —Yo…


    —No sé qué habrás hecho para que te ganes su odio desde el primer día, pero no es necesario que continúes con esto, venga, recoge tus cosas.


    —Pero…


    —Nadie se va a enfadar contigo y si esa zorra viene a decirte algo mañana, yo misma me encargaré de ella, por cierto, soy Evelyn —dijo tendiéndole la mano—. Algunos compañeros vamos a tomarnos algo aquí al lado ¿te apetece venir?


    Mireia se mordió el labio volviendo a mirar la montaña de papeles. No quería cagarla el primer día.


    —¿No se enfadarán por esto?


    —¿Cuándo te dijo que debías tenerlo listo?


    —Para última hora de la tarde.


    —La tiparraca ya se ha ido hace un buen rato.


    —¿Qué? —preguntó Mireia sorprendida.


    Evelyn asintió por lo que la morena dejó caer los hombros. Primer día y parecía haberse ganado una enemiga acérrima.


    —Venga, recoge y olvídate de esa arpía, todos la odiamos por aquí. Las chicas ya te lo confirmarán cuando las conozcas.


    Mireia, finalmente, obedeció y recogió su bolso para seguir a Evelyn hasta una cafetería donde ya había varias personas que había visto en la oficina, allí conoció a Fontcalda, Yolanda, Beatriz, Anabel y Petra que formaban un grupo de lo más variopinto, pero la acogieron como a una más del grupo.


    Hablaron de todo un poco y congenió con todas sin excepción. Después de un rato, cada una se marchó por su camino hasta sus casas.


    Mireia entró en la suya con una gran sonrisa olvidando lo ocurrido con la asistente de su jefe.


    Se dirigió a la habitación de su hermana tocando en la puerta para avisarla de que había llegado para luego ir a su habitación a cambiarse.


    —¿Qué tal el primer día? —preguntó su hermana entrando en la habitación para sentarse en la cama.


    —Bastante bien, he conocido a unas chicas muy simpáticas, aunque la asistente del jefe creo que me odia. No sé por qué, pero bueno, se le pasará… —dijo encogiéndose de hombros.


    —¿Ganándote enemigos tan pronto? —preguntó Ingrid con burla.


    —¡Eh! Que no he hecho nada para que me odie.


    Se recogió el pelo en un moño para luego mirar a su hermana. Llevaba el pijama puesto y en uno de sus brazos apreció un cardenal por lo que se sentó a su lado y le tomó este para mirarlo.


    Ella rápidamente se apartó agarrándose este con un gesto de dolor mientras Mireia la miraba con el ceño fruncido.


    —¿Qué te ha pasado ahí?


    —Nada. Una tontería.


    —Ese cardenal no es ninguna tontería. ¿Acaso alguien…?


    —¡No! —exclamó incorporándose nerviosa—. Fue un golpe tonto con el pomo de una puerta. No me molesta.


    —No me lo pareció cuando te toqué. No me ocultes nada, Ingrid, puedes confiar en mí. —Mireia se incorporó para acercarse a su hermana.


    La joven bajó la mirada durante unos segundos para luego mirarla a los ojos, encontrando el valor para mentirle.


    —Te digo la verdad, me golpeé con el pomo de una puerta.


    Mireia no parecía convencida con aquella respuesta, pero no quería presionarla o se cerraría en banda y sería mucho peor.


    —De acuerdo, te creo, pero deberías echarte algo ahí.


    Ingrid asintió y prefirió irse antes de que le sacara algo sin que se diese cuenta. Nadie debía saber lo que le estaba pasando.


    Se metió en su habitación y cerró la puerta apoyando la frente en esta con los ojos cerrados. Se mordió el labio intentando controlar el desasosiego que sentía. No quería mentir a su hermana, pero era mejor que intentara solucionar su problema ella sola.


    Había cometido un error muy grande por fiarse de quien no debía y era momento de solucionarlo. No quería ser una vergüenza para su familia.


    Se dirigió al escritorio donde tenía su móvil y lo abrió. No tenía ningún mensaje, por lo que respiró tranquila. Al menos, de momento, podría descansar.


    No queriendo pensar más en ello, cogió sus libros para ponerse a estudiar.
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    Golpeaba el saco sin cesar, haciendo caso de las indicaciones de su entrenador, mejorando aquello en lo que podía fallar contra su nuevo contrincante con el que pelearía en apenas una semana. Era el único sonido que se oía en el gimnasio ese día, solo estaban él y su entrenador.


    Aquel era un entrenamiento especial. Quedaban muy pocos días y tenía que estar preparado para la pelea.


    Se limpió el sudor con el brazo, ya que llevaba los guantes puestos, mientras recibía instrucciones.


    —Tu contrincante no dudará en ir a tus costados, es su método, así que debes proteger bien esa zona.


    Víctor asintió. A pesar de parecer atento, parte de su mente se encontraba en otro lugar, ya que hacía días que no sabía apenas de Mireia, salvo algún mensaje puntual, pero nada relevante.


    Supuso que estaría ocupada con su trabajo, pero no podía sacársela de la cabeza desde que había estado en su casa. Tenerla tan cerca fue toda una tentación, aún le dolían las pelotas cuando recordaba el momento en el que la tuvo bajo su cuerpo.


    Aquellas curvas lo estaban matando y como siguiera pensando en ella volvería a sentir dolor y no tenía necesidad de que se burlaran de él.


    Sacudió la cabeza para centrarse en el entrenamiento.


    Cuando acabó, se dirigió al vestuario para darse una ducha y tras terninar se vistió. Se disponía a salir y, sin pensarlo, cogió su móvil para enviarle un mensaje. La invitaría a tomar algo ese día o podría invitarla a su próximo combate. Se quedó con los dedos sobre la pantalla sin llegar a tocarla.


    ¿Y si no le gustaba el boxeo? Mejor sería proponerle el plan de ir a tomar algo, no quería hacerla sentir incómoda obligándola a algo que no le gustase. Le escribió entonces el mensaje y lo envió. Ahora tocaba esperar a ver si le contestaba.


    Se despidió de su entrenador y salió rumbo al supermercado a comprar algunas cosas que necesitaba, ya que tenía el frigorífico prácticamente vacío. Además, debía comprar comida para Bola.


    Llegó a su casa cargado de bolsas que colocó sobre la encimera para luego dejar la de deporte en su habitación y sacar lo que tenía dentro y lavarlo.


    Estaba colocando las cosas en uno de los armarios cuando su móvil vibró. Sacó este del bolsillo y vio que era una respuesta de Mireia.


    La joven se negó al principio, pero él logró convencerla de, al menos, una copa y luego volver a sus respectivas casas. Quería verla de nuevo. Propusieron un lugar y una hora, así que Víctor miró el reloj viendo que aún le quedaba un par de horas, por lo que terminó de colocar todo y echarle de comer a su mascota.


    Le había comprado otro tubo por el que podía jugar, ya que el otro estaba destrozado.


    Cuando se acercaba la hora, se dirigió al baño donde se miró en el espejo revelando su aspecto. Tenía que recortarse la barba, se veía bien con ella, pero no quería quitársela del todo. Se metió en su habitación y de su armario sacó unos vaqueros con una camiseta gris, sencilla y también su chaqueta de cuero que se puso al instante. Acabó su look estilo motero con unas botas de tipo militar negras.


    Volvió al baño, tomó el bote de gomina y se peinó la parte alta de su cabeza dirigiendo su pelo rebelde hacia un lado dándole un toque cañero a su aspecto puesto que los lados los llevaba rapado. Se miró en el espejo y sonrió, le gustaba su aspecto.


    Miró el reloj y se dirigió al lugar de encuentro. Habían quedado en la entrada de un pub que Ricardo le recomendó días atrás.


    Pocos minutos después de la hora acordada la vio aparecer y sonrió. Estaba muy sexy. Llevaba unos vaqueros ajustados con algunas roturas en zonas estratégicas de la prenda, un top que dejaba su vientre al descubierto en color negro y unos tacones de infarto del mismo color con un pequeño bolso a juego.


    El pelo lo llevaba recogido en una alta coleta e iba natural, con apenas un delineado difuminado en los ojos y un poco de brillo en los labios.


    Víctor estaba sorprendido ante la indumentaria de la chica que cuando estuvo ante él, sonrió levemente.


    —¡Guau! Estás… deslumbrante —dijo él dándole dos besos, aspirando su aroma.


    —Bueno, yo quería venir más sencilla, pero mi hermana se ha empeñado en sacarme esta ropa de mi armario. Ni recordaba tenerla —dijo con las mejillas sonrosadas.


    La verdad es que no pensaba ir tan arreglada, pero tampoco quería presentarse como iba siempre, así que, tras pedirle ayuda a Ingrid, la cual echó abajo todo su armario, encontró esas prendas que estaban en un rincón abandonadas. Ropa de una época mejor, anterior a todo lo ocurrido.


    Al verse en el espejo, sintió nostalgia, pero, a la vez, notó que era una nueva Mireia, que había vivido cosas que jamás imaginó y que la han convertido en alguien diferente.


    Aunque la invitación de Víctor la tomó por sorpresa y se negó al principio, en el fondo deseaba verlo, que la viese en otro ámbito.


    Él también estaba muy guapo, con aspecto de malote, que, aunque ya poseía esa imagen, ahora la evidenciaba aún más con su atuendo.


    Sintió un pequeño retortijón en el estómago, muy parecido al que sintió cuando estuvo en su casa y él se colocó sobre ella en la cama. Sus mejillas se sonrojaron aún más.


    Él señaló hacia la puerta.


    —¿Entramos?


    La joven asintió y juntos se adentraron en el local donde, luego, se dirigieron a una de las mesas altas con taburetes. Una camarera se les acercó a tomarles nota para después alejarse hasta la barra.


    Ambos miraron alrededor intentando encontrar un tema de conversación hasta que ella se irguió un poco en su asiento para mirarlo.


    —¿Cómo te van los entrenamientos?


    —Eh, bien, bien, la próxima semana tengo un combate.


    —Oh. Por cierto, vi lo de ese chico que también era boxeador… lo siento, de nuevo.


    Víctor se tensó por unos instantes y luego decidió fingir encogiéndose de hombros, no quería recordar que él era el principal sospechoso sin haber hecho nada.


    —Ya. Lo conocía poco, pero ha sido un golpe duro para el deporte. Por cierto, ¿qué tal tu nuevo trabajo? —preguntó él para cambiar de tema, no quería seguir hablando de Mano de Hierro.


    Mireia mostró una amplia sonrisa.


    —Bastante bien, he congeniado muy bien con algunos compañeros.


    Víctor sonrió.


    —Me alegro mucho.


    —La verdad es que estoy muy contenta, jamás pensé encontrar un trabajo así, después de tantas cosas que me han pasado. Parece que las cosas van tomando su cauce de nuevo.


    —Eso es bueno.


    La camarera llegó en ese momento con las bebidas de ambos. Las dejó sobre la mesa y le guiñó un ojo a Víctor.


    Mireia tomó el vaso para darle un sorbo sintiendo algo extraño al ver que él correspondía a su gesto con una sonrisa. Sabía que no tenían nada y que, probablemente, nunca ocurriese, pero le sentó mal el gesto.


    —Vaya, vas por ahí rompiendo bragas —dijo con un pequeño deje de ironía mirando a otro lado dando un sorbo.


    Víctor la observó durante unos segundos para luego tomar de su bebida con una leve sonrisa.


    —¿Celosa?


    Mireia dejó el vaso en la mesa.


    —¿Y por qué debería? Somos amigos, es tu vida.


    Él se encogió de hombros.


    —Tu tono no dice lo mismo.


    —Eres un poco creído —comentó ella enarcando una ceja.


    Víctor apoyó las manos en la mesa y acercó el rostro hasta el de ella que permanecía con un codo sobre la superficie.


    —Es posible, pero reconoce que te ha molestado el gesto de la camarera.


    Mireia tragó saliva al tenerlo tan cerca, pero no pensaba dar su brazo a torcer. ¿Cómo iba a ponerse celosa de esa joven si ella y Víctor no tenían nada más que una simple relación de amistad que había ido naciendo tras lo que le ocurrió hace unas semanas?


    Es cierto que se sentía atraída, no podía negar que Víctor era sexy y que, con toda probabilidad, en la cama fuera lo que toda mujer anhela en un hombre. Las imágenes de lo sucedido en la ducha hacía unos días hizo que las mejillas se le coloreasen y tuvo que coger el vaso para tomar de una vez casi todo el contenido de esta.


    Tenía que dejar de pensar en esas cosas, así que dejó el vaso sobre la mesa para mirarlo.


    —Por mí como si te la quieres follar en los baños…


    Víctor retrocedió sin dejar de analizar los movimientos de Mireia. Estaba nerviosa y se apreciaba su turbación a leguas. ¿Qué estaría pasando por su mente en ese momento? Esperaba que algo muy caliente, porque él mismo lo estaba imaginado y ya notaba el dolor de sus pelotas y su polla contra los pantalones.


    Le dio una vuelta a su vaso mirándolo fijamente antes de decir.


    —Es posible que lo haga, pero casi preferiría hacerlo contigo antes…


    Víctor levantó la mirada viendo cómo ella soltaba un pequeño jadeo.
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    Se quedó sin qué decir. No se esperó aquella respuesta por parte de Víctor. Las mejillas le ardían y parecía a punto de sufrir una combustión espontánea. No sabía hacia donde mirar.


    Necesitaba otra copa, pero no había llevado dinero suficiente como para poder pedirla.


    ¿Qué responder a sus palabras?


    —Víctor… No creo que sea bueno jugar a ese juego —dijo ella tratando de calmar los locos latidos de su corazón e intentando controlar su cuerpo que había respondido casi de inmediato a su provocación.


    Los pezones se presionaban contra su sujetador y podía notar la humedad entre sus piernas.


    —Yo no he dicho que se trate de un juego… No me puedes negar que existe atracción entre nosotros, Mireia —soltó Víctor intentando ser claro—. Me pones mucho y algo me dice que yo a ti también, puedo verlo en tus ojos. Tu cuerpo no mentía cuando te tuve debajo de mí en mi cama aquel día…


    Ella cerró los ojos durante unos segundos.


    —No sigas, Víctor, por favor. Esto es una reunión de amigos… —dijo en un intento de desviar la conversación hacia otros derroteros.


    —Los amigos también tienen derecho a roce.


    Esa conversación no podía continuar, acababan de llegar, apenas habían tomado una copa y, por culpa del guiño de una camarera, había salido a la palestra el sexo.


    Negó con la cabeza mientras se bajaba de la silla.


    Víctor la imitó y la tomó con delicadeza del brazo al darse cuenta de que ella estaba incómoda con aquello. Miró alrededor, evitando mirarle a él. Quería salir de allí cuanto antes.


    —Suéltame, Víctor.


    Él estaba a punto de decirle algo cuando se acercó un tipo alto, con el pelo corto castaño y ojos color miel mirando a Mireia.


    —¿Todo bien? —preguntó mirando hacia ella.


    La joven lo miró sin comprender a qué se refería hasta que oyó la voz de Víctor.


    —Sí, está conmigo.


    —Pues parece que quiere irse y no le dejas, amigo.


    —No es asunto tuyo, estamos hablando, no voy a hacerle nada.


    Él volvió a mirarla.


    —Si te está haciendo daño solo tienes que decirlo.


    Víctor puso los ojos en blanco antes de darle un empujón.


    —Deja de meterte donde no te llaman, «amigo» —remarcó.


    El otro se colocó la camisa que llevaba mirándolo desafiante y el boxeador supo lo que vendría a continuación. Soltó el brazo de Mireia para cerrar las manos en puños.


    Ese tipo estaba buscando pelea al meterse donde no le llamaban y él tenía la mecha muy corta cuando lo provocaban de esa manera.


    —Soy boxeador profesional, lo mejor será que te vayas por donde has venido. No pensaba hacerle daño a ella.


    —No opino lo mismo.


    Mireia intentó interferir entre ambos, pero la ignoraron deliberadamente.


    —Basta, chicos…


    Pero con las provocaciones llegó el primer golpe por parte de Víctor hacia el otro que no dudó en devolvérselo. Y empezó una pelea que todo el mundo presenció y hasta grabó con sus móviles para luego subirlo a las redes sociales, pero nadie los detenía.


    Mireia miraba a todos lados buscando ayuda en alguien de los presentes, pero solo consiguieron separarlos cuando vinieron los de seguridad y cogió a cada uno de los brazos.


    —Eres gilipollas, eso te pasa por provocarme, cabrón —dijo Víctor intentando soltarse del gorila que lo agarraba.


    —Quieto, chaval —dijo el de seguridad que lo sujetaba.


    Pero el boxeador sentía la adrenalina corriendo por sus venas, necesitando descargarla contra quien fuera e hizo un par de movimientos para que lo soltaran. Aquel tipo se había metido donde no le llamaban.


    —Víctor, detente —le pidió Mireia.


    —¡No! Le voy a pegar una paliza a este tío por meterse donde no le llaman.


    —Gilipollas —dijo su contrincante.


    Víctor gruñó con rabia dispuesto a todo por llegar hasta él, pero el que lo sujetaba lo alejó del lugar de la pelea para sacarlo del pub.


    Mireia los siguió hasta el exterior donde el gorila soltó al boxeador con brusquedad.


    Este se limpió la sangre que salía de su nariz y se dispuso a entrar, pero ella se interpuso en su camino poniendo una mano en su pecho.


    —Basta, Víctor —dijo con brusquedad—. ¡Detente!


    Al oírla pareció salir de su estado de odio y se percató que lo miraba preocupada. Se pasó las manos por la cabeza alejándose un paso. Había perdido el control.


    Estaba avergonzado de que lo hubiese visto así. Acababa de cagarla a lo grande. Le dio la espalda, no podía mirarla a la cara después de lo que hizo en el interior del pub.


    —Yo… ¡joder! —exclamó dándole una patada a un cubo que había enganchado a una farola.


    Mireia lo observó y se acercó lentamente hasta que posó una mano en su hombro.


    Él se giró bajando las manos que se había llevado a la cabeza. Tenía algo de sangre en la nariz y parecía tener una herida en la ceja.


    —Lo siento… —dijo él en apenas un susurro—. No quería que me vieras así.


    —¿Estás bien?


    Víctor inspiró hondo antes de negar.


    —No quería que la noche acabara así. Vamos, te acompañaré a tu casa… —dijo girándose avergonzado por su actitud.


    Mireia se colocó delante, deteniéndolo.


    —Estás herido…


    Él sonrió levemente. A pesar de haber visto la peor parte de él, se preocupaba de sus heridas.


    —No es nada. Estoy bien. No deberías preocuparte por mí… has visto una parte de mí que no quería que vieras.


    —Créeme cuando te digo que esa actitud tuya me ha asustado, pero…


    Víctor cerró los ojos al oírla decir eso. Un leve dolor se instaló en el centro de su pecho al saber casi con certeza que iba a perder la oportunidad de conocerla más. Suspiró antes de mirarla.


    —Lo siento… —No sabía qué más decir.


    Ella negó.


    —Cuando me salvaste de aquel violador no fuiste tan violento como ahora. ¿Qué hubo de diferente, Víctor?


    —No lo entenderías… y es mejor que no lo sepas. Déjame acompañarte a tu casa, es mejor acabar la noche aquí.


    No pensaba hablar más sobre las peleas clandestinas y menos con ella.


    La sintió suspirar.


    —De acuerdo.


    Los dos se alejaron de la entrada del pub poniendo rumbo a la casa de Mireia en absoluto silencio.


    Ella aún intentaba comprender la actitud de hacía unos instantes, pero no lograba entenderlo. No era el mismo que la defendió de aquel violador, parecía más… agresivo y, realmente, sintió miedo.


    Pero al ver cómo se había puesto una vez estuvo fuera… su cara de vergüenza expresaba más que la rabia anterior. Necesitaba averiguar lo que le había pasado para reaccionar de aquella manera.


    El camino fue bastante incómodo, ya que él no hacía el intento de hablar, solo miraba al frente con las manos metidas en los bolsillos, aunque se podía ver la aflicción en sus facciones.


    Al llegar, ella sacó la llave de su bolso y abrió. Estaba a punto de entrar cuando se giró hacia él, pero este ya parecía alejarse de allí. No quería que se fuera aún. Era su momento de averiguar las cosas por lo que se quitó los tacones y corrió tras él que, por suerte, no estaba demasiado lejos.


    Lo agarró del brazo y él se giró con cierta sorpresa.


    —No te vayas, Víctor. —Lo miró a la cara sintiendo deseos de acariciarle la tensa mandíbula para luego reparar en su ceja—. Déjame curarte.


    Él se negó.


    —No es necesario. No es la primera vez que me pasa.


    —Por favor —le pidió ella.


    —No creo que sea adecuado, tu madre y tu hermana estarán ahí dentro…


    Ella miró hacia la puerta de su casa para luego ver las luces encendidas de una de las habitaciones, la de su hermana.


    —Nadie nos molestará y tampoco harán preguntas si es lo que te preocupa.


    Víctor la agarró de los brazos con suavidad.


    —¿Eso te incluye a ti? —Mireia se mordió el labio y él la soltó—. Ya veo… ha sido una noche maravillosa, a pesar de lo corto y de lo ocurrido. Ya hablaremos.


    Sin esperar respuesta por parte de ella se alejó. Estaba realmente avergonzado de lo ocurrido.


    Mireia lo vio alejarse, descalza en la calle, con ganas de seguirlo, pero algo le decía que quería estar solo, así que, con cierto pesar, se dirigió al interior de su casa.


    Se metió en su habitación soltando los tacones de cualquier manera y se dejó caer en la cama pesadamente.


    —¿Mireia? —preguntó Ingrid desde la puerta con preocupación.


    —Vaya mierda de noche… —soltó cubriéndose el rostro con ambas manos—. De nada sirvió que me arreglara tanto, todo se fue al traste por mi culpa…


    Su hermana se acercó y se sentó a su lado mientras ella se incorporaba.


    —¿Qué ha pasado?


    —Todo iba bien hasta que la camarera de ese maldito pub le guiñó un ojo. Ni siquiera sé por qué actué como lo hice, pero todo derivó en una pelea de Víctor con un tipo que pensó que estaba haciéndome daño y acabaron echándolo de allí. —Se incorporó para quitarse la ropa y ponerse el pijama—. Su actitud fue tan… agresiva, estaba fuera de sí o, al menos, yo no conocía esa parte de él, pero, después, se le veía tan arrepentido. No sé qué pensar, Ingrid.


    Volvió a la cama con frustración.


    —¿Te ha contado por qué se puso así? —preguntó Ingrid con curiosidad.


    —Nada. No ha querido explicármelo. Ni siquiera quiso pasar para que le curara la herida que le hicieron en la ceja… joder, me siento tan mal.


    Su hermana posó una mano en su hombro, en un intento de infundirle ánimos.


    —Estabas celosa, Mireia, eso es lo que ha ocurrido.


    Esta la miró horrorizada.


    —¿Qué? No, no digas estupideces.


    —Si no fuera así no te hubieras molestado en un simple guiño.


    —¡Por favor, Ingrid! Solo somos amigos y apenas nos conocemos lo suficiente como para que pueda sentir celos… es una estupidez.


    —A veces no hace falta que pase tanto tiempo para sentir algo por alguien que sea más que una amistad.


    Mireia negó vehementemente. Aquello no era así, solo era una amistad.


    —No, Ingrid, no confundamos las cosas. Me preocupo como su amiga y nada más.


    Su hermana se incorporó encogiendo los hombros.


    —Muy bien, si es lo que quieres creer, adelante, pero acabarás dándome la razón en algún momento. Y si estás preocupada por él, ve a verlo.


    Sin decir nada más, salió de la habitación dejándola sola con sus pensamientos confusos.
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    Víctor llegó a su casa y cerró la puerta de un portazo para luego ir hasta la cocina de dónde sacó del frigorífico una cerveza bien fría.


    A pesar de que había intentado calmarse, aún podía sentir la adrenalina corriendo por su cuerpo y quiso golpear algo, pero lo único que hizo fue inspirar hondo antes de darle un buen trago a la lata que tenía en la mano.


    Había dejado salir la peor parte de sí mismo y con eso asustó a Mireia. Ella misma se lo confesó. ¿Qué iba a hacer contra eso? Nada.


    Se dirigió al salón para sentarse en el sofá con la mirada puesta en el techo maldiciendo a sus impulsos y por haber respondido a las provocaciones de un tipo que se había metido donde no lo llamaban.


    De solo pensar en él, la rabia lo carcomía aún más, así que tuvo que cerrar los ojos y relajarse o acabaría rompiendo algo de lo que luego se arrepentiría.


    Se llevó una mano a la nariz, que le dolía y decidió que sería bueno ponerse algo frío antes de que se le hinchase demasiado. No notaba que estuviese rota porque, de ser así, no habría soportado el dolor.


    Volvió a incorporarse para ir de nuevo a la cocina a por algo de hielo cuando tocaron en su puerta.


    Confuso, miró hacia allí y se acercó despacio. Volvieron a tocar con cierta insistencia, así que abrió, preparado para quien pudiese ser, pero su sorpresa fue mayúscula al ver a Mireia frente a él, aún con la misma ropa, aunque sin los tacones.


    Levantó la vista hacia él.


    —Mireia…


    —No sé muy bien por qué estoy aquí, imagino que sería la preocupación, pero no podía dejarte solo.


    Víctor cerró los ojos unos segundos. A pesar de todo, se preocupaba por él.


    —No era necesario. Estoy bien, deberías volver a casa.


    —No quiero —dijo ella sin apartar la vista—. No voy a moverme de aquí, Víctor. Puedes cerrar la puerta y dejarme fuera, pero no me moveré. Estoy preocupada. ¿Acaso una amiga no se puede preocupar por un amigo?


    Él se rascó la nuca.


    —No voy a poder responder a todas tus preguntas, esas que seguro que rondan esa cabecita que tienes. Actué como actúe y listo.


    —¿Piensas que voy a cuestionar tu forma de actuar? Yo no soy así, solo quiero saber qué ocurrió.


    —Podrías llevarte una decepción muy grande y que dejes de verme como la buena persona que crees que soy.


    —Déjame decidirlo a mí.


    Víctor miró al techo y abrió más la puerta para dejarla pasar a lo que ella no dudó ni un segundo. Él cerró y se dirigió a la cocina a por el hielo seguido de la joven.


    —Ponte cómoda —dijo él mientras abría el congelador y sacaba un par de cubitos que colocó en un paño para luego pasárselo por la nariz.


    En cambio, ella se acercó y agarró el paño rozando la mano de él que la miró en silencio. Ella se sonrojó, pero aun así cogió el objeto antes de colocarlo adecuadamente.


    Él lanzó un gruñido.


    —Debes colocarlo bien para que llegue el frío a la zona inflamada —dijo Mireia mirándolo a los ojos—. Te curaré esa ceja… mantén el paño como lo hago yo para ir a buscar el botiquín, si es que tienes…


    —En el armarito del baño —dijo él sentándose en una de las sillas presionando el hielo contra su nariz por lo que su voz se oyó algo extraña.


    Ella asintió y fue hasta el baño para luego volver con una pequeña caja que contenía lo necesario para hacerse unas curas. Se notaba que estaba acostumbrado a ello por el deporte que practicaba.


    Lo colocó sobre la mesa y sacó de esta una gasa y alcohol. Cuando lo preparó, se acercó por un lado para, con cuidado, presionar la zona de la ceja.


    Volvió a oírse un gruñido, así que trató de ir con delicadeza.


    —Lo siento —dijo ella.


    —Tranquila. Estoy acostumbrado.


    Mireia asintió y continuó con su trabajo, cuando limpió la herida, buscó los puntos de papel para ponerle uno.


    Quería preguntar muchas cosas, pero no se atrevía a decir nada, como si tuviera miedo de la respuesta que él pudiera darle. Se limitó a tirar lo que había usado para después colocar el resto dentro de la caja.


    Víctor se dejó hacer en silencio. La cercanía de ella parecía relajarlo, sus manos eran suaves y delicadas. Y su cuerpo… esas curvas lo iban a volver loco, aunque trató de controlarse para no asustarla.


    Apartó el hielo de su nariz y la miró.


    —Imagino que tendrás muchas preguntas que quieres hacerme…


    Mireia se cruzó de brazos suspirando.


    —Sé que ese tipo te provocó y que, en parte, es culpa mía que ocurriera, pero ¿por qué actuaste de forma tan violenta?


    Él miró hacia su mano, que jugaba con el paño que envolvía los hielos. No se atrevía a mirarla, pero debía contarle todo, se lo debía. Quizás, de esa manera, se alejaría de él y le preocupaba bastante que eso sucediera, aunque tampoco se lo impediría.


    —No tuve una infancia fácil, pasé por varias casas de acogida con muy poco éxito. Acumulaba mucha rabia y empecé a pelear de manera clandestina en lugares de poca monta. Era una manera de descargar todo lo negativo que sentía, la adrenalina me poseía… —Levantó la mirada hacia ella que no se había movido del sitio. Bien, no salió huyendo como pensaba. 


    »Todo iba bien hasta que un día me dieron una paliza que casi me mata. Me dejaron tirado como un perro y sigo vivo gracias al entrenador. Él me encontró y me llevó a un hospital donde me recuperé de los golpes. Me acogió en su casa durante un tiempo y me propuso ser boxeador profesional. No es la primera vez que salva a un tipo como yo de ese mundo.


    »Fue bien durante una temporada, entrenaba todos los días, empecé a combatir, pero no era suficiente… necesitaba más.


    —¿Más? —preguntó ella.


    Víctor asintió.


    —Golpear con guantes está bien, pero no es la misma sensación que hacerlo con las manos libres… boxear para mí es como un juego de estrategia, me concentro tanto que apenas descargo toda la energía que acumulo, de ahí que necesite pelear otras luchas. Mucha gente no lo entiende y es lógico.


    Se produjo un silencio sepulcral que duró algunos minutos en los que ella intentó asimilar la información que Víctor le había dado. Supuso que no había sido fácil para él confiárselo.


    —De todas formas, eso no explica el altercado de hace unas horas.


    —En parte sí. —Se incorporó para dejar el hielo dentro del fregadero hasta que terminaran de derretirse y apoyó las manos en la encimera, evitando mirarla.


    —¿A qué te refieres?


    Víctor cerró los ojos a la vez que soltaba un suspiro. No quería contar aquello, pero al final tendría que hacerlo.


    —¿Recuerdas al boxeador que encontraron muerto?


    Mireia frunció el ceño.


    —Sí… —dijo confusa.


    —Luchó conmigo en una pelea clandestina el día que murió. La policía me tiene como sospechoso número uno —soltó de golpe. Se giró para encararla—. Y puede que me guste pelear, pero jamás mataría a alguien. Ni siquiera sé por qué intento defenderme… —se quejó dispuesto a salir de la cocina.


    Odiaba la mirada de miedo que mostraba Mireia.


    Sin esperar respuesta alguna salió hacia el salón para sentarse en el sofá colocando los codos sobre las rodillas y dejando caer la cabeza, derrotado. Los pasos de ella se sintieron poco después, aunque no dijo nada ciñéndose de nuevo el silencio entre ellos.


    —Yo solo peleé con él, nada más, creen que lo maté porque encontraron bajo sus uñas mi ADN… Desde ese día me vigilan con lupa y no he ido a la última pelea que se celebró… por eso descargué toda mi rabia contra ese pijo de mierda —dijo en apenas un murmullo sin mirarla—. Y eso es todo…


    Mireia se sentó a su lado mirando al frente. Era demasiada información junta para asimilar. Estaba confundida. ¿Debía creerle? ¿Estaba sentada al lado de alguien inocente o de un asesino? Aquel pensamiento le dio escalofríos y se abrazó.


    No.


    Él la había salvado de un tipo que estuvo a punto de violarla. Siempre se ha portado bien con ella, nunca le ha hecho daño.


    Volvió la vista hacia él. Parecía abatido.


    Estiró la mano para acariciarle la mejilla, pero no se atrevió. Él, que la vio por el rabillo del ojo giró el rostro y se produjo el toque por lo que Mireia no se movió.


    —No quiero que creas que soy un asesino —dijo él a lo que ella sonrió negando.


    —Sé que no lo harías, un asesino no salvaría a una mujer de un violador como lo hiciste tú.


    Víctor cerró los ojos sintiendo el tacto suave de su mano, reflejando el alivio al ver que ella no lo consideraba culpable como creía la policía.


    Aquel momento estaba tomando un cariz muy íntimo por lo que intentó apartarse, pero se demoraba sin querer que ella se alejara, quería seguir sintiendo su piel sobre la de él.


    A Mireia le sucedía lo mismo, el tacto rasposo de su mejilla le encantaba y no podía apartar la mirada de los labios de Víctor con ganas de probarlos. Sin darse cuenta, su cuerpo se pegó al de él, estando a tan solo un palmo de distancia.


    El aliento de ambos se mezcló en el corto espacio que había entre ellos y él abrió los ojos para mirar los de ella mientras la distancia se volvía menor, separándolos solo un suspiro.


    Mireia contuvo el aliento a la espera del próximo movimiento de él que no se hizo esperar y acabó chocando sus labios con los suyos.
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    Víctor posó las manos en las mejillas de Mireia para evitar que se alejara de él, aunque ella no quería apartarse.


    Llevaba muchos días deseando probar esos labios.


    Se pegó más a su cuerpo a la vez que cruzaba sus manos tras el cuello de Víctor llegando a su pelo mientras abría la boca dando paso a su lengua. Soltó un gemido.


    Sus labios sabían tan bien…


    Una de las manos de Víctor descendió con lentitud hasta su cuello, en una caricia lenta, aunque ansioso de continuar su recorrido, pero no estaba seguro de si sería lo correcto.


    No sabía si aguantaría sin tocar ese cuerpo que lo tentaba.


    Ella se apartó un poco, jadeando a la vez que abría los ojos para mirarlo, al igual que él que también respiraba de manera agitada.


    Ambos querían llegar más lejos, lo sabían, sus cuerpos hablaban por sí solos y una leve sonrisa por parte de ella fue suficiente para que él volviese a atacar sus labios a la vez que la tendía en el sofá colocándose él encima.


    Las manos de ambos se movían frenéticas, buscando quitarse prendas de encima que estorbaban para sentirse más cerca, piel con piel. Quedaron con ropa interior mientras los gemidos ansiosos se oían por toda la casa.


    Entonces Víctor se apartó de los labios de ella para bajar lentamente por su cuello mientras sus manos ágiles bajaban por el cuerpo de Mireia para desabrochar el sujetador negro dejando sus pechos libres, unos blancos montículos coronados por unos rosados pezones que pedían atención a gritos. Él no se hizo de rogar y atrapó uno entre los dientes haciendo que ella se arqueara.


    El otro recibió la atención de los dedos de él mientras Mireia le agarraba la cabeza para que no dejara de torturar sus rosadas cimas. La mano libre de él se movió por todo el contorno de su cintura y cadera tocando la tela de las bragas a juego con el sujetador y con lentitud la bajó hasta que ella con el movimiento de sus piernas las sacó quedando completamente desnuda ante Víctor que pasó a prodigarle atenciones a su vagina húmeda.


    Mireia volvió a arquearse cuando notó que, tras un masaje para humedecerla más, introdujo un dedo en su interior mientras con su pulgar presionaba su clítoris.


    —¡Dios! —exclamó ella sintiendo todo su cuerpo arder mientras él introducía otro dedo junto al primero, arqueándolos para tocar su punto sensible.


    Podía notar cómo crecía el orgasmo en su interior.


    Víctor se apartó de los pechos de Mireia para bajar por su vientre, dejando besos hasta que llegó a su entrepierna y, sin sacar los dedos de su interior, pasó a succionar el clítoris hinchado y brillante de los juegos de ella.


    —Víctor… no puedo más… —jadeó Mireia levantando la cabeza para mirar aquella imagen tan erótica de él entre sus piernas.


    —Córrete, Mireia, hazlo —dijo Víctor moviendo los dedos en el interior de ella y volviendo a presionar su clítoris.


    Ella se arqueó a la vez que se corría con un grito de placer que hizo sonreír a Víctor. Mireia se dejó caer con la respiración agitada lanzándole una mirada a la entrepierna donde la polla pulsaba por salir de la prenda que lo cubría mientras se mordía el labio.


    Víctor sonrió cuando se incorporó para quitarse los calzoncillos y buscar en sus pantalones la cartera de donde extrajo un condón que se puso al instante. Si no se metía dentro de ella iba a reventar. Le dolía las pelotas después de ver cómo se corría entre sus manos.


    Se colocó sobre ella para besarla y ella probó su propio sabor de los labios de él a la vez que volvía a jugar con sus pezones. Luego, ansioso, se agarró la polla colocándola en la entrada y se introdujo de golpe.


    Él cerró los ojos lanzando un gruñido a la vez que ella gemía. Preocupado, la miró.


    —¿Te molesta? —preguntó Víctor. No había pensado en que su grosor podría ser algo grande para ella, pero cuando la vio sonreír a la vez que negaba él también le correspondió antes de besarla de nuevo.


    Se movió de manera lenta, entrando y saliendo casi con parsimonia, alargando un poco el momento porque estaba a punto de reventar y quería verla correrse de nuevo antes de hacerlo él, así que una de sus manos volvió a masajear el clítoris mientras gemían. El sudor corría por sus cuerpos y Víctor notaba las uñas de Mireia clavarse en su espalda, pero aquello le ponía aún más duro si es que eso era posible.


    —Víctor… —suplicó Mireia notando como un nuevo orgasmo se formaba en su bajo vientre.


    —Sí, nena… —le dijo él entendiendo lo que ella le pedía, así que aceleró las embestidas hasta que ella estalló con un nuevo grito, mientras él daba un par de estocadas más corriéndose también con un gruñido.


    Se dejó caer, aunque no del todo para no aplastarla mientras recuperaba el aliento.


    Se sentía en la gloria.


    Había follado con otras mujeres antes, pero Mireia había cambiado su percepción y disfrutó mucho viendo sus gestos.


    Ella tenía los ojos cerrados mientras se le formaba una leve sonrisa. Aquello había sido mucho mejor que su fantasía en la ducha hacía tan solo unos días.


    Cuando Víctor se recuperó lo suficiente, se incorporó para quitarse el condón anudándolo y así tirarlo a la basura mientras ella trataba de incorporarse, pero todo su cuerpo temblaba tras los dos orgasmos que él le había sacado.


    Se dejó caer cerrando los ojos hasta que notó la presencia de él a su lado por lo que abrió los ojos de nuevo para admirar su cuerpo. Su torso prácticamente lleno de tatuajes, sus brazos fuertes también decorados por maravillosos dibujos. Al bajar la mirada pudo apreciar unas caderas estrechas y su polla semierecta.


    —Como sigas mirando así voy a tener que follarte de nuevo…


    Mireia gimió al oírle hablar con aquel tono ronco y notando cómo se humedecía de nuevo. Estaba sorprendida de que su cuerpo reaccionara a él tan rápidamente después de haber tenido dos orgasmos.


    Con sus anteriores relaciones apenas llegaba a uno y muchos de ellos no tenían consideración de su placer, pero Víctor… se había preocupado de su goce.


    —Dudo que pueda soportar otro asalto.


    Él sonrió de medio lado mientras se agachaba para quedar sus caras a la misma altura, a la vez que ella se colocaba de lado.


    —Yo apostaría que sí y estoy dispuesto a comprobarlo.


    La vio sonreír perezosa.


    —Tienes un ego muy alto ¿no?


    —No lo sabes tú bien, nena —dijo incorporándose para tomarla en brazos sorprendiéndola con aquel gesto.


    Ella jadeó de sorpresa por lo que él sonrió y sin darle tiempo a reaccionar, la llevó hasta la habitación dispuesto a ganar la apuesta que había hecho.


     


    El sol entraba por la ventana haciendo que frunciera el ceño antes de colocar el brazo sobre sus ojos, no queriendo abrirlos después de la noche movida que tuvo con Mireia.


    Después de follar en su salón, acabaron haciéndolo contra la puerta de la habitación y después en la cama en la que ambos se quedaron dormidos y saciados, aunque esa mañana su amigo ya reclamaba atención tras recordar lo vivido la pasada noche.


    Apartó el brazo y miró a la joven que dormía casi encima de él. Su cuerpo de sinuosas curvas se acoplaba perfectamente al de él, como si encajaran a la perfección.


    Se sintió aliviado al ver que no lo miraba como a un asesino. No estaba seguro de poder soportar algo semejante.


    Intentando olvidar las confesiones que había hecho, se incorporó dejándola con suavidad en la cama para darse una ducha y preparar algo de desayuno. Estaba hambriento después de la maratoniana sesión de sexo.


    Entró en el baño y abrió el grifo para luego meterse dentro despejando la mente. Al acabar se secó y seguidamente se colocó la toalla en su cintura y tal y como estaba se dirigió a la cocina a preparar algo para desayunar. Antes de esto le puso comida a Bola que salió de su jaula para comer.


    Hizo café y se preparó una taza.


    Tomaba su primer sorbo cuando sintió pasos acercarse y sonrió.


    Mireia apareció en el lugar envuelta en las sábanas con el rostro sonrosado y el pelo algo revuelto. Se veía preciosa, aunque él prefería verla sin la prenda que la cubría.


    Ella también dirigió su mirada hacia él que estaba apoyado en la encimera con los tobillos y uno de sus brazos cruzados mientras tomaba el café humeante.


    Al olerlo, cerró los ojos con gusto. Le apetecía una taza bien cargada. La sesión de sexo la había dejado casi sin energías y necesitaba recuperarlas.


    —Buenos días —dijo él.


    —Buenos días.


    Víctor levantó la taza.


    —Tu cara dice que necesitas una buena dosis de café.


    Ella asintió con una leve sonrisa por lo que él se giró soltando una risita para coger una taza y echarle el oscuro brebaje que luego le tendió. Cuando Mireia lo probó, gimió cerrando los ojos.


    Aquel sonido hizo que él se tuviera que llevar la mano a la entrepierna notando cómo se endurecía al instante.


    —Nena, como hagas eso de nuevo acabaré follándote sobre la mesa y no creo que Bola deba ver semejante espectáculo.


    Ella rio mirando al animal que estaba comiendo tranquilamente de su comedero.


    —Siempre puedes echarlo de la cocina.


    —Él se maneja solo, si no quiere salir, no lo hará —se carcajeó Víctor.


    —Entonces podemos darle una clase magistral.


    Víctor se acercó hasta ella para quitarle la taza de las manos y quedó cara a cara.


    —Si es lo que quieres…


    Mireia se mordió el labio.


    Había disfrutado del sexo con Víctor, pero ¿solo sería eso? ¿Una noche desenfrenada? Ella era capaz de pensar en ello, aunque algo en su interior se revelaba.


    Al ver el gesto de la joven, él se apartó un poco.


    —¿Ocurre algo?


    La vio cerrar los ojos antes de soltar un suspiro.


    —Verás… esto ha sido simplemente sexo y quizás le estoy dando vueltas a lo tonto, pero ¿en qué nos dejará esto a partir de ahora? Es que… anoche mismo éramos amigos y las chispas saltaron hasta que hemos acabado haciendo esto. Apenas nos conocemos. Ni siquiera debería plantearme algo semejante, somos jóvenes y no tenemos compromisos, así que es normal que haya sexo esporádico…


    Víctor la agarró de los brazos con suavidad esperando que lo mirara.


    —Eh. No hay que poner etiquetas a lo que ha ocurrido. Fue algo que surgió y ha sido genial. Joder, si vuelvo a estar empalmado solo de verte con esa sábana enrollada en el cuerpo. Dejemos que el tiempo defina esto…


    Mireia apartó la mirada con serias dudas porque se temía que lo que habían vivido podía evolucionar de diferentes maneras en cada uno de ellos y ella no quería albergar sentimientos mientras su vida empezaba a encauzarse.


    Aun así, dejaría que el tiempo hiciera su trabajo por lo que asintió con una leve sonrisa.


    —Mucho mejor, me encanta verte sonreír. Lo mejor será terminar de desayunar y, si quieres, puedes darte una ducha. Una a la que no me importaría acompañarte… —dijo él moviendo las cejas con insinuación a lo que ella rio.


    —Ya veremos… primero quiero disfrutar de este café que sabe a gloria bendita.


    

  


  
    29.


     


    Mireia llegó a su casa con una sonrisa reflejada en la cara y que no pasó desapercibida a su hermana que le pidió que le contara todo. Ella le contó por encima lo ocurrido, sin ahondar mucho en la confesión que Víctor le había dicho sobre las sospechas de la policía de la muerte del boxeador que salió en las noticias.


    —¿Y solo hablaron? ¿Toda la noche? No me lo creo.


    —Eres demasiado curiosa ¿no crees? —preguntó Mireia mientras doblaba un par de prendas de ropa que tenía que guardar en su armario.


    —No soy tonta —dijo Ingrid—. Hubo más que palabras ¿verdad? —Mireia sonrió de nuevo y su hermana no pudo evitar reírse—. ¡Lo sabía!


    La joven colocó un dedo sobre los labios de su hermana.


    —¡Calla! Al final se entera todo el barrio de que estuve con Víctor. Y no te hagas ilusiones que te conozco. Tuvimos sexo y nada más.


    —Ya era hora de que volvieras a disfrutar de la vida —dijo Ingrid con una sonrisa incorporándose para abrazarla—. Has sacrificado mucho por nosotras y te mereces vivir un poco.


    Ingrid hablaba con gran madurez, se vio obligada a ello y no era como las demás adolescentes de su edad.


    Mireia se apartó sonriendo.


    —¿No tienes calor con esa blusa de manga larga? —preguntó percatándose de ese detalle, ya que no hacía frío.


    La joven apartó la mirada cambiando su semblante a la vez que se abrazaba lo que preocupó a Mireia, la cual se acercó para posar sus manos en los brazos de su hermana.


    Ingrid hizo el intento de apartarse, pero no le dio tiempo.


    —¿Ocurre algo?


    —No, no pasa nada, ¿qué va a pasar?


    —Hace unos días te vi un moratón en uno de los brazos… —rememoró Mireia mirándola. Se acercó para agarrar una de las mangas y subirla. Allí estaba el moratón que recordaba ya amarillento—. ¿Qué significa esto, Ingrid? ¿Tienes algún problema?


    La hermana se soltó con brusquedad mientras se bajaba la manga.


    —Ya te dije que no era nada.


    —Ingrid, puedes confiar en mí, sea lo que sea podemos solucionarlo. Me preocupas.


    Ingrid se apartó.


    —¡No es nada! ¿Vale? —espetó bruscamente.


    Tenía que salir de allí ya o no sería capaz de contenerse y contarle toda la verdad.


    —Ingrid… —dijo Mireia preocupada.


    —¡Joder! ¡No seas pesada! ¡No me pasa nada!


    Sin esperar respuesta de su hermana salió corriendo de la habitación y se metió en la suya cerrando con el pestillo mientras se dejaba caer al suelo.


    La vibración de su móvil en su escritorio le hizo levantar la mirada hacia este. Otra vez volvían a llamarla.


    Con el cuerpo tembloroso se incorporó y se acercó hasta la mesa para coger la llamada poniéndose el aparato en la oreja sin decir nada.


    —Se te acaba el tiempo, gatita.


    La mano libre de Ingrid se cerró en un puño mientras sentía unas enormes ganas de llorar, aunque no dejó salir ni una en ese momento. No podía desfallecer.


    —Estoy haciendo lo que puedo… necesito un poco más de tiempo, por favor —suplicó la joven.


    —Ya te he dado demasiado.


    —Pero no he conseguido todo el dinero.


    —Me da igual. O pagas o ya sabes lo que hay.


    La llamada se cortó y ella dejó caer el móvil con la mirada perdida. Si no conseguía el dinero sería su perdición. Cayó de rodillas al suelo cubriéndose el rostro. Tenía que conseguirlo como fuera y las opciones se le estaban acabando.


     


    Tras ver a su hermana salir como una exhalación prefirió no incomodarla más, aunque iba a averiguar qué era lo que le ocurría. Su actitud no era normal y estaba muy preocupada.


    Pensó en abordarla a la hora de la cena, pero no quería forzarla a cerrarse en banda como mucho se temía que podía pasar, así que dejó pasar el domingo en tranquilidad.


    Al día siguiente se levantó temprano para vestirse e ir a la oficina. Antes de irse, se detuvo frente a la puerta de la habitación de su hermana con la mano levantada para tocar, pero, en el último momento, desistió con un suspiro.


    Se dirigió a la cocina donde su madre se tomaba un café bien cargado y la saludó como siempre.


    Desde que había decidido tomarse en serio el dejar de beber, se le veía mejor aspecto, aunque algunos días le podía el síndrome de abstinencia. Entró a formar parte de un programa para la reinserción laboral y estaba aprendiendo a hacer muchas cosas que antes ni siquiera se había planteado.


    Se la veía contenta con lo que hacía y eso le gustaba mucho a Mireia. Ya no era el despojo humano en el que se convirtió cuando su padre las abandonó, casi podía ver a la que fue en su día cuando le decía palabras cariñosas o, simplemente, le daba un abrazo.


    —Buenos días, mamá, ¿sabes si Ingrid se fue ya?


    —Buenos días, hija. Sí, la vi salir temprano, imagino que se iría para repasar antes de algún examen.


    Mireia sonrió con cierta falsedad. Hasta que no averiguara qué era lo que le pasaba a su hermana no le diría nada a su madre para no preocuparla más de lo necesario.


    —Sí, seguro… ¿Queda café? —preguntó señalando la taza que tenía su madre en las manos.


    —Queda un poco, puedo hacer más, si quieres.


    —No, tranquila, seguro que con lo que hay tengo suficiente.


    Se echó lo que había en una taza que luego se bebió de un tirón y tras darle un beso a su madre, salió hacia su trabajo.


    Una vez allí, dejó sus cosas para empezar a trabajar.


     


    Mientras tanto, desde el ordenador de su despacho, Ernesto accedía al circuito cerrado de cámaras que tenía instalado en sus oficinas para ver lo que hacía Mireia. Desde el primer día, observaba todos sus movimientos, sintiendo cómo el deseo aumentaba cada vez más.


    Ella debía ser suya. Tenía que encontrar la manera de acercarse más para así poder probar sus labios, su piel… todo su cuerpo en general.


    Cerró los ojos recurriendo a su imaginación. En ella, Mireia entraba vestida como una ejecutiva y no con esos vaqueros desgastados que solía llevar. Se acercaba moviendo sus caderas al compás de sus pasos, pasando al lado de la mesa para quedar frente a él.


    Ella acercaba las manos a la camisa blanca que llevaba y se va desabotonando botones hasta que deja al descubierto un sujetador de encaje del mismo color que la camisa.


    Ernesto se llevó la mano a la entrepierna tocándose por encima de los pantalones cuando sintió unos golpecitos en la puerta.


    Frustrado y algo enfadado, se colocó en su asiento antes de dejar pasar a la persona que había tocado.


    —Adelante —carraspeó.


    La puerta se abrió y apareció uno de los hombres que trabajaban para él como guardaespaldas.


    —Me acaba de informar el chico que hay una nueva pelea dentro de diez días —dijo el tipo alto, con la cabeza rapada y ojos oscuros—.  Aún no sabe quién será su rival, pero asegura que no perderá.


    Ernesto se dejó caer contra el respaldo de su silla mientras cruzaba los dedos.


    —Espero que sea verdad, la última ganó muy justo y no me gustaría hacerle pagar la cantidad de dinero que pienso apostar por él.


    —Se lo haremos saber.


    Ernesto asintió mientras meditaba algo. Su guardaespaldas estaba a punto de salir cuando este lo detuvo.


    —Espera un momento.


    El hombre se giró para mirar a su jefe.


    —Me gustaría que investigaras a una persona. Quiero saberlo todo de su vida… hasta el más mínimo detalle ¿entendido?


    —Entendido, señor.


    —Ella se llama Mireia. Te pasaré la poca información que tengo de su currículum para que empieces por ahí. —El hombre asintió—. Perfecto. Ya puedes marcharte.


    Sin decir nada más, el guardaespaldas salió del despacho dejando a Ernesto solo pensando en Mireia con una leve sonrisa en su rostro. Debía conocer todo de ella.


    Se había convertido en una obsesión. Eran tan diferente a las mujeres con las que estuvo anteriormente que eclipsaba a todas ellas.


    Lo averiguaría todo de ella, no lo dudaba. Conocería sus más íntimos secretos. Se acarició la barbilla mientras la sonrisa se ampliaba.


     


    Víctor salió del baño secándose el pelo tras la ducha que se había dado al llegar a su casa. No pudo hacerlo en los vestuarios porque se produjo una avería y el entrenador no había llamado al fontanero diciendo que lo haría en cuanto todos se fueran a sus casas.


    Mucho se temía que sería mucho peor el remedio que la enfermedad, pero no le dijo nada.


    Se dirigió al salón y al mirar el sofá no pudo evitar sonreír al recordar lo ocurrido allí con Mireia. La atracción entre ambos era mutua, aunque él no notó nada al principio, pero tras lo ocurrido no tenía dudas de que esa mujer le atraía más de lo que había imaginado.


    Se sentó en este dejando la toalla a un lado para recogerla después y encendió la televisión. Empezó a hacer zapping sin ver nada interesante, así que tomó su móvil para entrar en sus redes sociales.


    Llevaba un rato dándole vueltas al tema de invitar a Mireia al combate de ese fin de semana, pero temía que lo rechazara porque no le gustara. Se rascó la cabeza sin saber muy bien qué hacer.


    Tras unos minutos meditando, se dijo que mejor no pensar y enviarle el mensaje.


    Empezó escribiendo un mensaje distendido, pero acabó borrándolo. Así estuvo durante un rato antes de ir directo al grano diciéndole que tenía entradas para el combate y que si le apetecía venir.


    Dejó el móvil a su lado para volver la vista a la televisión y casi al instante recibió una notificación que abrió con rapidez.


     


    Mireia:


    Me gusta la idea, así podré verte en acción.


     


    Víctor:


    ¡Genial! Entonces podemos vernos para darte la entrada.


     


    Mireia:


    Sí, claro. ¿Me paso por tu casa cuando salga de trabajar?


     


    Él sonrió.


     


    Víctor:


    ¡Claro! Te espero.


     


    Ella le envió un Emoji que daba un beso y se desconectó.


    Víctor dejó caer la cabeza con una sonrisa. A pesar de que el domingo se sintió insegura tras pasar la noche juntos, parecía que todo volvía a la normalidad. Como él mismo le había dicho, no era necesario poner etiquetas a lo que pasó porque el sexo es algo normal entre adultos sin compromiso y él no estaba enamorado de Mireia, simplemente era atracción, aparte de que lo pasaba muy bien a su lado.


    Nada más.


    

  


  
    30.


     


    Después de salir del trabajo, se dirigió a la casa de Víctor. Le propuso ir a su próximo combate. La verdad es que no era seguidora de boxeo, pero le gustaría verlo en plena acción, haciendo lo que le gustaba, conocer esa faceta para ella desconocida hasta ahora.


    Estaba entre emocionada y asustada, aunque no veía boxeo, sabía que los golpes podían ser dolorosos, quizás era lo que más temía de acudir al combate…


    Quizás, si Víctor tenía suficientes entradas, podría llevar a su hermana para no estar sola.


    Tocó en la puerta y a los pocos segundos esta se abrió apareciendo Víctor con una sonrisa. La invitó a pasar y Bola no dudó en acercarse a ella para subir hasta su hombro.


    —Es un traidor… ya te quiere más a ti que a mí que le doy de comer y le compro juguetes —dijo Víctor mientras se dirigía al salón seguido por ella.


    Mireia sonrió y miró al animal.


    —Seguro que es un tirano y te pone poca comida ¿verdad? —le preguntó acariciándole la cabeza.


    —Ya… poca… más quisiera él.


    Ella soltó una carcajada.


    La situación era distendida, no había ningún tipo de tensión. Mireia hizo bueno al no poner etiquetas a lo que ocurrió y era todo natural.


    —Me tienes al animalillo famélico.


    Él la miró con una ceja enarcada.


    —Famélico me tiene él a mí que me gasto una pasta en comida y juguetes.


    —Pues yo te veo muy bien —dijo Mireia mirando el torso y los brazos. Sin darse cuenta se pasó la lengua por los labios.


    Víctor sintió cómo se endurecía al instante al imaginar esa lengua recorriendo su polla y cerró los puños, aun así, se contuvo y le dio la espalda para ir a la cocina.


    —¿Quieres beber algo? —preguntó abriendo la nevera.


    —Una cerveza está bien.


    Sacó dos y tras retirarle las tapas de los botellines se dirigió de nuevo al salón para entregarle uno al que le dio un buen sorbo, igual que él.


    Hablaron de cosas banales mientras se bebían la cerveza y cuando acabaron, él se incorporó.


    —Voy a buscar la entrada antes de que se me olvide.


    Se iba a ir hacia su habitación, pero ella lo detuvo.


    —¿Tendrías otra? Es que me gustaría llevar a mi hermana.


    —Sí, me suelen dar unas tres o cuatro por si quiero invitar a alguien. Enseguida vuelvo.


    Víctor entró en la habitación y se dirigió a la mesilla de noche donde tenía las entradas y tomó dos para volver al salón entregándoselas.


    —Gracias.


    —De nada, espero que disfrutéis del espectáculo —dijo él con una sonrisa.


    —Seguro que sí, o al menos espero que sea así. Me gustaría que mi hermana se despejara un poco y ver si confía en mí —dijo ella bajando la mirada.


    Víctor se sentó a su lado.


    —¿Ocurre algo?


    Mireia suspiró.


    —Estoy preocupada por Ingrid. Algo le ocurre, pero no quiere contármelo. He visto moratones en uno de sus brazos…


    —Bueno, puede haber sido por un golpe.


    Ella negó.


    —No. Cuando le pregunto se pone a la defensiva y tengo miedo de que le esté ocurriendo algo, pero prefiere llevarlo sola. Me gustaría que confiara en mí para poder ayudarla. Sé que la he dejado un poco abandonada desde que empecé a trabajar tras la partida de mi padre, aunque no era mi intención. Ella sabe que lo hice para poder salir adelante las tres. Siempre hemos confiado la una en la otra y, de repente, parece haber creado un muro cuando he tratado de averiguar qué ocurre. No sé qué hacer.


    Hubo unos segundos de silencio entre ambos.


    —Nunca tuve hermanos, así que no sé si lo que te voy a decir sea un buen consejo, pero dale espacio, si te pones encima de ella se cerrará aún más.


    —¿Y si es algo grave?


    —Te pedirá ayuda, sabe que siempre vas a estar a su lado.


    —No sé, Víctor… Tengo un mal presentimiento que no logro quitarme de encima y siento que cuando se pueda hacer algo sea tarde…


    Él le agarró la mano y con la otra la obligó a mirarlo.


    —No pienses eso. Estoy seguro de que tarde o temprano te contará lo que le ocurre y verás como no es tan grave como piensas.


    —Eso espero… —suspiró.


    —Confía en ella.


    Mireia sonrió levemente a la vez que asentía. Él le correspondió y acercó su rostro para darle un cálido beso en los labios. Ella se dejó y cruzó los brazos tras el cuello de él atrayéndolo más hacia sí, anhelando más de lo que él parecía dispuesto a darle.


    Luego, poco a poco, lo empujó hasta dejarlo tendido en el sofá con ella encima sin separar los labios, recorriendo cada rincón de su boca con la lengua, saboreándole.


    Víctor sonrió mientras sus manos recorrían su espalda hasta llegar al bajo de la camiseta que ella llevaba para subirla y así tocar su piel suave. Subiendo lento por sus costados hasta que sus pulgares rozaron peligrosamente los pechos cubiertos por el sujetador.


    Mireia, a su vez, recorría su torso desnudo con las uñas sintiendo como su cuerpo respondía a su toque. Ya podía notar su miembro contra su cuerpo y ella se humedecía, deseosa de sentirlo dentro de sí.


    Justo cuando él ya hacía el intento de quitarle la camiseta, sonó un móvil que los sacó de aquella ensoñación de la que ambos disfrutaban. Mireia apartó los labios y dejó caer la cabeza contra el torso de Víctor con un gemido frustrado.


    Ya podrían haber llamado más tarde.


    —Es el mío —se excusó ella mientras se incorporaba.


    Víctor cerró los ojos con frustración. Le dolía las pelotas. Se recolocó la polla mientras se incorporaba para verla hablar por el móvil.


    —Pensé que aún quedaba en la despensa. De acuerdo, pasaré por el súper antes de ir para casa —dijo ella mientras se palpaba una de las mejillas con la mano sintiéndola arder. Tenía un calentón muy grande, pero su madre los había interrumpido con esa llamada.


    Tras colgar miró a Víctor con culpabilidad, ya que podía ver lo incómodo que estaba. Estaba tan caliente como ella.


    Se mordió el labio inferior.


    —Era mi madre —dijo moviendo el aparato—. Nos hemos quedado sin azúcar y le ha dado por preparar un postre. Ahora que ha dejado de beber intenta mantenerse ocupada para no recaer… Está haciendo un esfuerzo enorme para salir adelante. Me siento orgullosa de que esté logrando dejar esa mierda que la estaba consumiendo, aunque a este paso, acabaré con empacho de tanto postre —soltó con una risita nerviosa mientras se colocaba el pelo detrás de la oreja.


    Víctor se acercó y le acarició las mejillas con una leve sonrisa.


    —Eh, no te preocupes. Esto no estaba planeado, así que no te sientas culpable —dijo viendo que ella trataba de disculparse de alguna manera.


    —Lo siento.


    Él negó antes de darle un beso, pero acabó apartándose levantando las manos.


    —Será mejor que te vayas o no te dejaré salir de aquí hasta que te haya desnudado y follado contra la pared.


    Mireia sonrió y acercó su rostro al de Víctor.


    —Espero que eso podamos hacerlo en otro momento…


    Le dio un pequeño mordisco en el labio provocando un gruñido por parte de él. Ella agarró las entradas metiéndolas en su bolso y salió del salón.


    Víctor la acompañó hasta la puerta y agarró el pomo para abrirla. Mireia se despidió saliendo de allí. 


    Cuando él cerró, apoyó la frente en esta y gruñó con frustración. Su mano iba a tener un arduo trabajo en apenas unos minutos para aplacar su deseo.
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    Llegó el día del combate.


    La gente estaba ansiosa por ver a Puño de Acero dándolo todo de nuevo en el ring.


    En la cola de la entrada se encontraba Mireia con su hermana esperando para poder entrar. La primera le había mandado un mensaje a Víctor mientras la pequeña observaba a su alrededor.


    —Dice que cuando entremos vendrá a buscarnos y va a intentar darnos unos pases para no tener que estar en las gradas.


    —Genial… —dijo la joven sin mucho entusiasmo.


    Mireia volvió a mirar hacia delante con un suspiro. Su hermana estaba cada vez más distante y bastante arisca. Le costó un mundo tratar de convencerla para que fuera con ella a ver a Víctor pelear.


    La cola fue avanzando y cuando llegaron, entregaron las entradas a los chicos que custodiaban la puerta, estos escanearon el código antes de dejarlas pasar al interior.


    Una vez dentro, volvió a enviarle un mensaje a Víctor y este le dijo que esperaran cerca que Ricardo iría a buscarlas con los pases, ya que él no podía salir de la sala donde se encontraba.


    Un par de minutos después apareció Ricardo, que enseguida reconoció a Mireia de la discoteca, y se acercó a ellas con dos pases en la mano.


    —Mireia e Ingrid, ¿verdad? —Ambas asintieron y él sonrió—. Encantado, soy Ricardo. Traigo los pases, colocadlo en vuestros cuellos y seguidme.


    Las chicas obedecieron y fueron detrás del chico hasta el lugar donde estaba Víctor.


    Este se encontraba sentado en un banco con las manos vendadas y una bata de seda cubriendo su cuerpo hasta las rodillas. A su alrededor había varias personas, entre ellas el entrenador que le daba indicaciones a Víctor.


    Pero él no estaba atento a lo que le decían porque miraba a Mireia con una sonrisa. Ella le correspondió, pero no se acercó hasta que el entrenador no terminara de hablar.


    —Sé lo que tengo que hacer —dijo Víctor mirando al entrenador a la vez que se incorporaba—. Conozco sus puntos débiles, no es rival para mí y ambos lo sabemos.


    —No te fíes de las apariencias, Víctor. Ya lo hemos hablado otras veces.


    —Lo sé. No te preocupes por nada, todo va a salir bien. Ahora quiero saludar a mis invitadas.


    El entrenador soltó un bufido mientras él se acercaba hasta Mireia e Ingrid, las cuales apenas se movieron de la entrada.


    —Hola —dijo Mireia cuando él se acercó—. ¿Nervioso?


    —Lo normal, una vez que salga al ring se me pasará. —Sonrió antes de mirar a la hermana—. Bienvenida, Ingrid.


    Ella sonrió levemente a modo de saludo y Víctor apreció esos cambios que le había comentado Mireia el día que le dio las entradas. Casi parecía ser otra persona a la que conoció en el hospital. Estaba algo más delgada y lucía unas enormes ojeras bajo sus ojos.


    —Espero que Ricardo se haya portado bien con vosotras de camino —dijo mirando a su amigo que levantó las manos.


    —Eh, soy un buen tipo y eso que aún sigo enfadado por lo de mis magdalenas.


    Víctor soltó una carcajada mirando a Mireia que se había puesto colorada.


    —Lleva echándomelo en cara desde el día que lo supo, no se lo tengas en cuenta que se lo compensé con buena parte de mi pudin —dijo este recalcando el «mi».


    —Me lo merecía, además, tú decías que no te gustaban mis magdalenas.


    Mireia se cubrió el rostro con vergüenza a la vez que reía.


    —Si me compensa con otro pudin como ese, quizás me piense perdonaros a los dos —comentó Ricardo con una sonrisa.


    La joven lo miró.


    —De acuerdo. Si Víctor gana hoy, haré un pudin para celebrarlo.


    Ricardo se relamió al pensarlo y le tendió la mano para sellar el trato que ella aceptó.


    Cuando se apartaron, este reparó en la presencia de Ingrid que miraba distraída a su alrededor. No era muy habladora por lo que podía ver, casi parecía ser lo contrario a Mireia.


    De repente, tocaron en la puerta y entró un tipo para avisarle a Víctor que en dos minutos le tocaba salir.


    —Ricardo, acompáñalas hasta fuera en lo que me coloco los guantes.


    Este asintió y los tres salieron de allí mientras se colocaba la capucha de la bata.


    El entrenador se acercó con los guantes en las manos y le ayudó a colocárselos.


    —Espero, por tu bien, que esta chica no te despiste de tu propósito, chico.


    Víctor lo miró con el ceño fruncido.


    —Puedo separar ambas cosas. Este deporte es mi pasión y ella es…


    No quiso calificar lo que tenía con Mireia, pero lo que ellos hacían no se iba a mezclar con el boxeo. Nada ni nadie lo había hecho con anterioridad y esa vez tampoco lo haría.


    —Eso espero.


    Cuando estuvo listo salió del cuarto y se quedó en el pasillo que lo llevaba hasta el centro del recinto donde se erigía el ring de combate a la espera de que el presentador dijese su nombre.


    Este no tardó mucho en hacerlo y cuando salió, el lugar se llenó tanto de vítores como de abucheos que no tuvo en cuenta.


    Mireia vio cómo le quitaban la bata y subía al cuadrilátero quedándose en la esquina que tenía asignada mientras llamaban a su contrincante. Estaba realmente nerviosa.


    El oponente apareció con aires de superioridad y miró a Víctor con desprecio. Los entrenadores dieron las últimas indicaciones antes de colocarles el protector bucal e ir ambos al centro donde les esperaba el árbitro que les recordó las reglas principales.


    Tras esto sonó el gong que daba inicio a la primera ronda en la que dieron vueltas midiéndose el uno al otro antes de atacar.


    La gente gritaba con entusiasmo cuando empezaron a repartirse golpes sin dejar de moverse por la lona.


     


    Ingrid intentaba mirar lo que ocurría, pero no podía. Su mente no dejaba de buscar soluciones a su problema y nada la convencía. Estaba aterrada.


    De repente, su móvil vibró en su bolsillo y lo sacó para mirar quién era. Un sudor frío la recorrió antes de apartarse lo suficiente para poder oír, así que se metió en el pasillo por el que había venido el boxeador hacía unos minutos.


    Descolgó la llamada, pero no dijo nada, esperando que hablaran al otro lado.


    —Dices que no tienes el dinero, pero te vienes a un combate de boxeo… Muy bonito.


    La joven jadeó. Estaba allí y la había visto. Sabía que no era buena idea haber venido… Miró a su alrededor hasta que lo vio aparecer en la entrada del pasillo con el móvil aún en la oreja.


    Él era alto, con el pelo corto de color oscuro y unos ojos verdosos que la miraban fijamente mientras se acercaba.


    —Qué interesante que nos hayamos encontrado aquí ¿no lo crees? Yo esperando por tu dinero, pero prefieres gastártelo en un combate de boxeo —dijo colgando la llamada y guardándose el móvil en la chaqueta de cuero que llevaba.


    —No es lo que piensas… me invitaron… ¿de dónde iba a sacar el dinero para ello? —espetó ella nerviosa al tenerlo tan cerca.


    Se pegó a la pared cuando él se acercó aún más y colocaba una mano al lado de su cabeza mientras la otra la colocaba en la barbilla de la joven que temblaba considerablemente.


    —No te creo, gatita… Sabes bien que primero debes pagar tu deuda. Te puedo joder la vida si no lo haces.


    —Te dije que te pagaría, solo necesito un poco más de tiempo.


    —Sabes que tienes otra opción… —susurró con voz seductora que a ella le produjo arcadas.


    —Conseguiré el dinero.


    —Vamos, Ingrid, ambos sabemos que no lo conseguirás… Déjate de rodeos y solucionemos esto de otra manera.


    Ella negó con la cabeza al ver que se acercaba para besarla y sintió las lágrimas arder bajo sus párpados. No quería hacerlo.


    —¿Ocurre algo? —preguntaron en la entrada del pasillo.


    El tipo se apartó de Ingrid que se llevó las manos al pecho con la respiración acelerada.


    —Nada, solo estaba saludando a una amiga.


    Ricardo, que al ver a la chica salir corriendo hacia el pasillo con el miedo reflejado en su rostro, tuvo sus dudas y se acercó un poco.


    —A mí no me lo pareció. —Los dos se miraron durante unos instantes—. Y será mejor que te pires, a esta zona solo se accede con pase, cosa que dudo que tengas, amigo.


    El otro levantó los brazos y miró a Ingrid antes de marcharse.


    —Ya nos volveremos a ver…


    Finalmente se fue.


    Ingrid temblaba de pies a cabeza y Ricardo se acercó, preocupado.


    —Te iba a hacer daño ¿verdad?


    La joven se cuadró aguantando el temblor que aún recorría su cuerpo y lo miró desafiante.


    —Eso a ti no te importa.


    Él enarcó una ceja.


    —Vaya, de nada, ha sido un placer ayudarte —dijo con sarcasmo.


    —Nadie te la pidió.


    Ingrid pasó por su lado con indiferencia, aunque aún no se le pasaba el temblor que había sentido. Él la estaba siguiendo, controlando todo lo que hacía y eso le provocó un miedo atroz. En el fondo de su corazón agradecía a ese tipo que hubiese aparecido a tiempo, pero necesitaba llevar esto lo más secreto posible. Nadie podía enterarse.


    Volvió junto a su hermana que ni se había dado cuenta de su desaparición, ya que estaba atenta a lo que sucedía en el ring. La entendía.


    Víctor parecía ir bastante bien con respecto a su oponente, pero nada es lo que parecía hasta que acabara el combate.


    Ricardo también salió y se colocó al lado de la joven sin decir nada. Se limitaba a mirar el lugar donde peleaba su amigo, pero la mente le iba a mil por hora intentando encontrar una explicación plausible a lo que vio y oyó en el pasillo.


    Esa joven parecía deber dinero al tipo que la retenía en el pasillo, pero ¿por qué? ¿Qué habría hecho para que estuviera en esa situación? Dudaba mucho que alguien lo supiera, sobre todo por lo nerviosa que se le veía.


    La miró de reojo y la vio retorcerse las manos de manera continua. Estaba a un paso de sufrir un ataque de nervios.


    Se acercó un poco.


    —No creo que quieras que tu hermana te vea en ese estado… si me acompañas te llevaré a que tomes un poco de aire.


    Ella lo miró.


    —Estoy bien —dijo volviendo la vista hacia el ring.


    —No opino lo mismo.


    —Tu opinión me importa una mierda. No me conoces de nada y no te voy a permitir meterte donde no te llaman —espetó a la defensiva y decidió ignorarlo mirando hacia el cuadrilátero.


    Nadie iba a meterse en lo que no le concernía.
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    El combate terminó después de una pelea muy igualada entre ambos, pero la victoria fue para Puño de Acero que levantó los brazos mientras el público aplaudía en su mayoría, unos pocos lo abucheaban, ya que estaban del lado de su contrincante.


    Tras bajar del ring, todos se dirigieron al vestuario y él se dejó caer en el banco, dolorido.


    A pesar de ir preparada para lo que podía ocurrir, Mireia estaba un poco impresionada al ver la cantidad de golpes que lucía Víctor en su rostro y parte de su torso.


    Había sido un combate intenso.


    El entrenador le ayudó a quitarse los guantes, para luego él quitarse las vendas.


    —Te dije que cubrieras tu flanco izquierdo, Víctor —le regañó el entrenador.


    —Pero he ganado, no ha podido contra mis golpes.


    —Tú tampoco has salido muy bien parado…


    —Estoy bien, esto se me pasará en unos días —dijo y desvió la vista hacia Mireia que estaba a unos pasos junto con su hermana—. Me daré una ducha y nos vamos a tomar algo para celebrarlo ¿os parece?


    —¿No deberías tomar algo para esos golpes? —preguntó Mireia preocupada.


    —Estoy bien. Estoy acostumbrado a esto, así que no hay problema. Ricardo nos acompañará y seguro que algunos de mis compañeros que han venido a ver el combate también se apuntan. Solo necesito una ducha.


    La joven se mordió el labio y tras mirar a su hermana que se encogió de hombros, asintió.


    —De acuerdo.


    —Perfecto, esperad fuera con Ricardo y los demás, en unos minutos estoy ahí.


    Ella asintió y las dos salieron. Su amigo se acercó a felicitarlo.


    —Buen combate, voy afuera con las señoritas, pero luego quiero hablar contigo.


    Víctor frunció el ceño.


    —¿Ocurre algo?


    —Ya te lo contaré… No tardes mucho que quiero llegar antes de que se llene la discoteca.


    Sin más salió de allí dejando al otro con bastantes dudas y curiosidad.


    —Intenta no forzarte demasiado, Víctor. Los golpes que has recibido no son una broma. Te dio muy fuerte en el costado izquierdo —comentó el entrenador—. No quiero una lesión ahora que estamos llegando lejos ¿entiendes?


    —Tranquilo —lo tranquilizó Víctor—. Un par de golpes no me van a sacar de la competición.


    —Eso espero… Te quiero completamente centrado ¿entiendes? Sé que has tenido unos días malos por culpa de lo que le pasó a ese chico, pero todos confiamos en ti y descubrirán al culpable antes de que nos demos cuenta —dijo el entrenador comprensivo—. Me gustaría que te tomaras unos días de descanso. Aún queda para el próximo combate, así que te lo puedes permitir.


    —Pero ¿y los entrenamientos?


    —Empezaremos cuando regreses. Ahora ve a ducharte que te espera esa chica —dijo el entrenador con una sonrisa ladeada.


    Víctor también sonrió y tras darle una palmada a su entrenador en un hombro se metió en la ducha. La adrenalina aún corría por su cuerpo, pero una vez se fuera esta, le iba a doler tanto el cuerpo que se pasaría un día entero sin moverse, de eso estaba seguro.


    Tras acabar la ducha y vestirse, cogió su bolsa de deporte y salió del recinto hasta la zona donde lo esperaban sus amigos y Mireia con su hermana.


    Al verla no pudo evitar sonreír. Ella le correspondió con una un poco más tímida.


    —Listo, una ducha y como nuevo. ¿Qué? ¿Nos vamos?


    Todos asintieron poniendo rumbo a una discoteca que había cerca del recinto donde se celebró el combate.


    —Mireia —dijo Ingrid—. Yo tomaré un taxi e iré a casa, no me dejarán entrar en la discoteca a la que iréis, aún soy menor.


    —Mierda, es verdad. No lo pensé. Espera que se lo digo a Víctor y nos vamos juntas.


    La joven negó con una leve sonrisa.


    —No te preocupes, ve con ellos y diviértete.


    —No quiero que vayas sola hasta casa.


    —Estaré bien, además voy en taxi.


    Mireia se mordió el labio con culpabilidad mientras el resto del grupo las miraban.


    Ricardo, movido casi por inercia, dio un paso hacia ellas.


    —Puedo acompañarla y luego me reúno con vosotros.


    Ingrid enarcó una ceja.


    —Ya he dicho que no es necesario, puedo valerme por mí misma. Marchaos a celebrar la victoria —dijo la joven—. Además, eres el mejor amigo de Víctor, debes quedarte…


    Ricardo miró a su amigo durante unos segundos y luego volvió la vista hacia Ingrid.


    —Estará ocupado, ni se dará cuenta de mi ausencia.


    —No quiero que nadie me acompañe. —Ingrid se cruzó de brazos—. De verdad, no soy una niña, sé valerme por mí misma.


    Sin decir más miró hacia la carretera y levantó la mano para parar a un taxi libre que venía de frente.


    —Ingrid… —Mireia intentó convencerla, pero fue interrumpida antes de poder decir nada.


    —Te avisaré en cuanto llegue, no te preocupes —dijo la joven metiéndose en el taxi.


    Antes de poder cerrar la puerta Ricardo se metió en el vehículo e Ingrid lo miró con el ceño fruncido. El taxista los miró esperando una dirección a la que ir por lo que la joven se la dio, aunque luego le dio la espalda al hombre que estaba sentado a su lado.


    El trayecto dio comienzo en absoluto silencio, solo roto por el sonido de la radio donde ponían música de los ochenta.


    —No sé qué quería el tipo de antes contigo y tampoco es que me importe demasiado, pero no creo que sea seguro que fueras sola cuando te está siguiendo —soltó Ricardo de repente mirando por la ventana.


    —Como bien acabas de decir, no te importa lo que me ocurra.


    —No me gustan los tipos que se creen superiores y quieren meter miedo a las mujeres…


    Ingrid enarcó una ceja mirándolo.


    —A mí no me gustan los que van de héroes por la vida y aquí estás.


    —Debes hablar con tu hermana y contarle lo que ha pasado.


    La joven se pasó las manos por la cara con frustración.


    —Eso es asunto mío y te rogaría que no te metas más, no quiero saber nada de ti. Mis problemas los soluciono yo, no necesito tener a nadie detrás para protegerme, soy mayorcita para ello. He tenido que hacerlo en estos últimos meses, así que no vengas a darme lecciones de cómo debo actuar ante problemas que solo me conciernen a mí.


    Dicho esto, volvió a darle la espalda con los brazos cruzados. No necesitaba ayuda, ella misma resolvería su situación y nadie se enteraría jamás de lo que ocurrió.


    El resto del camino se produjo en silencio y cuando llegaron a la dirección indicada, ella sacó su monedero para pagar, pero él la detuvo.


    —Tengo que volver al lugar donde están mis amigos, yo me encargo de pagar.


    —Me da igual a dónde vayas después de esto —dijo sacando el dinero y entregándoselo al taxista—. Aquí tiene.


    El hombre le dio el cambio con una sonrisa, seguro que imaginando que eran una pareja que tenían problemas por solucionar e Ingrid bufó antes de abrir la puerta del vehículo y bajarse mientras sacaba las llaves de su casa del bolso que había llevado.


    —¿Esperamos a que entre? —preguntó el taxista a Ricardo.


    —Sí.


    Una vez la vieron entrar, Ricardo le dio las indicaciones para ir al lugar donde se iba a reunir con sus amigos. Durante el trayecto no dejó de darle vueltas a la situación de la joven.


    Pero al llegar al lugar de reunión decidió dejar ese pensamiento a un lado y disfrutar de la victoria de su mejor amigo.
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    Víctor hizo caso al entrenador y se tomó unos días de descanso en los que se aburrió tanto que decidió salir a correr por las mañanas y luego hacía algo de ejercicio en su casa, al menos el espacio que le permitía poder hacerlo.


    Una de las veces llamó a su entrenador, pero este le prohibió aparecer por el gimnasio hasta que acabara sus pequeñas «vacaciones».


    Después del combate, volvió a recibir otro mensaje para una nueva pelea clandestina, pero volvió a rechazarlo. Seguía teniendo a los policías pegados como una lapa, aunque fingía no darse cuenta.


    Pocos días después de eso, volvía a su casa tras su carrera matinal cuando de un coche que se encontraba aparcado frente a su casa se bajaron los dos policías que intentaron acusarlo del asesinato de Mano de Hierro.


    Se detuvo quitándose los auriculares para guardarlos en el bolsillo de su sudadera mientras ellos cruzaban la calle para acercarse a hablar con él.


    —Buenos días —saludó uno de ellos al que reconoció como Sergio.


    Víctor hizo un gesto a modo de saludo.


    —¿Ocurre algo? —preguntó amablemente, aunque no tenía ganas de ser sociable con unos tipos que intentaron buscar hasta el más mínimo indicio para culparlo de un asesinato que él no cometió.


    Marcos lo miró.


    —Hace unos días hallaron otro cadáver en las mismas circunstancias que Diego Marrero.


    —Y hallaron ADN en su cuerpo que me pertenecía… —espetó Víctor dejando entrever el sarcasmo—. Pues déjeme decirle que para este tengo excusa y vosotros habéis sido testigo durante todas estas semanas. No he ido a ninguna pelea clandestina, me he centrado en mis entrenamientos y en el boxeo.


    —Lo sabemos, por eso hemos querido hablar contigo. No es que estés exento de ser sospechoso, pero las posibilidades son cada vez menores —contestó Sergio.


    —Nos gustaría hablar contigo en privado —dijo Marcos mirando alrededor fingiendo indiferencia, aunque observaba con atención a todo aquel que pasara por la zona.


    Víctor soltó un suspiro resignado y se dirigió a su casa seguido por los policías a los que invitó a pasar al salón.


    —Podéis tomar asiento, iré a cambiarme de ropa, no tardo nada. Ah, y cuidado con Bola, suele esconderse en el sofá de vez en cuando.


    Los hombres fruncieron el ceño sin saber a qué se refería hasta que vieron al hurón asomar la cabeza por una esquina del sofá. Marcos hizo un gesto de repulsión, odiaba ese tipo de bichos, así que se sentó en un sillón mientras Sergio lo hacía en el sofá y alargaba el brazo para llamar la atención del hurón que se acercó.


    A los pocos minutos apareció el boxeador y se colocó junto a la ventana con los brazos cruzados.


    —¿Y bien?


    Actuaba a la defensiva, ya que no se sentía cómodo con ellos. Trataron de acusarlo de una muerte que él no había provocado y podía esperar cualquier cosa de ellos.


    Sergio suspiró, dejando al hurón de lado para mirar al boxeador.


    —Es un caso complicado y no deberíamos contarte nada porque eres parte del caso, pero apenas tenemos pistas para llegar al verdadero culpable de esto. Nada que nos aporte algo de información.


    —Teniendo en cuenta que solo os fiasteis de una mísera muestra de ADN me parece bastante lógico. En un combate, Mano de Hierro y yo estábamos bastante igualados, era de los mejores contrincantes que tenía, aunque su comportamiento no era muy deportivo que se dijera. ¿Puedo saber quién es el otro cadáver?


    Sergio sacó su libreta de anotaciones para buscar el nombre del otro muerto.


    —Alfredo Suárez, alias…


    —El Coyote —le cortó Víctor—. Lo conozco… bueno, lo conocía. Competía en un peso por debajo del que yo combato, pero en este mundo nos conocemos prácticamente todos. Tenía futuro. Pero ¿qué pinto yo ahora en todo esto?


    —Marcos y yo hemos tenido tiempo para pensar y más después de que apareciera este segundo cadáver que no te relaciona con ninguna prueba hallada en el cuerpo de Diego. Usan el mismo modus operandi, pero no hay ADN de las mismas personas en las uñas de las víctimas por lo que hay un tercero metido en esto.


    Víctor enarcó una ceja.


    —Perdonadme la ironía, pero me sorprende mucho que llegarais a ese punto ahora, después de haberme amargado la existencia y sentirme perseguido día sí y día también. Creedme que no soy gilipollas, sobre todo porque siempre usáis el mismo coche y se os ve de lejos, además de que aparcáis en el mismo sitio. No hay que ser un lumbreras para descubrirlo —dijo tocándose la sien.


    Marcos se levantó dispuesto a enfrentarlo. Ese chico se creía todo un machito y él podía bajarle los humos en apenas unos segundos, pero su compañero se incorporó también y lo detuvo.


    Víctor sonrió de lado sin moverse del sitio.


    —Os jode que los golpes aún no me hayan matado todas las neuronas que tengo.


    —Será mejor que pares, chaval, no quieras verme cabreado de verdad.


    El boxeador abrió los brazos.


    —Aquí me tienes, puedo alegar abuso de autoridad y podría caerte una buena. —Víctor se encogió de hombros—. Tú decides.


    —Basta —cortó Sergio mirándolos a ambos—. No hemos venido a ver quién la tiene más larga. Estamos en medio de una investigación, así que centrémonos en esto, por favor.


    Marcos volvió a sentarse sin dejar de mirar a Víctor con inquina.


    —Tienes razón…


    —Bien. A lo que iba y espero, por el bien de todos que no me interrumpas, Víctor. Bueno. Al no tener ninguna pista de la que poder arrancar, hemos estado pensando en que tú nos puedes ayudar a encontrar al culpable de estas dos muertes.


    Víctor frunció el ceño mientras procesaba la información.


    —Un momento… ¿Queréis que haga de infiltrado? Estáis locos —contestó al fin soltando una risotada.


    —Es la mejor forma de tener información desde dentro. Si nos ven a nosotros sospecharán, necesitamos a alguien que lleve el tiempo suficiente dentro —comentó Marcos.


    Víctor negó con la cabeza.


    —No. Buscaos a otro. Lo que me pedís es poner una jodida diana en mi frente… Si se descubre que trabajo para vosotros me matarán.


    —Nos encargaremos de que estés protegido, nadie tiene por qué saberlo —argumentó Sergio—. Tampoco podrías contárselo a otra persona.


    —Aún no he aceptado. Es una locura. No puedo aceptar algo semejante —dijo el boxeador negando con la cabeza.


    —Eres nuestra única esperanza para poder dar con el asesino, tú podrías ser el siguiente —dijo Sergio.


    —No sé, no lo veo factible.


    Víctor se pasó una mano por el pelo.


    Estaba claro que había algún pirado que ha matado a dos boxeadores sin una razón aparente y que el próximo podría ser cualquiera, incluso él mismo. Pero si ayudaba a la policía existía la posibilidad de acabar muerto también si descubrían que era un infiltrado.


    Tenía muchas dudas al respecto. Era una locura siquiera pensarlo, pero, por un momento, pensó en la posibilidad de salvar vidas.


    —Necesitaría algo de tiempo para pensarlo. No es fácil lo que me pedís y sigo pensando que es una locura…


    Los policías se miraron unos segundos, al menos tenían esa posibilidad, menos era nada y los de arriba no dudarían en echárseles encima para que encontraran pruebas lo más pronto posible.


    Sergio suspiró y se incorporó, al igual que su compañero mientras apuntaba algo en una hoja libre de su bloc de notas y la arrancaba para dársela al boxeador.


    —Lo entendemos. Te dejo mi número y si tienes una respuesta no dudes en llamarme.


    Víctor lo tomó y lo miró durante unos segundos para luego dirigir la vista hacia el policía.


    —¿Esto quiere decir que dejaréis de vigilarme?


    —No tendría mucho sentido seguir aparcado ante tu portal cuando está claro que no eres el sospechoso principal de este caso.


    El boxeador asintió y guardó el número en el bolsillo de sus pantalones. Los acompañó hasta la puerta. Ambos policías hicieron un gesto con la mano antes de marcharse de allí.


    Cuando Víctor cerró la puerta apoyó la frente en esta sin tener muy claro qué era lo que iba a hacer. Debía meditarlo muy bien antes de dar una respuesta. Era muy arriesgado y no iba a entrar allí sin tener idea de nada.


    No queriendo pensar durante unas horas, se dirigió a la cocina a prepararse algo para comer.


    

  


  
    34.


     


    Mireia pasó el periodo de prueba estipulado y ahora era una trabajadora más en aquella empresa, aunque había ciertos empleados que no parecían muy contentos de tenerla allí. Ese era el caso de la asistente de Ernesto que conocía bien el interés de este por la joven.


    Siempre intentaba hacer algo para perjudicarla, pero no sabía cómo se salía con la suya y lo solucionaba antes de que Ernesto pudiera enterarse de nada.


    Pero solo ella podía ser la amante perfecta para él, nadie se igualaba a ella, que siempre le concedía todo lo que le pedía e incluso se adelantaba a lo que él quería. Mireia no iba a ocupar su lugar y se lo iba a demostrar.


    Cogió el teléfono para llamarla.


    —¿Diga? —contestó Mireia al otro lado de la línea.


    —Te acabo de enviar unos documentos que necesito que imprimas y me los traigas al despacho del señor Vega.


    La joven al otro lado de la línea apartó la cara del teléfono con el ceño fruncido. ¿Le hacía imprimir cuando ella tenía una impresora en su despacho? Esa mujer la tenía tomada con ella sin haberle hecho nada.


    Soltó un suspiro antes de volver a colocarse al auricular para responder.


    —En unos minutos los llevo —respondió Mireia.


    La joven colgó y abrió su correo donde encontró lo que tenía que imprimir. Una vez listo, lo metió en una carpeta y subió hasta el piso donde se encontraba el despacho de su jefe.


    Mientras tanto, la asistente se incorporó para ir al despacho de Ernesto. Se quitó un botón dejando entrever un poco más el escote y se dirigió a este dispuesta a todo por poner en su sitio a esa entrometida.


    Tocó antes de entrar y vio a su jefe tecleando algo en el ordenador. Se acercó con paso insinuante y apoyó las manos en los hombros de él masajeando con suavidad.


    Ernesto dejó de teclear mientras se estiraba cerrando los ojos relajando el cuello.


    —No es una buena posición la que usa para estar frente al ordenador —dijo ella acercando su rostro hasta el oído de Ernesto.


    Él sonrió levemente.


    —¿Conoces alguna mejor?


    —Conozco algunas mucho más satisfactorias para otros menesteres… —susurró con voz seductora mientras giraba la silla y descendía sus manos por el torso del hombre a la vez que ella se iba agachando hasta quedar de rodillas en el suelo—. Échate hacia atrás y disfruta.


    Sin esperar respuesta por parte de él abrió el cinturón para luego hacer lo mismo con los pantalones y así liberar su miembro que saltó fuera de su restricción.


    Lo agarró con una mano para masajearlo mientras se mordía el labio inferior y sentía cómo se iba humedeciendo poco a poco. En cualquier momento podía aparecer esa estúpida y la pondría en su sitio en cuando viera que no tenía nada que hacer con él.


    Ernesto soltó un gruñido al toque de su asistente, pero su mente recreó la imagen de Mireia haciéndole lo mismo y se encontraba a un paso de correrse, pero no iba a hacerlo de aquella manera.


    Sin dudarlo la incorporó para colocarla sobre la mesa subiéndole la falda después de apartar varias cosas de esta dejándole espacio suficiente. Ella gimió al notar la violencia con la que actuaba para penetrarla. Al llevar medias de liga solo necesitó hacer a un lado las bragas y entrar en ella de una estocada.


    No pudo evitar soltar un gritito al sentirlo en su interior y los gemidos no se hicieron esperar.


     


    Mireia llegó al piso donde estaba su jefe y la asistente. Se dirigió con premura al despacho de este y tocó en la puerta con suavidad, pero nadie contestó.


    Frunció el ceño extrañada, pero lo hizo aún más cuando sintió gemidos en el interior del despacho.


    Confusa, se acercó hasta el despacho que ocupaba la asistente el cual estaba abierto. Los gemidos se oyeron con más fuerza y, movida por la curiosidad entró encontrando una puerta que conectaba con el despacho de su jefe y la cual se encontraba también abierta. Por esta pudo ver a Ernesto sobre su asistente y parecían estar…


    Mireia abrió los ojos con sorpresa y retrocedió un par de pasos hasta chocar con la mesa haciendo caer un jarrón que había sobre este haciendo un estrépito al caer y hacerse añicos lo que provocó que Ernesto y su asistente se detuvieran para ver qué pasó.


    La joven, sin saber qué hacer al ver cómo él se apartaba de la mujer dejando al descubierto su polla enhiesta para cubrírsela rápidamente e ir hacia ella, dejó los papeles de cualquier modo sobre la mesa y salió corriendo de allí, muerta de vergüenza.


    —¡Mierda! —exclamó Ernesto.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó falsamente la asistente incorporándose, aunque sonreía a espaldas de Ernesto.


    Este se giró pasándose las manos por el pelo con frustración y ella se acercó para posar las manos de nuevo sobre él, pero la apartó con cierta brusquedad.


    —Olvídala, ella no te dará lo que yo te puedo dar —dijo la asistente volviendo a posar la mano sobre su pecho bajando lentamente hasta su polla aún inhiesta envolviéndola con sus dedos, masajeando suavemente.


    Los ojos fríos de Ernesto se posaron en ella durante unos segundos para luego sonreír cínicamente soltando, a la vez un gruñido.


    Volvió a acercarse a ella y la empujó contra la mesa haciéndole apartar la mano y colocarla sobre la cabeza de la mujer al igual que la otra para que no se moviera. 


    Las sujetó con una de sus manos mientras que con la otra se agarraba la polla volviendo a apuntar a la entrada húmeda de la mujer y se adentró en ella de un solo empujón lo que hizo que soltara un grito mezcla de placer y sorpresa a la vez que se arqueaba.


    Salió para volver a entrar con cierta brusquedad un par de veces, imaginando que era Mireia la que se encontraba sobre su mesa, con esas flamantes curvas que se apreciaban a través de su ropa.


    Quiso gruñir su nombre mientras seguía follando a su asistente, pero cuando se quiso dar cuenta, explotó dentro de ella a la vez que esta gritaba presa del orgasmo.


    Se dejó caer sobre la mujer durante unos instantes sin soltarla y sin salir de ella mientras recuperaba el aliento. Cuando estuvo lo suficientemente recuperado, se apartó para subirse los pantalones mientras ella se recolocaba la ropa.


    —Ya puedes volver a tu despacho, tienes trabajo que hacer —dijo él sentándose en su asiento.


    Ella asintió y se dirigió hasta este sin decir nada más, completamente saciada. Una vez dentro, sonrió al ver su objetivo cumplido.


    Mientras tanto, Ernesto meditaba sobre lo ocurrido. Ella no tenía que haber visto lo que vio, pero ahora sí podría dejarle las cosas claras y quizás así tener una oportunidad de probar su cuerpo. Sí, cuando volviera a verla le dejaría clara sus intenciones y ¿quién sabe? Quizás aceptara y todo.


    —¡Mierda! —exclamó sintiendo cómo se ponía duro de nuevo al pensarlo.


    Necesitaba salir y tomarse una copa, así que se incorporó para salir del despacho no sin antes pasar por el de su asistente que lo miró con sorpresa.


    —¿Desea algo? —preguntó ella con toda la inocencia que fue capaz de mostrar.


    —Me marcho, no quiero que me pases ninguna llamada. Dudo que haya algo importante que solucionar a esta ahora.


    —¿Se va?


    —Creo que he sido claro —dijo mostrando esa frialdad que lo caracterizaba.


    —De acuerdo.


    Sin decir más, salió de allí rumbo al primer bar que encontrase.


     


    Mireia se sentó en su mesa y tras apoyar los codos sobre esta se cubrió la cara muerta de vergüenza. En ese momento se acercó Evelyn a ella con preocupación al verla correr de aquella manera.


    —¿Estás bien? —preguntó acercándose a ella. La joven negó sin mostrar su rostro, lo que preocupó aún más a su compañera que la obligó a apartar las manos para mirarla—. ¿Qué ha pasado?


    —Yo… es que no sé ni cómo explicarlo… hace un rato me llamó la asistente del jefe para que le imprimiera unos documentos y se los llevara, pero no me imaginaba encontrar semejante escena…


    Evelyn frunció el ceño sin comprenderla.


    —No te entiendo, Mireia, habla más claro.


    —Ellos estaban… ya me entiendes… —Mireia empezó a gesticular con las manos de manera exagerada lo que hizo que la otra abriese los ojos con sorpresa.


    —Un momento…  creo que no estoy entendiendo… ¿me estás diciendo que esa zorra y el jefe estaban…? —Evelyn colocó el índice y el pulgar de la mano juntos formando un círculo para luego con el índice de la otra meterlo dentro. Mireia asintió—. ¡No! Imposible. Esa zorra es una estirada.


    —Sí, estirada sobre la mesa del jefe —dijo Mireia incómoda. No era normal encontrarse a tu jefe follando con su asistente—. No sé cómo voy a mirarlos a la cara después de lo que he visto…


    —Pues con la cabeza bien alta, no tienes la culpa de que sean unos pervertidos que les gusta que los vean en plena faena. Mira, nos vamos a ir antes y nos tomaremos un par de cervezas con las chicas para olvidar el mal trago ¿te parece? No te preocupes por el trabajo, lo terminamos mañana.


    —Por una vez no pienso llevarte la contraria. Necesito algo fuerte que me haga olvidar semejante escena.


    —¡Perfecto! Avisaré a las chicas y nos largamos de aquí por hoy.


    Evelyn se alejó y Mireia empezó a recoger sus cosas para luego irse con las demás de las oficinas hasta un pub donde poder sacar de su mente las imágenes de su jefe y su asistente follando sobre la mesa de él.


    

  


  
    35.


     


    Tras unos cuantos mojitos, Mireia pensó que era un buen momento para volver a su casa. Ya iba servida de bebida durante una buena temporada.


    Una vez frente a la puerta de su casa, le costó un poco meter la llave en la cerradura, pero lo consiguió. No quiso ver a su madre ni a su hermana para no tener que dar explicaciones de por qué estaba en semejante estado, así que con sigilo se dirigió hasta su habitación en la que se encerró y se tiró sobre la cama.


    Por un momento deseó quedarse así hasta el día siguiente, pero toda ella apestaba, así que se incorporó para coger su pijama e ir al baño a lavarse los dientes.


    Una vez cambiada, se metió en su habitación y sacó el móvil del bolso encontrando un mensaje de Víctor.


     


    Víctor:


    ¡Hey! ¿Qué tal el día?


     


    Mireia:


    ¿Estás ocupado o puedo llamarte?


     


    Víctor:


    ¿Ocurre algo? Llámame.


     


    La joven marcó su contacto para llamarlo.


    —¡Hey! ¿Estás bien? —contestó él.


    —He tenido un día de mierda… —dijo tirándose de nuevo en la cama para cubrirse los ojos con un brazo—. Uno para olvidar y ni la bebida me ha ayudado a eso.


    —¿Has estado bebiendo?


    —Lo necesitaba. No sabes lo que es ver a tu jefe follando con su asistente en vivo y en directo.


    —¿Qué?


    —No me hagas repetirlo, por favor. No puedo sacarme esa imagen de la cabeza… Es tan… surrealista… Yo creo que esa tipa lo hizo a posta y no entiendo por qué.


    —¿Quién?


    —La zorra de la asistente. La tiene tomada conmigo desde el primer día. —Mireia apartó el brazo para mirar al techo iluminado por la luz de la mesilla de noche—. En fin, ¿cómo ha sido tu día?


    —Bueno… mejor que el tuyo seguro —dijo Víctor soltando una risita.


    —No tiene gracia.


    —El problema es que le has dado demasiada importancia al asunto. No te niego que esa tía pueda odiarte, que puede ser, pero si sigues pensando en ello será peor para ti.


    —No es fácil olvidar lo que vi.


    —No has hecho la prueba.


    —¿Y qué propones?


    Hubo unos segundos de silencio en la línea y Mireia casi pensó que le había colgado, pero no fue así.


    —Imagina que estoy a tu lado, ¿dónde te encuentras?


    —En mi cama acostada.


    —Umm, suena bien. Pues imagina que estoy a tu lado y me incorporo para colocarme sobre ti. —Mireia cerró los ojos durante unos instantes imaginándolo—. ¿Lo puedes ver?


    —No sé qué pretendes con esto… —soltó ella abriendo los ojos saliendo de su ensoñación.


    —Tú solo déjate llevar.


    —Vale —claudicó—. Dices que te colocas sobre mí y ¿ahora?


    —No tan rápido, fiera. Nos miramos a los ojos. Los tuyos reflejan deseo, ansias por sentir mis manos sobre tu piel. ¿Qué llevas puesto?


    —Un pijama… Nada erótico, te lo advierto —soltó. con guasa.


    Víctor soltó una carcajada.


    —No importa, no ibas a durar mucho con él puesto porque te quito la parte de arriba, dejando tus pechos al descubierto para mí.


    Mireia se llevó la mano libre al centro del pecho.


    —¿Tú cómo vas vestido? —preguntó ella con curiosidad.


    —Te he adelantado y solo llevo los calzoncillos…


    Ella se mordió el labio al imaginarlo soltando un leve gemido lo que hizo sonreír al boxeador al otro lado de la línea.


    —Acabas de decir que me has quitado la parte de arriba del pijama…


    —Oh sí, puedo ver tus pechos subir y bajar al ritmo de tu respiración coronados por tus sonrosados pezones que anhelan su atención, así que no dudo ni un instante y me acerco a uno de ellos para pasar mi lengua con suma lentitud.


    Mireia no pudo evitar meter la mano bajo la blusa del pijama para tocarse, notaba sus pezones rozando la tela de este.


    —Continúa.


    —Cuando termino con uno me dirijo al otro para darle la misma atención…


    Ella sentía la humedad crecer en su entrepierna mientras le hablaba con esa voz ronca que tanto le ponía a la vez que no dejaba de tocarse los pechos, acariciándolos, imaginando que era la boca y las manos de Víctor sobre su cuerpo.


    —Sí… sigue.


    —Bajo lentamente por tu vientre hasta tu ombligo mientras mis manos se encargan de los pantalones y las bragas para dejarte desnuda. Me imagino que ya estás húmeda y lista para recibir atenciones en tu entrepierna.


    —Yo… imagino que estás duro… mis manos pican por querer tocarte.


    Víctor gruñó en respuesta.


    —Me gusta, pero primero seré yo.


    —Eres malo.


    —Un poco sí.


    Mireia sonrió mientras su mano libre se movía en sentido descendente por su vientre hasta llegar a la cinturilla de los pantalones para luego meterla dentro de esta y las bragas alcanzando su clítoris y sus labios húmedos.


    Se mordió el labio controlando un gemido que quiso escapar de estos.


    —¿Continúo? —preguntó él que tenía la mano libre sobre los calzoncillos a la altura de su polla que reclamaba atención.


    —Umm, sí, por favor.


    Víctor sonrió.


    —¿Dónde estaba? Ah sí, estás húmeda y dispuesta para mí, para poder saborearte a placer… Sigo bajando por tu vientre y me dedico a torturar un poco tu ombligo antes de seguir mi recorrido hasta tu entrepierna.


    »Te abres para mí y me deleita tu visión. Ya puedo sentir tu sabor en mi lengua.


    Mireia cerró aún más los muslos encerrando su mano entre ellas y su entrepierna.


    —Oh Dios… —murmuró ella.


    —Notas mi aliento caliente y todo tu cuerpo tiembla de anticipación. Sé que quieres esto, que lo anhelas, así que no te hago esperar más y paso la lengua por tus labios empapados.


    La joven se arqueó mientras imaginaba que él recorría su hendidura, pero eran sus dedos los que tocaban allá donde supuestamente él había probado.


    Volvió a morderse el labio.


    —Víctor… —susurró ella.


    —Una vez que te he probado, me acerco a tu clítoris para atraparlo entre mis labios y jugar con él mientras tú te dejas llevar.


    Mireia se tocó allá donde Víctor le iba diciendo y sintió un enorme placer gimiendo, lo que provocó que la polla de él saltara haciéndolo gruñir.


    —No pares, Víctor, no pares.


    —Lo torturo a placer a la vez que meto un dedo dentro de ti y te arqueas. Estás tan caliente que no dudo en que tengas el orgasmo en cualquier momento.


    —No lo dudes… —dijo ella jadeando.


    —No lo dudaba ni un segundo —susurró él con una sonrisa—. Si te estás tocando, sigue haciéndolo, quiero oírte llegar al orgasmo.


    —No quiero alertar a mi madre y mi hermana.


    —Sé que no lo harás. Imagina que sigo jugando con tu clítoris y con mi dedo en tu interior al que se suma otro, hazlo tú también, Mireia.


    Ella obedeció y el placer fue a más, ya podía notar cómo se formaba el orgasmo en su bajo vientre, deseoso de escapar mientras Víctor seguía hablándole y ella obedeciendo lo que le decía.


    Cuando ya no pudo más, se dejó ir mientras se mordía el labio en un intento de no gritar su liberación a la vez que su cuerpo se tensaba para luego quedar laxo sobre la cama.


    —¿Bien? —preguntó él.


    —Satisfecha —soltó con una risita—. Creo que ya ni me acuerdo de por qué te llamé y no me lo recuerdes.


    Él se rio ante sus palabras.


    —Me alegro, la verdad que ha sido una experiencia increíble.


    —¿Acaso tú…? —preguntó ella abriendo los ojos y mirando al techo.


    —¿Queriendo acabar la faena?


    —Es posible, si tú lo has logrado conmigo, yo puedo hacerlo contigo ¿no crees?


    —Pues ahora mismo con poco voy…


    Mireia sonrió.


    —Pues prepárate que esto comienza.


    Él soltó una carcajada al igual que ella que empezó a hablar de lo que haría si estuviese en la misma habitación y pareció satisfacer al boxeador que poco tardó en correrse entre gruñidos.


    

  


  
    36.


     


    Víctor volvió a los entrenamientos y no podía dejar de pensar en la propuesta que los dos policías le habían hecho. Tanto era su despiste que no vio venir el saco que tiró contra él su amigo Ricardo y le hizo caer al suelo.


    —¡Joder! —exclamó Víctor mirando a su amigo.


    —Llevaba un rato esperando un golpe que no venía, tienes suerte que no haya sido el entrenador o te estaría echando una buena bronca. ¿Se puede saber qué te pasa?


    Ayudó a su amigo a incorporarse mirándolo con una ligera preocupación.


    Víctor se apartó unos pasos para ponerse de nuevo frente al saco.


    —Nada, no he dormido muy bien esta noche. —No iba a contarle la propuesta de la policía. Mientras menos gente lo supiera, mucho mejor, no quería implicar a nadie en aquello, aunque aún no había hecho su elección.


    —Se nota, estás muy despistado.


    —Pensaba en Coyote… —dijo de repente. Ricardo frunció el ceño—. Ha muerto en las mismas circunstancias que Mano de Hierro. No sé, es muy raro todo.


    —Al menos esta vez no pueden venir a culparte como con Mano de Hierro.


    —Lo sé. Ya no tengo a la poli delante de mi casa y eso me alivia, pero no dejo de pensar en que hay alguien que está acabando con nosotros. Quiero decir: los que estamos en las peleas clandestinas.


    —Acabas de acojonarme con esto. No me había parado a pensarlo —respondió Ricardo pasándose una mano por el pelo.


    Víctor cogió la toalla que tenía al lado en una silla y se secó el rostro.


    —Debemos tener mucho cuidado, no sabemos quién puede ser y hay que estar atentos.


    Ricardo asintió, pero su mente se había ido en otra dirección.


    —Yo no he ido a las últimas y dudo mucho que vuelva, pero tendré cuidado.


    El boxeador lo miró con sorpresa.


    —¿No vas a volver?


    —No —negó Ricardo—. Tengo algo importante que hacer y que va a tenerme un poco ocupado.


    —¿Tiene algo que ver con lo que me querías comentar el día del combate que gané y que aún no me has contado? —preguntó Víctor recordando ese momento.


    —Más o menos, pero no puedo contarte nada por ahora.


    —¿Es grave?


    —Aún no lo sé, pero en cuanto lo solucione te prometo que te contaré todo —dijo serio.


    Tenía la firme intención de averiguar qué era lo que quería el tipo que acorraló a Ingrid, la hermana de Mireia. Aún podía recordar el rostro asustado de ella y sus palabras claras en su mente. La estaban chantajeando, pero ¿con qué?


    Víctor se quedó bastante extrañado, su amigo no solía comportarse de esa manera tan seria. Sabía que se lo contaría en algún momento, pero no iba a entrometerse si es lo que él quería.


    —¿Seguimos? —preguntó no queriendo hablar más de esos temas.


    Ricardo asintió y se colocó detrás del saco que Víctor comenzó a golpear.


    Cuando terminaron el entrenamiento, Ricardo salió corriendo del gimnasio sin siquiera despedirse de su amigo. Quería llegar a tiempo de verla salir del instituto en el que estudiaba segundo de bachillerato. Estaba a solo un paso de la universidad.


    Llevaba algunos días vigilándola. No pudo dejar de pensar en ella; sabía que estaba vetada, era menor de edad aún y no iba a caer en algo semejante. Solo quería asegurarse de que no le hacían daño y menos ese tipejo que la acorraló en el lugar del combate.


    Llegó a tiempo de ver salir a los primeros alumnos del instituto. Ingrid solía ser de las últimas en hacerlo, como si esperara a que todos se fueran para poder hacerlo ella.


    Finalmente la vio salir con la mochila colgada de un hombro y un archivador entre sus brazos pegado al pecho. Se alejó con la mirada gacha y con paso apresurado como si no quisiera toparse con nadie.


    —¿Qué ocultas, Ingrid? —se preguntó Ricardo siguiéndola de lejos.


    Se fue directa hacia su casa, no solía desviarse de su camino para nada. Al llegar, entró no sin antes mirar alrededor con cierto temor, lo que hizo que Ricardo apretara los puños.


    Iba a averiguar lo que ocultaba, para poder ayudarla, porque sí, quería ayudarla a mantener a ese tipo lejos de ella.


    El problema era que la joven no estaría dispuesta a contarle nada y no recordaba la cara del tipo que la acorraló.


    Al ver que se hallaba en un lugar seguro, se alejó de allí antes de que lo viera ella o su hermana e hicieran preguntas incómodas.


    Al entrar en su piso, dejó la bolsa de deporte en el suelo para luego dirigirse a su habitación en la que se acostó dándole vueltas a la cabeza, buscando la razón por la que aquella chica se mantenía tan cerrada con un problema como el que tenía, aunque no supiera exactamente la razón por la que le pedían dinero.


    ¿Drogas?


    Negó rápidamente con la cabeza, no creía que fuera por algo como eso, aunque tampoco lo descartaba del todo.


    No queriendo pensar mucho más en ella por el momento, decidió darse una ducha para después ver alguna serie en la televisión mientras se atiborraba a comida basura.


    Por un día iba a olvidarse de comer sano, bastante tenía en mente como para preocuparse por eso.


    Le gustaba mucho el boxeo, pero llevaba un tiempo que no se sentía motivado para seguir haciendo lo que hasta hace poco le llenaba, ni siquiera las peleas clandestinas lograban sacar esas ganas que siempre le había puesto a su deporte favorito.


    No le apetecía pensar en ello, así que dejó la mente en blanco para centrarse en la serie que se había puesto en la televisión.


     


    En cualquier momento la cabeza le estallaría de tanto pensar. Sentado en el sofá de su casa, con su mascota durmiendo sobre su hombro miraba el papel con el número del policía.


    No se lo comentó a nadie porque no tenía nada decidido y la verdad es que las opciones que tenía no eran nada buenas, en todas las situaciones imaginables se veía muerto igual que Mano de Hierro y Coyote.


    Pero debía darles una respuesta a ellos cuanto antes o no podrían seguir con la investigación. Le molestaba sobre manera hacerlo después de que casi lo meten preso solo por una muestra de ADN, pero se disculparon con él la última vez que se vieron, al menos uno de ellos lo hizo, ya que el otro era como un grano en el culo.


    Suspiró y tomó su móvil para llamar.


    El policía contestó al segundo tono, como si esperasen su llamada.


    —Agente Fernández —dijo la voz del policía al otro lado.


    —Hola, soy Víctor.


    —Hola.


    El boxeador miró hacia el frente durante unos segundos.


    —Yo… llamaba para daros una respuesta a la propuesta que me hicisteis de infiltrarme para descubrir quién es el asesino y la verdad es que lo he pensado muy bien, pero sigo sin estar seguro. Necesitaría garantías de que lo que haga no provoque mi muerte.


    —Estarías protegido en todo momento, Víctor, no eres del cuerpo y cualquier error podría delatarte, no tienes experiencia en esto, pero te aseguro que te protegeremos sin dudarlo.


    Se pasó la mano libre por la frente. Seguía sin tener claro lo que podría ocurrir, pero el siguiente podía ser él o algún otro compañero que estaba metido en ese mundo.


    —No las tengo todas conmigo, la verdad, pero acepto. Me infiltraré para atrapar al asesino de boxeadores —dijo cerrando los ojos sintiendo sobre sí el terrible peso de la responsabilidad.


    Al otro lado de la línea se produjo un silencio sepulcral antes de que Sergio, con el mismo tono que había usado durante toda la llamada, le dijo.


    —Bien, me gustaría que nos reuniéramos para poner en marcha el plan.


    —De acuerdo.


    —Te mandaré la ubicación y, por favor, no le digas a nadie lo que vamos a hacer, debe permanecer en el más absoluto secreto.


    —Tranquilo, nadie lo sabrá.


    Ambos se despidieron y casi al instante recibió un mensaje en el que se veía una ubicación. Estaba en una zona que conocía bastante bien, por lo que, con cuidado, se quitó a Bola del hombro dejándolo en el sofá con delicadeza para no despertarlo y se dirigió a su habitación para cambiarse de ropa, optando por unos vaqueros oscuros y una sudadera con capucha en color gris, junto a unas deportivas también oscuras.


    Agarró su móvil y las llaves de su casa para salir de allí rumbo al lugar en el que se había citado con los policías.


    

  


  
    37.


     


    Desde lo ocurrido en la oficina de Ernesto con su asistente, había tratado de evitarlo por todos los medios. Le daba una vergüenza tremenda mirarlo a la cara tras ver lo que pasó en ese despacho.


    Pero ese día, inevitablemente, se topó con él en el ascensor para dirigirse a su puesto de trabajo. Quiso esperar al otro, pero pensó que no sería muy ético por su parte, así que se subió dando los buenos días y miró hacia cualquier sitio menos a él.


    Ernesto estaba enfadado porque Mireia huía de él cada vez que podía y tenerla en el ascensor era un buen momento para volver a acercarse a ella.


    El silencio en aquel habitáculo era tenso.


    —Mireia…


    La joven se tensó al oír su nombre y poco a poco dirigió su vista hacia su jefe.


    —¿Sí?


    —Quería disculparme por el espectáculo que presenciaste en mi despacho —dijo con toda la inocencia que fue capaz de plasmar.


    Ella se sonrojó al recordarlo y apartó la mirada mostrando una falsa sonrisa.


    —Eh, no… no se preocupe, yo ya lo he olvidado, además no soy nadie para meterme en la vida privada de la gente.


    Ernesto se colocó frente a ella para que lo mirara.


    —Lo sé, pero me preocupa la imagen que tengas de mí.


    Mireia negó con la cabeza.


    —Si le preocupa que se lo cuente a todo el mundo, no se preocupe, no diré nada, es su vida privada y no tengo que contar algo que no me concierne.


    Él sonrió levemente.


    —Sé que no lo harías, algo me dice que puedo confiar en ti.


    —No debería fiarse de nadie, señor, podemos parecer buenas personas y ser algo completamente diferente.


    —Lo sé, pero eres diferente —dijo él con voz queda, con las manos picándole por acariciarla, probar sus labios, desnudar su cuerpo para apreciar esas curvas que se apreciaban a través de su ropa, pero debía fingir ante ella, ganarse su confianza—. Me gustaría disculparme invitándote a almorzar, por ejemplo.


    Mireia sonrió levemente. No pensaba aceptar semejante propuesta, no quería que sus compañeros pensaran que le daba un trato de favor, aunque algunos ya lo creían después de que la contrataran sin haber terminado sus estudios.


    De repente, el sonido del ascensor al llegar a uno de los pisos hizo que Mireia se despidió de él rápidamente rechazando su invitación. La había pillado desprevenida, pero debía mantener la relación jefe y subordinada.


    Ernesto se giró con una sonrisa petulante.


    —Serás mía, Mireia, vas a ser mía muy pronto —susurró para sí.


    Cuando ella estuvo en su mesa se llevó una mano al pecho con la respiración acelerada por el momento vivido en aquel pequeño habitáculo, ya que le daba miedo que alguien pudiese haber descubierto lo que él le acababa de proponer. Durante unos instantes se sintió incómoda, sobre todo al tener que rechazar la invitación.


    No podía permanecer en ese lugar con un hombre como él si se iba a convertir en una costumbre tenerlo encima, pero no podía dejar el trabajo… ¿Qué iba a hacer? Se llevó las manos a la cabeza con frustración. En principio iba a hacer su trabajo.


    Se sentó y encendió el ordenador para revisar el correo intentando centrar todos sus pensamientos en su trabajo que era lo que le atañía en ese momento.


    Mientras tanto, Ernesto llegó a su despacho y soltó su maletín al lado de la mesa a la vez que se aflojaba la corbata mientras sonreía. Ahora sabía lo que quería de ella por lo que solo quedaba actuar para poder conseguir tenerla.


    Encendió el ordenador para empezar a trabajar cuando tocaron en la puerta.


    —Adelante —dijo Ernesto con tono serio.


    Por esta entró el hombre al que había pedido que investigara todo sobre la vida de Mireia, tenía una carpeta en la mano.


    —Buenos días, señor.


    —¿Tienes lo que quiero?


    Este asintió y le tendió la carpeta que Ernesto cogió para empezar a ojearla, pero al ver que su subordinado no se movía, lo miró.


    —Puedes largarte.


    Sin decir nada, el guardaespaldas se fue dejándolo solo con su preciada información que no dudó en ojear.


    Su padre se había largado dejándolas casi en la miseria, haciendo que ella dejara de estudiar, vendiera su coche entre otras cosas y tuviera que buscar trabajos precarios mientras su madre se emborrachaba en su casa, según contaban sus vecinos. Era una información valiosa porque ahora entendía la razón de que no hubiese acabado la carrera universitaria, tal y como ponía en su currículum cuando lo leyó.


    Lo que realmente no le gustó fue conocer lo que le había ocurrido hacía unos meses en la que un tipo intentó violarla y al no conseguirlo, días después le dio una paliza que le rompió un par de costillas, en el pub donde trabajaba los fines de semana.


    —Me parece que te metiste con la mujer equivocada, amigo, si te encuentro por la calle no dudaría en acabar con tu miserable vida… Ella es mía y no se merece semejante trato.


    Su hombre le había conseguido incluso su expediente académico donde pudo ver que todas sus notas eran muy buenas, de matrícula incluso. Era una lástima que dejase de estudiar por su situación, pero cuando lograra conquistarla, si ella quería, le concedería cualquier cosa, incluso volver a la universidad para acabar lo que no pudo por culpa de su situación. Podría ganarse con ello su confianza y, con toda probabilidad, su cuerpo.


    Le daría todo lo que le pidiera a cambio de que fuera solo para él, no iba a pedirle nada más.


    Siguió leyendo y encontró algo que tampoco le hizo mucha gracia y era una estrecha relación con un boxeador que fue el que la defendió de aquel violador. El papel se arrugó un poco entre sus manos.


    Mireia solo era para él, para nadie más.


    —Tengo que averiguar quién es ese boxeador —se dijo mientras volvía a guardar los papeles en la carpeta que luego escondió en uno de los cajones de su escritorio para que nadie lo encontrara—. Ella es mía, solo mía.


    Apoyó los codos en la mesa y luego cruzó los dedos mientras buscaba la mejor manera de acercarse a ella para poder llevarla a su cama y hacerla suya. 


    Una sonrisa se formó en sus labios al imaginarla.


    —Pronto serás toda para mí, Mireia, muy pronto.


     


    Los golpes contra el saco no cesaban, se había quedado prácticamente solo en el gimnasio. Necesitaba no pensar en lo que tenía que hacer en cuanto le avisaran de una nueva pelea.


    Pero las palabras de Marcos y Sergio no salían de su cabeza. 


    Se reunieron en una zona bastante apartada de la ciudad, muchas veces estuvo por ahí durante su adolescencia. En esos suburbios empezó a pelear, pero ahora era un lugar abandonado que apenas visitaban algunos drogadictos y mendigos.


    Encontró el coche en el mismo instante en que llegó y le hicieron una señal para que se subiera. Marcos, que era quien estaba al volante puso el vehículo en marcha y se alejó de la zona para que nadie los interrumpiera.


    —Gracias por aceptar —dijo Sergio como saludo, después de algunos minutos en silencio—. Eres nuestra única esperanza porque no hemos logrado encontrar nada que nos lleve a algún sospechoso.


    —Sigo sin estar convencido del todo, pero el siguiente podría ser un amigo cercano o yo mismo y la verdad es que no quiero que nadie más muera sin sentido, solo porque a alguien le ha dado por fijarse en nosotros para saciar sus ansias de sangre.


    —No te preocupes por nada que estarás vigilado en todo momento, la mayoría del tiempo lo haremos nosotros. Lo importante ahora es saber quién está detrás de esas muertes y cuando te avisen para un nuevo combate deberás encontrarlo.


    —¿Cómo sabré quién es si ni siquiera vosotros lo sabéis? —preguntó con cierta ironía en su tono.


    Sergio se rascó la nuca, nervioso.


    —Imaginamos que puede ser alguien pudiente. Tenemos una teoría —dijo Marcos sin dejar de mirar la carretera por la que circulaban—. Diego murió después de perder el combate y hasta donde sabemos, Alfredo también, así que debe ser alguien que ha apostado mucho dinero por ellos y lo han decepcionado de tal manera que ha querido cobrárselo con sus vidas.


    —Tiene su lógica.


    —Es la hipótesis que manejamos ahora mismo, si no es así, ya tendremos que buscar otras líneas de investigación para dar con él —dijo Sergio.


    —Bien. —Víctor se cruzó de brazos—. Entonces queréis que me meta allí y busque a los hombres más pudientes que puedan apostar grandes cantidades de dinero por alguno de nosotros. Sí, definitivamente es una locura. No sé ni por qué he aceptado esto. Debería bajarme de este coche y olvidarme de todo esto.


    —Pero tú mismo has dicho que podrías ser el siguiente —argumentó Marcos.


    —Yo solo voy allí, peleo y me largo, nada más. No me fijo en los que van allí a gastar su dinero…


    Marcos se detuvo ante un semáforo en rojo y se giró para mirar a Víctor.


    —Pues tendrás que fijarte a partir de ahora. Debes llamar la atención de la mejor manera para ver quién es el puto asesino.


    Víctor levantó las manos.


    —De acuerdo. Me ha quedado claro. Llamar la atención. Entendido.


    —Mucho mejor. —Marcos volvió a dirigir la vista a la carretera.


    Recorrieron varias calles en lo que se plantearon algunas cuestiones para no dejar nada en el tintero y luego lo dejaron cerca de la calle donde vivía.


    Era un peligro lo que iba a hacer, pero ya no podía echarse atrás.


    Golpeó aún con más fuerza el saco de boxeo. ¿Cómo iba a llamar la atención de alguien que ni siquiera sabía si era el asesino?


    Se detuvo unos instantes agarrando el saco con las manos mientras apoyaba la cabeza en este recuperando el aliento a la vez que el sudor corría por su cuerpo. Una vez más calmado, se giró para tomar la toalla y secarse cuando la vio entrar.


    Se miraron a los ojos durante unos segundos hasta que ella mostró una leve sonrisa que lo desarmó por completo.


    —Te veo un poco… ocupado —dijo Mireia agarrando el asa de su bolso bandolera.


    Víctor se acercó a ella.


    —Ya he terminado. ¿Qué haces aquí?


    —Bueno, le pregunté a Ricardo porque no contestabas mis llamadas y me dijo que estabas aquí. La verdad es que había pensado en aceptar tu propuesta de aprender a defenderme…


    La sonrisa de Víctor desapareció de repente al oírla.


    —¿Ha pasado algo?


    —¡No! No ha pasado nada, es solo que… creo que no me vendría mal saber defenderme si me ocurriese algo —dijo Mireia, aunque su jefe se había comportado de manera amable, no podía fiarse, esa mirada no le inspiraba confianza.


    Él no se fio de su respuesta, parecía nerviosa.


    —¿Seguro que va todo bien?


    —Sí, de verdad. ¿Me enseñarás?


    No le hizo falta pensarlo. La situación de las mujeres que salían solas era de vulnerabilidad y no estaba de más que aprendiera a defenderse de hombres que solo pretenden aprovecharse de su superioridad.


    —Sí. Claro que te enseñaré —respondió.


    —Perfecto —contestó ella estrujando levemente el asa—. ¿Cuándo empezamos?


    Él se encogió de hombros.


    —Si no tienes nada que hacer, te puedo enseñar algo básico hoy y ya luego iríamos viendo cuándo te vendría bien. Puedes dejar el bolso en ese banco.


    —De acuerdo.

  


  
    38.


     


    Mireia dejó el bolso donde Víctor le indicó y lo vio subir al ring. Ella se acercó hasta allí mientras él apartaba los cordones para que pasara. No pudo evitar mirar alrededor.


    —Se ve diferente desde aquí —murmuró quedando frente a él.


    —Sí, pareces verlo desde otra perspectiva. ¿Empezamos?


    Ella asintió. No había querido hacer eso, pero lo ocurrido esa mañana en el ascensor no le gustó ni un pelo. Se había sentido acorralada y no quería volver a sentirse como tal. Se jefe fue amable con ella al principio, pero una persona nunca llegaba a conocer del todo a otra por lo que prefería aprender algo básico sobre defensa personal. Necesitaba el trabajo y dudaba que encontrara algo con ese mismo sueldo y donde pudiera aprender.


    —Bien. Primero debes conocer las partes vulnerables de tu agresor, estas son: ojos, nariz, garganta, torso, ingle y rodilla —explicó señalando las partes en su propio cuerpo.


    —Entiendo.


    —Imagina que te atrapo de frente —dijo él a la vez que la agarraba entre sus brazos—. ¿Qué haces?


    Mireia se removió un poco, pero no daba resultado y lo miró frustrada.


    —No puedo hacerlo…


    —Tranquila, el que acaba de actuar es tu instinto. Es bastante habitual lo que haces. La clave está en mantenerte lo más serena posible, saber que tú puedes contra él, aunque sea el doble de grande que tú. —Ella asintió no muy convencida—. Como puedes ver te he agarrado también los brazos y el margen de maniobra es mínimo para que puedas golpearme la entrepierna, así que junta las manos delante para intentar conseguir espacio.


    —¿Así? —preguntó ella colocándolas como él le explicó.


    —Exacto, ahora, lo ideal es que le des un cabezazo en la nariz para que tu agresor quede suficientemente desorientado y así aparte los brazos de tu cuerpo, luego le golpeas con la rodilla en la entrepierna. Vamos a hacerlo despacio.


    —No sé si sabré medir mi fuerza —confesó Mireia preocupada.


    —Confío en ti. Mueve la cabeza hacia mi nariz, eso es, fíjate cómo te voy soltando, ahora levanta la rodilla como si me fueras a golpear. Esto hace que me aparte del todo y tú puedas correr. ¿Lo ves?


    Mireia asintió.


    —Alejarlo un poco, golpe en la nariz y golpe con la rodilla —dijo ella para memorizarlo.


    —Exacto. ¿Lo probamos de nuevo?


    —Sí.


    Volvieron a hacerlo con un mejor resultado que al principio.


    —Estupendo, ahora intentaré acercarme a ti desde un lado. ¿Recuerdas los puntos vulnerables?


    —Creo que sí.


    —Pues si los recuerdas, deberás usar tu codo para golpear esas partes, cara y torso. Venga, probemos. —Mireia obedeció y con el codo hizo que golpeaba la cara de Víctor y su plexo solar—. Muy bien. Lo importante es no ponerte nerviosa cuando se te acerquen, ellos se aprovechan de ello, lo que les hace sentirse superiores. Vamos con la última ¿te parece?


    »En esta me acercaré por detrás y te agarraré, tú debes inclinarte hacia atrás e intentar golpearme con la nuca para desequilibrarme, luego te agachas y tiras de mi pierna para tirarme al suelo.


    Mireia volvió a asentir y Víctor se puso detrás de ella para agarrarla con sus brazos atrayéndola hacia sí. El olor de su champú llegó hasta él que cerró los ojos unos segundos haciéndole perder la concentración. Ella no se movió sintiendo el duro cuerpo de él tras el suyo.


    Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo abrió los ojos.


    —Lo siento, me he despistado. Vamos a intentarlo.


    Mireia se sintió un poco decepcionada porque esperaba algo más que no llegó, pero obedeció e hizo lo que le había explicado hacía tan solo unos minutos. El problema fue que esta vez no midió su fuerza y Víctor cayó al suelo con un golpe sordo.


    Ella se giró con las manos cubriendo su boca a la vez que soltaba una exclamación ahogada mientras él se giraba de lado recuperándose del golpe.


    —¡Lo siento! —exclamó Mireia arrodillándose a su lado—. No medí la fuerza del tirón, perdón.


    —No te preocupes, era normal que cayera al suelo —dijo él incorporándose hasta quedar sentado.


    Mireia se mordió el labio inferior con culpabilidad.


    —Lo siento. ¿Te duele algo?


    —El orgullo. Ha sido más el sonido del golpe que este en sí.


    —¿De verdad?


    Él asintió con una leve sonrisa. Sin darse cuenta, ella se había acercado a él y estaban a pocos centímetros de rozar sus labios por lo que Víctor se aprovechó agarrándola por detrás del cuello para romper esa distancia y chocar los suyos con los de ella.


    Mireia se vio sorprendida por el gesto, pero rápidamente se dejó llevar y enredó sus brazos tras él a la vez que se colocaba encima de las piernas de Víctor.


    Las manos del boxeador se movieron hasta la espalda de ella atrayéndola más hacia sí. Sus cuerpos quedaron pegados mientras ella trasladaba las manos a su rostro para que no se apartara soltando un gemido.


    Estaban a punto de dejarse llevar cuando un móvil sonó de manera insistente. Intentaron ignorarlo, pero, al final dejaron de besarse apoyando sus frentes soltando un suspiro.


    —Es mi móvil —dijo Mireia con fastidio.


    —Puede ser importante.


    Ella se incorporó para saltar del ring e ir hacia su bolso mientras Víctor se levantaba a la vez que se pasaba la mano por la frente.


    —Es mi madre. Supongo que necesitará algo del súper… —Lo miró con culpabilidad—. Debo marcharme.


    —Tranquila.


    Cogió su bolso y tras despedirse con la mano salió del gimnasio llamando a su madre bajo la atenta mirada de Víctor que se bajó del ring frustrado. A la vez que guardaba las cosas en su bolsa de deporte.


    Se aseguró de que estaba todo apagado y salió del gimnasio cerrando con una copia de la llave que él tenía, ya que el entrenador se la había entregado hacía tiempo cuando se pasaba horas entrenando solo cuando se acercaba un combate.


     


    Mireia, tras llamar a su madre, se dirigió al supermercado para comprar algunas cosas que faltaban.


    Al dirigirse hacia su casa, tuvo una sensación extraña. Era como si alguien la estuviese observando. Giró el rostro, pero no había nadie cerca y eso la preocupó aún más, así que aceleró sus pasos para llegar lo más pronto posible. No quería usar las técnicas que le había enseñado Víctor hacía tan solo unos minutos.


    Cuando llegó a su casa, sacó las llaves del bolso y cayeron al suelo porque las manos le temblaban, así que se agachó a cogerlas volviendo a mirar a su espalda, pero seguía sin ver a nadie.


    Se incorporó y metió la llave en la cerradura con cierta dificultad hasta que logró abrirla y entrar. Cerró la puerta para apoyarse en esta soltando un suspiro de alivio.


    Había sentido miedo. No era cómoda la sensación de sentirse vigilada.


    Tratando de disimular, entró en la cocina para dejar la bolsa y allí mismo se lavó las manos y se mojó la cara para alejar la mala sensación de su cuerpo.


    —Ya has llegado.


    Mireia dio un brinco al oír la voz de su madre y se llevó la mano al corazón.


    —¡Qué susto!


    —Lo siento, hija.


    —No, tranquila, estaba pensando en mis cosas y no te sentí llegar.


    La mujer la miró con ojo crítico, tal y como solían mirar las madres que intuían que algo ocurría.


    —¿Estás bien? Te ves pálida.


    Mireia se sorprendió de que se diese cuenta de que algo ocurría, pero no pensaba preocuparla por algo que quizás eran imaginaciones suyas. Negó con la cabeza sonriendo falsamente.


    —Estoy bien. Eso fue el susto que me diste —dijo a la vez que la señalaba con un dedo.


    —¿Segura?


    —De verdad.


    Su madre asintió, aunque no muy convencida. Se dirigió a la mesa para sacar las cosas que había comprado su hija para colocarlas en la nevera.


    —Por cierto, ¿estabas ocupada cuando te llamé? Normalmente no sueles tardar mucho en cogerlo.


    Mireia se sonrojó apartando la mirada, pero su madre se percató de ello y se apoyó en la encimera con los brazos cruzados y una sonrisa en su rostro.


    —Vaya, vaya… ¿Acaso hay algún chico por ahí?


    —¡No! —exclamó de repente—. Es solo un amigo con el que paso tiempo últimamente.


    —Ya… un amigo —dijo acercándose a su hija y tomándola de las manos—. Ya es momento de que te pasen cosas buenas, Mireia. Quiero que seas feliz y que, en algún momento, logres tus metas, esas que tuviste que dejar por mi culpa. —Mireia fue a decir algo, pero la mujer la cortó—. No, no digas nada. Quiero que disfrutes de cada momento ahora que puedes. Ya sé que hoy en día las relaciones funcionan de manera diferente, pero ¿te gusta? ¿Te trata bien?


    Su hija asintió con una leve sonrisa.


    —Es muy bueno conmigo, nos lo pasamos bien juntos.


    —Ya veo… Me alegro muchísimo por ti, mi pequeña.


    Su madre la abrazó con cariño mientras su hija sonreía correspondiendo ese abrazo. Luego se separaron y la mujer la miró con picardía.


    —¿Es bueno en la cama?


    —¡Mamá! —exclamó Mireia soltando una carcajada.


    —¿Qué?


    Mireia negó y se dirigió a la salida de la cocina.


    —Me iré a dar una ducha.


    Sin esperar respuesta salió de allí rumbo al baño.
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    Su móvil vibraba con insistencia, pero no quería cogerlo, lo había silenciado para que no se oyera. Sabía que no le quedaba tiempo y no había conseguido el dinero que le pidió.


    Se encontraba sentada en la esquina de su cama con las piernas encogidas, abrazada por sus brazos mientras veía la pantalla iluminarse una y otra vez. Lloraba en silencio intentando no alertar a su madre o a su hermana. La situación era insostenible y no sabía qué más hacer.


    Estuvo tentada de robar el dinero que usaban para emergencias, pero el cargo de conciencia era mayor y acababa desechando la idea. Lo que logró reunir no llegaba ni a una décima parte de lo que le pedía.


    ¿Qué iba a hacer?


    Ojalá no hubiese ido a esa fiesta. Ojalá no hubiese bebido tanto. Ojalá no existiese ese vídeo y esas fotos…


    Un sollozo escapó de sus labios y tuvo que morderse una de las rodillas para controlarse, pero era un intento inútil.


    ¿Qué pensarían su madre y su hermana cuando le llegaran las pruebas de lo ocurrido en aquella fiesta? No soportaría mirarlas a la cara.


    Empezaba a ahogarse allí, necesitaba salir, pero tenía miedo de encontrárselo. No lo soportaba, se incorporó de la cama sintiendo los músculos entumecidos de haber permanecido en la misma posición mucho rato. Cogió una sudadera y se puso unas deportivas para salir. Luego tomó su móvil de encima de la cama que metió en uno de los bolsillos de los vaqueros.


    Abrió la puerta y pensó que no iba a toparse con nadie, pero su hermana salía en ese momento del baño recién duchada. La miró con confusión.


    —¿Vas a salir?


    —Sí, necesito tomar un poco de aire, ya sabes. Los exámenes me están agobiando un poco —contestó ocultando el rostro para que no viera el rastro de lágrimas.


    —¿Seguro? —preguntó Mireia sin creérsela del todo.


    —¡Joder! ¿Acaso te he mentido alguna vez? —Ingrid estaba a la defensiva.


    —Claro que no, Ingrid, pero reconoce que llevas una época muy rara.


    —¡Estoy bien! ¡Estoy perfectamente!


    —No hace falta que grites…


    Ingrid ni siquiera respondió, solo le dio la espalda y se dirigió a la puerta de entrada para salir dando un portazo. Otro sollozo escapó de su garganta mientras se cubría con la capucha de la sudadera y salía corriendo sin una dirección concreta.


    A medida que avanzaba en su carrera, dejaba escapar las lágrimas con audibles sollozos y solo se detuvo cuando llegó a un parque en el que entró para sentarse en un banco sin dejar de llorar sin consuelo.


    Estaba asustada, mucho más de lo que imaginaba. Iba a ser humillada.


    De repente, como si el tiempo se hubiese sentido identificado con su pesar, comenzó a llover empapándola por completo, aunque no le importó lo más mínimo. No quería volver a su casa aún. No podría mirar a la cara a su madre y a su hermana sabiendo lo que podría ocurrir muy pronto.


    No podía confiar en nadie e iba a asumir aquella humillación sola. No la dejarán explicarse, la tildarían de algo que no es.


    No supo el tiempo que permaneció allí sentada bajo la lluvia, pero el frío estaba calando en sus huesos y solo pudo abrazarse con fuerza. Entonces vio unas deportivas oscuras ante ella. Poco a poco levantó la mirada encontrando unas piernas enfundadas en un pantalón verde militar, un torso cubierto por una sudadera del mismo color y al llegar al rostro de la persona, no pensó jamás que fuera él.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó Ricardo mirándola desde arriba.


    —A ti qué te importa —contestó ella volviendo a bajar la mirada sin dejar de abrazarse.


    —¿Acaso quieres pillar una pulmonía?


    —Si con eso acaba mi sufrimiento no me importa —susurró, aunque Ricardo pudo oírla perfectamente.


    Este se agachó frente a ella para mirarla a la cara, aunque esta trataba de ocultarse con la capucha.


    —Estás temblando. Deberías volver a tu casa, Ingrid.


    —¡No quiero ir a ninguna parte! ¡Déjame en paz! —exclamó ella tratando de empujarlo para apartarlo de sí, pero no tuvo la fuerza suficiente para hacerlo y solo pudo llorar con más ahínco, agarrando con fuerza la sudadera entre sus manos—. ¡Déjame!


    Ricardo no soportaba ver a una mujer llorar y mucho menos de la manera en la que lo hacía Ingrid. Eran lágrimas de desesperación, de dolor, de soledad… Él conocía bien esos sentimientos y esa chica no merecía algo semejante teniendo una familia.


    Un sentimiento de protección nació en él y se incorporó con ella para abrazarla mientras la dejaba llorar en su hombro, sin decirle nada. No iba a reprocharle. No era el momento.


    —No quiero volver a mi casa. No quiero —dijo Ingrid entre hipidos—. No puedo…


    Ricardo trataba de reconfortarla con caricias en la espalda y en la cabeza mientras la lluvia seguía empapándolos.


    —Se van a preocupar si no vuelves y no querrás asustarlas.


    —Quizás estén mejor sin mí.


    Ricardo la apartó al oír ese tono derrotista.


    —¿Qué estás diciendo? Son tu familia y te quieren. No puedes decir algo semejante. ¿Es que te estás oyendo? ¿Qué cojones pasa para que pienses esas cosas, Ingrid?


    Pero la joven no contestó, se limitó a bajar la mirada durante unos instantes para luego volver a elevarla hacia él.


    —No quiero ser una decepción para ellas. No soy la hija ni la hermana perfecta, como siempre han pensado. No soy la perfecta estudiante. No soy lo que he intentado reflejar en todo este tiempo… No soy… Yo solo quiero que acabe esta pesadilla.


    —Esta no acabará si no confías en alguien al que contarle lo que sucede. —Ricardo intentó tirar por ese camino a ver si le contaba aquello que atormentaba a la muchacha—. Necesitamos refugiarnos de la lluvia, Ingrid.


    —Yo… solo no quiero volver a mi casa aún.


    —¿Quieres que vayamos a la mía y llamas desde ahí a tu madre para tranquilizarla?


    Se sentía cansada de luchar a contracorriente, de esconder, de apenas poder vivir con la amenaza pendiendo sobre su cabeza.


    Asintió. Ricardo, entonces, la tomó de la mano y la sacó del parque rumbo a su casa en silencio. Ella se dejó llevar con la mirada baja hasta la vivienda del boxeador.


    Una vez llegaron, la invitó a pasar al salón mientras iba a por unas toallas y traía algo de ropa limpia que pudiese ponerse hasta que se secara la de ella que estaba empapada y no le gustaría que cogiese una pulmonía por no entrar en calor.


    Al instante volvió con todo y se lo entregó.


    —Deberías quitarte esa ropa para poder secarla, al fondo tienes el baño.


    Ella simplemente asintió y se fue hacia allí con paso lento, pesado, como si cargara una enorme losa sobre sus hombros.


    Ricardo se pasó la toalla por el pelo a la vez que iba a su habitación a cambiarse él también.


    ¿Debía avisar a Mireia de que su hermana estaba con él? Sería lo más correcto, pero quizás podría sonsacarle a Ingrid lo que le ocurría para poder ayudarla.


    Se puso un pantalón limpio junto con una camiseta y salió de su habitación rumbo a la cocina. Al instante sintió la puerta del baño abrirse para ver salir a Ingrid vestida con unos pantalones y una camiseta suyos que le quedaban demasiado grande. Llevaba el móvil en la mano y su cara estaba congestionada tras el llanto de hacía unos minutos.


    —¿Café? —preguntó él—. Necesitas entrar en calor.


    Ella asintió y dejó el móvil sobre la isla que separaba la cocina del salón para sentarse en uno de los taburetes que allí había.


    Ricardo le dio la espalda para prepararlo cuando sintió vibrar el aparato. Observó de reojo como ella se abrazaba y miraba a otro lado con tensión, evitando cogerlo.


    —Podría ser tu hermana o tu madre.


    Ella negó con la cabeza.


    —No son ellas. Le mandé un mensaje a mi hermana mientras estaba en el baño.


    Ricardo asintió mientras colocaba dos tazas en las que sirvió la bebida caliente y luego los tomaba para girarse y tenderle una a Ingrid que lo tomó entre sus manos.


    —¿Azúcar?


    Ella asintió y él colocó el azucarero del que cogió dos cucharadas para luego revolver el contenido cuando volvió a vibrar el móvil. Ricardo miró la pantalla. El número no estaba memorizado, pero algo le decía que era el tipo del otro día, sobre todo al verla tensarse cada vez que recibía una llamada.


    —Debes buscar ayuda. Estoy seguro de que pueden ayudarte con lo que te esté ocurriendo, tómalo como un consejo que te doy.


    —No me conoces de nada, apenas hablamos el día del combate… ¿por qué te preocupas por una desconocida?


    —Porque odio a los tipos que se creen superiores a las mujeres y por ese miedo que vi en tus ojos ese día.


    —Puede que te equivoques conmigo —dijo ella antes de darle un sorbo al oscuro brebaje.


    —Es posible, pero si no conozco toda la información me resultará difícil saber si eres un animal desvalido o un lobo con piel de cordero.


    Ingrid suspiró con la mirada gacha siendo observada por Ricardo que bebía de su café sin decir nada.


    —Yo… no puedo decirlo. No puedo.


    

  


  
    40.


     


    Ricardo la observó fijamente mientras bebía de su café. Esa joven no podía seguir sufriendo en silencio, porque eso es lo que veía: sufrimiento.


    —Sí que puedes. Debes dejar ese miedo a un lado y confiar en alguien para que te ayude. Solo tú puedes decidir esa cuestión.


    —Nadie lo entendería.


    —Eso no lo sabes.


    Ingrid dejó la taza sobre la isla para luego incorporarse y darle la espalda a Ricardo. ¿Podría confiar en él si ni siquiera lo conocía? ¿Sería posible que él la ayudara? No. Tenía que encontrar una solución sola.


    Suspiró cansada. ¿Cómo iba a solucionarlo si no tenía el dinero para evitar el desastre?


    Cerró los ojos mientras las lágrimas recorrían de nuevo sus mejillas. No podía seguir guardando aquello por más tiempo.


    —Ojalá nunca hubiese ido a esa fiesta… me invitaron unos amigos, cuando los tenía —soltó con una risotada triste—. Empecé a beber y a beber sin parar, me lo estaba pasando muy bien… Perdí la noción del tiempo. Tengo muchas lagunas de esa noche. Lo único que recuerdo es encontrarme en una cama…


    Se cubrió el rostro con las manos.


    Ricardo dejó la taza sobre la isla y dio unos pasos hacia ella, pero no se acercó del todo.


    —Estaba… estaba desnuda…, sola.


    Y tenía los muslos manchados de sangre.


    —¿Te…? —preguntó. No hizo falta acabar la frase para saber a lo que se refería.


    —No lo sé. Creo que me drogaron… o al menos eso creo —dijo abrazándose. Ricardo dejó caer los hombros—. Hace poco me llegó un mensaje con varios archivos adjuntos. Eran… eran fotos mías de esa noche e incluso había un vídeo. Me amenazó con publicar todo eso para que vieran lo puta que era si no le pagaba tres mil euros.


    El boxeador cerró los puños mientras inspiraba hondo conteniendo la rabia, en cambio, Ingrid pareció hacerse aún más pequeña.


    —¡Joder!


    —Intenté de todo para conseguirlo, pensé hasta robar, pero no he podido hacerlo. Se me ha acabado el tiempo. —La joven volvió a llorar sin consuelo—. No quiero que mi madre y mi hermana vean esas imágenes.


    —¿Por qué no denunciaste? —preguntó Ricardo conteniendo la rabia.


    —¿Cómo iba a denunciar algo que no recordaba?


    —Tenías el vídeo y las fotos como prueba.


    —¡No podía enseñar eso! Tenía miedo. ¿Qué iba a decir?


    El boxeador acortó la distancia y la agarró por los brazos haciendo que lo mirara con sorpresa. Luego la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza mientras ella lloraba sin control.


    —Tienes que denunciarle. Es la única manera para que acabe esa amenaza.


    —Se enterarán mi madre y mi hermana. Mi madre está en periodo de recuperación de su adicción al alcohol, no puedo hacerle esto.


    —Si le llegan las imágenes será mucho peor, Ingrid. No puedes dejar que él gane.


    —Ya ha ganado… no puedo demostrar nada. No tengo a nadie que me pueda ayudar, que estuviese ese día allí. He perdido a todos mis amigos.


    Ricardo apoyó la barbilla en la cabeza de la joven que se aferró a él con fuerza. ¿Cuánto hacía que necesitaba ese consuelo que nadie podía darle? ¿Cuánto tiempo había estado callando lo sucedido esa noche?


    Tras un rato, Ricardo se apartó un poco para mirarla a los ojos.


    —¿Conocías a ese tipo de antes?


    —Sé que es un primo de un compañero de mi clase, el que organizó la fiesta, no sé mucho más.


    —Mierda —dijo con fastidio. Si lo hubiese conocido de verdad, podría haber ido en ese mismo momento a buscarlo y darle una paliza.


    El móvil volvió a vibrar y ella lo miró con congoja. Ricardo, lleno de rabia se acercó y tomó el aparato en la mano para contestar, pero ella lo agarró del brazo.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Contestar.


    Ingrid se puso pálida y negó con la cabeza.


    —No, no lo hagas, por favor.


    —Debes solucionar esto cuanto antes, tú misma has dicho que se te ha acabado el tiempo. No puedo dejar que ese hijo de puta siga haciendo esto, si te lo ha hecho a ti podría hacérselo a otras que estén pasando por lo mismo que tú. —Descolgó el teléfono—. Imagino que eres el hijo de puta que está amenazando a Ingrid ¿no?


    —¿Quién eres tú? —preguntaron al otro lado de la línea.


    —El que te va a reventar la cabeza. Voy a buscarte y te vas a arrepentir de haberla amenazado, cabrón.


    Ingrid lo miraba con asombro. ¿Por qué la ayudaba? Ni siquiera se conocían lo suficiente, es más, ¿por qué le contó lo que le sucedía? ¿Qué la había llevado a ello?


    —Ya. Ha ido llorándote porque no ha conseguido la pasta ¿verdad? Le ofrecí otro trato mejor para que no saque a la luz lo que tengo en mi poder, pero ha preferido ir a pedirte ayuda para que la defiendan.


    —Créeme que no ha pedido ayuda a nadie, he descubierto lo que has hecho y eres un rastrero. No tienes los cojones bien puestos que prefieres follar con chicas amenazándolas y chantajeándolas, pero esto no va a quedar así.


    —Ya, ¿y qué vas a hacer?


    —Ya te lo he dicho.


    Ingrid lo agarró del brazo.


    —Déjalo, por favor —le pidió ella, pero Ricardo la ignoró.


    —Dile a Ingrid que la oferta sigue en pie, esta es su última oportunidad.


    Ricardo soltó una risotada irónica.


    —De verdad que eres gilipollas. Ingrid va a ir ahora mismo a comisaría a denunciarte.


    —No tiene nada contra mí, no la van a creer —dijo el tipo, aunque se le notó cierto tono de miedo.


    —Eso ya lo veremos.


    Sin esperar respuesta colgó y la agarró de la mano para llevarla a la puerta mientras ella se resistió.


    —¿Qué haces?


    —Llevarte a comisaría a denunciarle. Prefiero que sea la policía la que se encargue porque si lo hago yo, te juro que le reviento la cabeza. —Cogió las llaves y el móvil del mueble de la entrada, donde los había dejado al llegar para abrir la puerta a continuación, con rabia.


    —No, por favor, no puedo.


    Ricardo se giró hacia ella, enfrentándola.


    —Tienes que hacerlo, Ingrid. No puedes dejarle ganar, sabe que te tiene en su mano y no puedes permitirlo. Tienes que denunciarle. Estaré contigo, les hablaré sobre esta llamada.


    La joven estaba aterrada, lo que estaba a punto de hacer podría traer consecuencias nefastas, pero Ricardo tenía razón. No podía seguir viviendo con miedo, sin dormir, sin apenas comer, viendo cómo el tiempo se iba agotando sin tregua.


    Ella apretó la mano de Ricardo y lo miró.


    —No me dejes sola, por favor.


    Él sonrió levemente correspondiendo al apretón.


    —Te lo prometo.


    Ella inspiró hondo y ambos salieron de la casa rumbo a la comisaría más cercana para poder poner la denuncia.


    Mientras esperaban a que los atendieran, la joven miró a Ricardo para decirle.


    —¿Podrías avisar a mi hermana?


    El boxeador sonrió asintiendo.


    —Claro que sí —dijo mientras cogía su móvil y buscaba el número de Mireia que había memorizado la noche en que su amigo Víctor ganó el combate.


    La llamó contándole muy por encima lo que ocurría y ella le pidió que no se movieran de allá que ya venía. Cuando colgó guardó el aparato y se fijó en cómo se retorcía las manos Ingrid por lo que se las agarró.


    —Todo va a ir bien.


    La joven asintió no muy convencida y entonces, una mujer alta, de pelo largo oscuro recogido en una coleta con ojos marrones, vestida de uniforme se acercó a ellos para llevarlos a una mesa en la que le tomó declaración a Ingrid mientras Ricardo le sujetaba una mano infundiéndole valor.


    —¿Tienes esas imágenes y el vídeo? —preguntó la mujer con delicadeza.


    Ingrid se mordió el labio mientras miraba el móvil que había dejado sobre la mesa.


    —Creo que conservo el correo que me envió, no sabía si eliminarlo —dijo mientras cogía el aparato y realizaba varias tareas antes de enseñarle la pantalla a la policía que tomó el móvil para verlo.


    —Hiciste bien al conservarlo —dijo la mujer—. Quizás podamos averiguar algo con el correo desde el que te envió esto.


    Ingrid asintió.


    Al acabar de poner la denuncia vio aparecer por la puerta de comisaría a su hermana que había venido corriendo. Ambas hermanas se miraron a los ojos, una con los nervios a flor de piel y la otra no se sabía bien qué podía estar pasando por su mente en esos momentos.


    Mireia se acercó con paso lento hasta quedar frente a ella y Ricardo. Ingrid se mordía una uña esperando algún tipo de reprimenda que parecía no llegar, pero se vio sorprendida por el abrazo que le dio su hermana y, sin poder evitar, soltó un sollozo contra ella.


    —Lo siento… —susurró Ingrid.


    Su hermana negó con la cabeza.


    —No lo sientas, me pesa que no confiaras en mí para contarme tu problema, podríamos haberlo solucionado juntas.


    —Tenía miedo. No quería preocupar a mamá ahora que está mejorando. Pensé que podría hacerle frente, pero se me fue de las manos.


    —Eso ya no importa, ahora que has puesto la denuncia se solucionará todo, ya verás. —Mireia miró a Ricardo—. Gracias por avisarme.


    El joven se rascó la nuca con cierta vergüenza.


    —No ha sido nada, necesitaba ayuda y yo se la presté.


    —Quiero ir a casa —dijo Ingrid limpiándose las lágrimas con la manga de la sudadera.


    Mireia asintió y los tres salieron de la comisaría. Antes de irse cada uno por su lado, Ingrid se acercó a Ricardo que la miró a los ojos.


    —Siento haber sido tan arisca contigo y gracias por ayudarme.


    Él sonrió levemente.


    —Sé que era tu método defensa, no me ha molestado. De ahora en adelante confía en los que te quieren, ellos podrán ayudarte.


    La joven asintió y posó las manos en sus hombros para luego ponerse de puntillas y darle un beso en la mejilla. Después se alejó con su hermana dejando al boxeador observándolas.


    Este se llevó una mano a la mejilla notando aún el leve contacto de los labios de la chica.
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    Las hermanas llegaron a la casa donde las esperaba su madre sentada en la cocina con una taza de café. El nerviosismo de esta era palpable y aunque su cuerpo le pedía alcohol, logró contenerse.


    Cuando la puerta se abrió, se dirigió rápidamente a la entrada encontrándose con sus hijas. Ingrid parecía permanecer en un segundo plano con temor. Su madre se acercó un paso retorciéndose las manos sin saber muy bien qué hacer, al final optó por lo que su instinto le decía y la abrazó.


    —Mi pequeña… —susurró con los ojos cerrados.


    Ingrid se dejó envolver por los brazos de su madre como cuando era pequeña y también cerró los ojos sintiendo el calor de ella.


    —Perdóname, mamá, no quería preocuparte —confesó la joven apesadumbrada—. No quería que por mi culpa recayeras en…


    —La verdad es que los nervios me tienen algo desquiciada, pero jamás sería por tu culpa ni por la de tu hermana —dijo mirando a su hija mayor la cual sonrió. Luego se apartó y la miró—. ¿Tienes hambre? ¿Has comido algo?


    Ingrid negó bajando la cabeza. Ni se había dado cuenta de la hora que era, parecía que hubiese pasado días fuera de casa.


    —La verdad es que tengo hambre —reconoció.


    —Entonces vayamos a la cocina y te preparo algo.


    La joven asintió y siguió a su madre hasta la cocina para que cenara, se la veía cansada por lo que al acabar se incorporó para ir a su habitación. Mireia la siguió mientras su madre recogía todo.


    Cuando Ingrid fue a entrar en su habitación miró a su hermana. Se la veía tan desvalida.


    —¿Podrías quedarte conmigo esta noche? —pidió avergonzada.


    En ese momento se sentía como una niña pequeña que había tenido una pesadilla y no quería dormir sola.


    Mireia sonrió levemente y asintió.


    —Voy a cambiarme, enseguida vuelvo.


    Ella asintió y entró en su habitación para cambiarse mientras su hermana hacía lo mismo en la suya. Al poco, Mireia apareció en la habitación y se sentó en la cama junto a ella permaneciendo en silencio unos minutos hasta que Ingrid empezó a hablar.


    —Los moratones de los brazos me los hacía él cuando le plantaba cara, pero de poco sirvió. Siempre lograba salirse con la suya para que no le contara a nadie lo que estaba haciendo.


    —Si no quieres hablar de ello, no lo hagas, Ingrid.


    Ella negó.


    —Necesito contarlo, ahora que he puesto la denuncia me siento un poco más tranquila. No sé si lograrán algo…


    —Ya verás que sí. Ese tipo no te volverá a molestar más.


    —He intentado muchas veces recordar lo que pasó esa noche, pero no lo logro. Pensar que me drogaron sin que me diese apenas cuenta. —La joven se estremeció y Mireia la abrazó—. No quiero que le pase a otra chica… No quiero que pase por lo mismo que he pasado yo.


    —Has sido valiente al dar el paso.


    —Ricardo logró convencerme, estaba aterrada y solo deseaba desaparecer para no tener que vivir la humillación de saber que todos verían esas imágenes… Pensar en lo que diríais tanto tú como mamá me hacía sentir muy mal. Imaginé tantas situaciones que creí volverme loca.


    El abrazo de Mireia se intensificó aún más mientras miraba al frente.


    —Pues ya puedes sacarte todas ellas de la mente, mamá y yo te apoyaremos en lo que haga falta, somos una familia.


    —Ahora lo sé —dijo Ingrid con una leve sonrisa mientras cerraba los ojos.


    Estaba cansada y apenas tardó unos minutos en quedarse profundamente dormida. Mireia la recostó y la cubrió con las sábanas después de acostarse a su lado cerrando luego los ojos también para dormir, siendo recibida por los brazos de Morfeo en apenas unos minutos.


     


    Ricardo volvía a su casa con una sensación extraña en su interior. Ayudar a Ingrid se convirtió en una prioridad y la verdad que fue un alivio tremendo que lograra dar el paso de denunciar a ese hijo de puta.


    Esa chica lo estaba pasando realmente mal. Verla romperse de la manera en la que lo hizo en el parque fue algo que lo pilló por sorpresa y más después de verla enfrentarse a él mismo para que la dejara en paz, para que no se metiera en sus asuntos.


    Volvió a llevar la mano a la mejilla por enésima vez desde que se fuera de la comisaría. Un beso fugaz que apenas le dio tiempo a disfrutar, pero que caló en él más de lo que hubiera imaginado.


    Negó con la cabeza. Había sido un beso de agradecimiento y esa chica era menor de edad. Era mejor no pensar en cosas extrañas.


    Sacó las llaves del bolsillo de los pantalones y abrió la puerta adentrándose en la vivienda. Al pasar ante la isla de la cocina vio las tazas encima y decidió tirar el contenido para luego lavarlos e ir a su habitación a dormir.


    Se quitó la ropa quedando únicamente con los calzoncillos y se acostó en la cama mirando al techo de la habitación, recordando todo lo ocurrido y preguntándose como podía haber gente tan mezquina que se aprovechaban de otras para conseguir dinero, y más a costa de humillarlas, haciéndolas vivir asustadas.


    Si él pudiese iría a buscarlo para darle la paliza de su vida, pero ahora se encontraba todo en manos de la policía, así que esperaba que al menos ellos lograran dar con ese hijo de puta y que le caiga una buena.


    Sin apenas darse cuenta se quedó profundamente dormido pensando en unos preciosos ojos marrones que no se podía sacar de la cabeza.


     


    Unos pocos días más tarde, supieron por la policía que se encargaron del tipo que amenazaba a Ingrid por lo que casi todo volvió a su cauce. Mireia trataba de evitar a su jefe todo lo posible y nada deseaba más que alejarse de esa empresa lo más pronto posible, por lo que iba a tener que empezar a buscar un nuevo trabajo lejos de ese hombre.


    Todo había ido bien, ¿por qué se torcía todo de repente de esa manera? Estaba en su ordenador concentrada, mirando posibles trabajos nuevos, distraída, sin ser consciente de que Ernesto la observaba mientras hablaba con otro empleado sobre un nuevo proyecto que se presentaría en apenas unos días en una reunión programada para tal fin.


    Después de leer el informe que le había hecho su hombre de confianza le encargó buscar al tipo que intentó violarla. Se quería deshacer de él por el simple hecho de haberla tocado.


    Nadie podía tocarla salvo él y se lo dejaría claro a quien osara acercarse a ella con intenciones de querer algo más que una conversación.


    Y para ello tendría que encargarse también del boxeador que rondaba cerca de Mireia. Ya se estaba encargando de buscarlo. Quizás iba a las peleas clandestinas y desde ahí podía matar dos pájaros de un tiro. Lo haría depender de él para cuando le derrotasen poder deshacerse ese imbécil.


    Intentó controlar las ganas de sonreír con maldad delante de su empleado. 


    Cuando este acabó, se despidió y decidió que lo mejor era ir a su despacho. Mireia seguía huyendo de él, por lo que le daría tiempo a que asimilara lo que quería de ella.


    —Pronto entenderás que lo que te ofrezco es lo mejor que te ha podido pasar en la vida —dijo una vez solo en el ascensor.


    Notaba su erección pulsando en sus pantalones y se llevó la mano a la entrepierna para colocársela evitando la incomodidad. Podría desahogarse con su asistente, pero estaba aburrido de ella. Quizás necesitaba emociones más fuertes que ser descubiertos por alguien, cosa que ya había ocurrido.


    Debía encontrar algo que realmente le despertara aparte del cuerpo de Mireia. Mientras no la tuviera debía buscar algo que consiguiera que su polla se levantase.


    Entró en su despacho para seguir con su trabajo después de pasar por el despacho de su asistente a decirle que nadie lo molestara bajo ningún concepto.


    Ella asintió y él entró en su despacho quitándose la chaqueta y aflojándose los botones de las mangas de su camisa para luego sentarse ante su escritorio y ponerse a trabajar, aunque su mente divagaba más de lo que quería hacer.


    La erección no hacía más que aumentar, ya que solo había un pensamiento en su cabeza. Se convirtió en su obsesión y no podía evitar pensar en ella a cada minuto.


    Intentó trabajar el resto de horas que le quedaban y cuando se dio cuenta vio que ya había anochecido por lo que apagó el ordenador. Se pasó las manos por los ojos cansados de estar pegados a la pantalla para incorporarse luego a ponerse la chaqueta.


    Al menos su asistente había cumplido y no le molestaron en toda la tarde. Miró hacia su despacho para percatarse que estaba vacío. Mejor. No tenía ganas de lidiar con ella.


    Cogió su maletín para salir a coger el ascensor que lo llevara hasta el parking del edificio donde aparcaba su vehículo con el que recorrió las calles para dar con el lugar en el que unos días atrás había estado bebiendo después de ser pillado follando con su asistente por Mireia.


    Se trataba de un club nuevo en el que dejaban a la luz los más variopintos gustos sexuales de las personas, la decadencia se respiraba en el ambiente de aquel lugar. Eso era lo que necesitaba ahora. Dejar la decencia a un lado y convertirse un ente movido por los instintos.


    Al ser un lugar exclusivo pensó que era una buena idea hacerse una membresía en aquel lugar para poder asistir cuando él quisiera y así acceder a todo lo que allí se escondía.


    Una vez dentro se dirigió a la barra en la que pidió una copa que poco tardaron en servirle, ya que el local estaba casi vacío a excepción de algunas personas que ya empezaban a hacerse proposiciones más que indecentes para alguien que no pensase como ellos en el plano sexual.


    Ernesto necesitaba emociones fuertes ese día, estaba ansioso por follar con una mujer o puede que incluso con dos, tampoco le importaba mucho.


    Bebía de su copa cuando vio aparecer a una mujer morena de ojos marrones que llamó su atención. Aunque sus rasgos eran poco delicados, era perfecta para poder imaginarse que era Mireia.


    La vio mirar alrededor con cierta timidez, aunque él pensaba que era fingido, solo para llamar la atención de los hombres y que se le acercaran a hacerle una proposición que satisficiera sus ansias de ser follada.


    Cuando la mirada de ella se posó sobre él, sonrió mientras le hacía un gesto para que se acercara.


    La mujer se acercó hasta quedar al lado de Ernesto que no dudó en mirarla de arriba abajo.


    —¿Qué buscas? —preguntó él directo, sin rodeos.


    Ella lo miró de arriba abajo antes de mirarlo a los ojos.


    —Es bastante obvio —dijo dejando salir su verdadera naturaleza con una sonrisa gatuna.


    Él también sonrió antes de beberse el contenido de su copa de un trago.


    —Entonces vayamos a divertirnos un poco.


    Dejó el vaso en la barra y se dirigió a la zona de reservados para dar rienda suelta a sus instintos sexuales.


    

  


  
    42.


     


    El móvil repicó al recibir un mensaje sobre la mesita al lado del sofá en el que estaba tendido viendo la televisión. Había sido un día de duro entrenamiento y no quiso mirarlo, pero al recordar que podrían ser los de las peleas clandestinas se obligó a estirar el brazo para leerlo.


    No se equivocaba en su suposición, era un mensaje para avisarle del próximo combate. Aceptó la invitación y después avisó a los policías para que estuviesen preparados. Se celebraría en dos días en el lugar de siempre a pesar de que este estaba vigilado después de las muertes de Mano de Hierro y Coyote.


    Miró la pantalla durante unos instantes. Hace poco Mireia estuvo contándole lo ocurrido con su hermana y la verdad es que se alegraba de que todo hubiese salido bien. También entendía la actitud de Ricardo, él vio al tipo amenazando a Ingrid y decidió averiguarlo para ayudarla.


    Su amigo parecía ausente después de eso y sospechaba que tenía que ver con Ingrid. Debía ser consciente de que esa chica es aún menor de edad por lo que lo mejor era que se olvidara de poder tener algo con ella. No era adecuado.


    Quien le preocupaba era Mireia. Le había pedido que la enseñara a defenderse y la verdad era que no sabía qué pensar. ¿Habría alguien acosándola? ¿Sería el tipo del día en que se conocieron? ¿O sería alguien de la empresa en la que estaba trabajando?


    Esos pensamientos lo estaban llevando por derroteros que no quería, pero también le hacía ser consciente de algo en lo que no había caído antes. Mireia le importaba más de lo que imaginaba y mucho se temía que sus sentimientos por ella estaban aumentando con cada día que pasaba.


    No existía un momento en el que no pensara en esa mujer y notaba cómo su corazón tomaba una velocidad poco usual. Se llevó una mano al pecho con muchas dudas.


    Que follaran de vez en cuando estaba bien, pero con sentimientos de por medio podría llegar a ser un problema. En el fondo él no era el tipo más adecuado para una mujer como ella.


    Se sentó dejando el móvil a su lado para llevarse las manos a la cabeza. No podía estar enamorándose.


    —Mierda… —susurró dándose cuenta de que empezaba a ser tarde para poner remedio a lo que estaba sintiendo.


    Se levantó para dar vueltas por el salón con frustración. Debía intentar mantenerla lejos de sí y mucho más ahora que estaba inmerso en la investigación del asesino de boxeadores. Si le descubrían podrían usar cualquier debilidad en su contra. Él no quería ponerla en peligro, tampoco podía contarle nada.


    Todo se complicaba. ¿Qué iba a hacer?


    Sintiéndose asfixiado, decidió salir a dar una vuelta para despejar la mente. Tenía que poner en claro lo que sentía y también ver qué es lo que haría con Mireia porque lo que tenía claro era que no quería exponerla a un posible peligro por estar él inmiscuido en un tema tan peliagudo como la del asesino de boxeadores.


    Se cubrió con la capucha de la sudadera y con las manos en los bolsillos anduvo sin un rumbo fijado, dejándose llevar con mil pensamientos en la cabeza.


    Debía dejar los sentimientos de lado antes de que llegaran a más y no hubiera manera de desprenderse de ellos.


    Para colmo, lo que iba a hacer lo estaba carcomiendo por dentro, ya que no podía compartirlo con nadie y estaba todo el día pensando en ello.


    Sus pasos se detuvieron ante la casa de Mireia. Cerró los ojos unos instantes maldiciendo a su subconsciente por llevarle hasta allí, pero en el fondo también quería verla para dejar de pensar en lo que le esperaba en los próximos días.


    La próxima pelea iba a ser el punto de partida de una situación muy complicada para él.


    Sacó el móvil del bolsillo de los vaqueros y la llamó. A los dos tonos contestó.


    —Hola, Víctor —dijo ella que estaba acostada en la cama—. Es un poco tarde, ¿ocurre algo?


    —¿Estabas durmiendo? —preguntó Víctor. No sabía que fuera tan tarde, no se había dado cuenta del tiempo que había pasado caminando.


    —La verdad es que no, estaba leyendo un poco, un libro de hace mil años —dijo riéndose.


    —¿Cuál es tu ventana?


    Mireia se incorporó con el ceño fruncido.


    —¿Estás fuera de mi casa?


    —Es algo obvio si pregunto cuál es tu ventana ¿no crees?


    La joven se levantó de la cama para ir corriendo y abrir la cortina. Al mirar al exterior lo vio con el móvil en la mano mirando hacia allí y su corazón se saltó un latido al verlo.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería verte. Tengo suerte de que tu casa solo tenga un piso. ¿Me dejas entrar?


    Ella sonrió. Se sentía como en una película americana de adolescentes donde el deportista iba a visitar a la chica que le gustaba y se encontraban en la ventana.


    —Estás loco —dijo con voz risueña mientras la abría.


    Él se acercó colgando la llamada y tras agarrarse al alféizar, se subió de un salto quedando sentado en este mientras Mireia retrocedía un paso conteniendo la risa.


    Víctor terminó de entrar para acercarse a ella mirándola a los ojos y cuando estuvo a tan solo unos centímetros posó ambas manos en las mejillas de Mireia.


    —Puede que esté un poco loco, pero creo que tú lo has provocado. —Víctor sonrió de lado.


    —¿Yo?


    Él asintió acercándose un poco más.


    —Sí. Tú me vuelves loco.


    Mireia soltó un leve jadeo de sorpresa al oírlo, pero no tuvo tiempo de replicar, ya que los labios del boxeador chocaron con los de ella en un ansiado beso que los hizo gemir a ambos.


    Sus lenguas bailaron en un baile erótico que despertó sensaciones ya conocidas por los dos y que deseaban explorar, pero Víctor se separó de ella para apoyar su frente contra la de ella.


    —No sé qué me haces, Mireia, pero no puedo dejar de pensar en ti. Yo… no soy un tipo común, practico un deporte arriesgado, no tengo familia salvo un hurón que le encanta estar subido en mi hombro como si tuviera complejo de loro… Ni siquiera sé si tú sientes algo de lo que yo estoy sintiendo, es algo que he tratado de evitar, pero me atraes y es inevitable no poner los sentimientos cuando estás con alguien con quien te sientes cómodo…


    Mireia se apartó con una mano sobre los labios reflejando la sorpresa en sus ojos.


    —Víctor…


    Él se rascó la nuca siendo consciente de todo lo que acababa de decir.


    —Perdona, hoy no sé lo que digo, pero es cierto que me atraes más de lo que hubiera imaginado antes. Es fácil hablar contigo, hemos pasado bastantes cosas juntos ¿no crees? —Sonrió con cierta timidez.


    El corazón de Mireia parecía que se le iba a salir del pecho con las palabras que él le estaba diciendo. ¿Acaso era algún tipo de declaración? También sonrió levemente.


    —Sí, algo hemos pasado —contestó ella al fin.


    —La manera en que nos conocimos no fue la mejor, pero en el fondo me alegro de haberte salvado de ese gilipollas, de no ser así no nos hubieras visto nunca. Nos cruzaríamos por la calle sin saber quiénes somos y no hubiera podido conocer a una mujer valiente, que no ha dudado en dejar todo de lado por ayudar a su familia.


    —Hice lo que haría cualquiera.


    —No, Mireia, no todos harían lo mismo.


    Volvió a tomarla de las mejillas.


    —No podía dejar a mi familia desamparada.


    —Lo sé y por eso mismo te admiro. Me gustas, Mireia, me vuelves loco de deseo… Pero siento que esto se está convirtiendo en algo más y no sé si sería lo más adecuado para los dos. Te mereces algo mejor, no un simple boxeador como yo.


    —¿Y si yo quisiera estar con alguien como tú? —preguntó ella.


    Los sentimientos estaban a flor de piel y Mireia sabía que la atracción que sentía por Víctor no era meramente carnal, existía algo más que no había descubierto hasta que él mismo se lo había confesado de la manera en que lo ha hecho. No se conocían lo suficiente, pero han compartido tantas cosas que casi parecían conocerse desde hace muchísimo tiempo.


    Víctor no supo cómo contestar a aquella pregunta, le había hablado de sus sentimientos sin apenas ser consciente y no lo hizo para que le correspondiera, solo quería confesarle lo que sentía estando junto a ella para poder sacarse esa espina y afrontar mejor lo que estaba por venirle encima.


    —Te cansarías rápido de mí. Tampoco soy tan interesante. Mi vida se basa en boxear y poco más.


    —No me importa, Víctor. Eres un chico amable, con una sonrisa preciosa, tienes un punto divertido y hasta un poco tierno. Vas de chico duro y eres todo lo contrario.


    —No digas eso en público que me quitas la fama —la cortó él con una sonrisa.


    Ella también sonrió.


    —Esto ha ido más rápido de lo que podía imaginar, ni siquiera supe el momento en el que empecé a sentirme atraída por ti, pero ha ocurrido.


    —Yo tampoco supe el momento exacto, pero aquí estoy… —dijo atrayéndola hacia así para estrecharla en un fuerte abrazo—. Me gusta tenerte entre mis brazos de todas las maneras posibles.


    Ella correspondió al abrazo y cerró los ojos aspirando su olor. Uno que le pareció agradable, muy masculino, muy él.


    —¿A dónde nos lleva esto entonces? —preguntó ella de repente.


    Víctor suspiró apoyando la barbilla sobre la cabeza de Mireia.


    —Si te soy sincero, no lo sé. Sé que quiero estar contigo, pero a la vez no puedo.


    Ella se apartó para mirarlo a los ojos.


    —Si vuelves a decir lo de que solo eres un simple boxeador te golpearé… —Esa frase hizo reír a Víctor a carcajadas y ella le cubrió la boca con las dos manos—. Y deja de ser tan escandaloso o nos descubrirán. ¿No te has dado cuenta la hora que es? Mi madre y mi hermana deben estar durmiendo.


    —¿Nunca has metido a un chico en tu habitación?


    Mireia se ruborizó.


    —Claro que no.


    —Qué poco divertida eres.


    —Eso quiere decir que tú te has metido en varias habitaciones ¿no? —espetó ella algo celosa.


    Víctor hizo que se lo pensaba antes de mirarla.


    —En alguna que otra, pero de todas me gusta la tuya —dijo agarrándola de la nuca para atraerla y besarla con dulzura.


    La joven cruzó los brazos tras su cuello a la vez que era arrastrada hasta la cama en la que él quedó sentado y ella entre sus piernas, separando sus labios para mirarlo con ternura. Pasó sus manos por sus mejillas rasposas debido a la barba de pocos días que llevaba y que tanto le gustaba.


    Él sonrió mientras sus manos se apoyaban en la espalda de Mireia, abarcándola casi por completo. Entonces, ella no lo dudó y apoyó las rodillas en la cama para quedar a horcajadas sobre el boxeador mientras sus miradas se quedaban ancladas la una en la otra hasta que sus labios volvieron a tocarse.
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    Los movimientos de ambos no iban cargados de ansia, todo lo contrario, parecían querer alargar aquel momento todo lo posible. Ella le obligó a quitarse la sudadera y luego se quitaron las camisetas mutuamente y Víctor besó con deleite el cuello de Mireia que giró el rostro para darle acceso a esa zona mientras dejaba escapar un gemido bajo.


    Él le dio un mordisco suave y después le pasó la lengua, provocando mil y un escalofríos en ella que se removió inquieta sobre él. Sus labios descendieron dejando besos allí donde se posaban hasta llegar a los blancos pechos ocultos en su mayoría por el sujetador que aún no le había quitado.


    Mireia lo observaba con la respiración agitada, haciendo que su pecho subiera y bajara con rapidez y llevó las manos a su espalda para quitarse la prenda, pero él la detuvo.


    Ella lo miró confusa, pero se dejó hacer, ya que le vio subir la mano para agarrar uno de los tirantes de este y fue besando la piel de su hombro a medida que bajaba este, repitiendo el mismo proceso con el otro. Sus atenciones eran muy delicadas, pero era una tortura para Mireia que ardía de deseo por él.


    —Víctor… —susurró ella llevando las manos a las mejillas del boxeador.


    —Paciencia, Mireia —le dijo él a la vez que abría los cierres del sujetador y hacía descender la prenda dejando al descubierto los pechos henchidos, ansiosos del toque de sus manos o su boca.


    Cuando se la quitó por completo, la dejó caer a un lado y posó ambas manos en cada uno de ellos, notando su peso y su forma. Para él eran perfectos.


    Mireia jadeó mientras los dedos agarraban sus pezones ejerciendo presión, poniéndolos aún más duros. Víctor besó el valle entre sus pechos y luego acercó sus labios a uno de los pequeños guijarros para atraparlo entre ellos haciendo que ella dejara caer la cabeza hacia atrás ahogando un gemido.


    La mano libre descendió por su costado hasta la cinturilla de su pantalón, permaneciendo allí mientras él se dedicaba a atender los pechos de la joven.


    Esta agarró el pelo de Víctor para pegarlo más a ella y que no dejara de torturar sus pezones que estaban realmente duros mientras su entrepierna se humedecía aún más intentando hacer fricción con el bulto en los pantalones de Víctor, aunque podría llegar al orgasmo solo con el toque a sus pechos.


    Finalmente se apartó para mirarla. Tenía las mejillas encendidas y en sus ojos había un brillo lujurioso que hizo que su polla se pusiera aún más dura de lo que ya se encontraba.


    —Preciosa… —susurró acariciándole los costados, rozando sus pechos con el pulgar.


    Ella gimió queriendo más, su cuerpo ardía por un toque aún más íntimo. Sin poder contenerse, se incorporó para quitarse ella misma los pantalones y las bragas, quedando desnuda y colocándose de nuevo sobre él para volver a besarlo mientras se removía inquieta, deseosa de más.


    Él sonrió contra sus labios y volvió a acariciarla lentamente, bajando y subiendo por sus costados, llenando de frustración a Mireia.


    —Víctor… —demandó con urgencia sin saber cuánto más iba a soportar aquella agonía a la que la estaba sometiendo.


    —¿Qué quieres, Mireia? —le susurró él al oído antes de morderle el lóbulo con suavidad enviando una corriente eléctrica a todo su cuerpo.


    —Mmm —gimió—. Tócame.


    —Quiero tomármelo con calma.


    —No creo que pueda aguantar mucho más —le confesó entre jadeos.


    Víctor sonrió y entonces bajó una de sus manos por el costado hasta llegar al muslo de Mireia, subiendo con lentitud hasta la entrepierna, pero en vez de tocar donde ella anhelaba, acarició con los dedos justo por encima frustrando aún más a la joven, hasta que él cumplió su deseo y tocó el clítoris.


    Ella se estremeció y apoyó la frente en el hombro de él mordiéndose el labio inferior.


    Lo frotó con delicadeza torturándola mientras la mano libre volvía a acariciar sus pechos llevándola al límite y cuando sentía que estaba a punto de dejarse ir, paraba provocando que ella protestara haciéndolo sonreír ampliamente. Pero no se conformó con una sola vez, lo hizo algunas veces más haciéndola gemir de frustración.


    —No pares —pidió ella agarrándose a sus hombros y arañándolo en el proceso quedando su rostro a apenas unos centímetros de distancia.


    Él la acortó y la besó mientras volvía a tocarla haciendo que, al final, lograra correrse dejándola exhausta, apoyada sobre su hombro con una sonrisa satisfecha.


    Había sido un orgasmo devastador y casi no le quedaron fuerzas para moverse.


    —Dios… —susurró ella sonriendo contra el cuello de Víctor.


    —¿Estás bien? —preguntó él estrechándola contra sí.


    —Perfectamente. Me quedaría así un buen rato —susurró ella con los ojos cerrados, dejándose llevar por el cansancio abrazada a él.


    Víctor le acarició la espalda con delicadeza y cuando sintió que estaba profundamente dormida se incorporó con ella para recostarse ambos en la cama. La joven se acurrucó contra él mientras este la observaba.


    Le apartó un mechón de pelo que cubría su rostro y sonrió a la vez que cogía las sábanas para cubrirse ambos. Le gustaba tenerla entre sus brazos así. Estaba loco por ella y eso le iba a reportar problemas si esa relación avanzaba. ¿Cómo iba a ocultarle lo que estaba a punto de hacer?


    Cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño.


     


    Por la mañana sonó el despertador de Mireia que abrió los ojos rápidamente percatándose que había alguien a su espalda sujetándola con fuerza. Por un momento se sintió confusa y tuvo que girar la cara para encontrarse con el rostro sereno de Víctor.


    A su mente vinieron las imágenes de lo sucedido la pasada noche y sonrió con vergüenza cubriéndose el rostro.


    Trató de incorporarse para parar el despertador, pero él la abrazó aún más fuerte.


    —No te levantes…


    —Tonto, tengo que apagar el despertador, ¿quieres que nos descubran? Además, tengo que ir a trabajar —dijo ella aguantando la risa luchando contra él.


    Víctor la dejó apagar el despertador, pero luego la volvió a tender sobre la cama haciéndole cosquillas a la vez que se ponía encima.


    —No tienes muy buen despertar ¿no? —dijo él.


    —No seas tonto, ¡para! Podría entrar mi madre y estoy desnuda mientras tú…


    Él se detuvo y la miró.


    —Yo ¿qué?


    —Llevas más ropa que yo. Es injusto.


    —Puedo quitármela, si quieres —expresó moviendo las cejas provocativo.


    Ella volvió a reírse para luego detenerse.


    —Tengo que ir a trabajar. Si no, ya verías dónde iba a acabar esa ropa de más que tienes puesta.


    —¿Lo tengo que tomar como una invitación a volver a visitarte en medio de la noche?


    Ella se llevó un dedo a la barbilla, pensativa.


    —Puede ser.


    Víctor sonrió y no pudo evitar robarle un beso mañanero, cargado de sensualidad. Mireia gimió antes de apartarlo sin mucho convencimiento.


    —Voy a llegar tarde.


    Él desistió y se apartó sin dejar de sonreír, aún acostado con un codo apoyado en el colchón mientras la veía moverse por la habitación cogiendo ropa del armario y su ropa interior de la mesilla de noche para vestirse.


    —Estás espectacular.


    Ella se giró con las mejillas sonrosadas.


    —Ya, solo son unos simples vaqueros y una camiseta, deja de adular.


    —Soy completamente sincero. —Víctor se incorporó para acercarse a ella—. Estás espectacular, pero lo eres aún más.


    Mireia sonrió.


    —Me duele decir esto, pero debes marcharte, seguro que tienes entrenamiento y yo tengo que ir a trabajar.


    No quería separarse tan pronto de ella, quería disfrutarla un poco más.


    —Te invito a desayunar —dijo de repente.


    Ella lo miró con una ceja enarcada.


    —¿Cómo?


    —Te espero fuera y te llevo a desayunar, conozco un sitio que seguro que te va a encantar. Vamos. —La hizo girarse y le dio una palmada en el trasero con el que ella protestó. Se encogió de hombros y recogió rápidamente la camiseta y la sudadera para ponérsela. Se acercó a la ventana para salir por esta, pero Mireia seguía en el sitio—. ¡Venga!


    Ella sonrió negando con la cabeza para luego salir de su habitación. Pasó por delante de la cocina donde su madre y su hermana desayunaban y las saludó.


    —Hija, ¿no desayunas?


    —Desayuno fuera con un amigo, nos vemos luego —dijo dándole un beso en la mejilla para salir de allí con una enorme sonrisa.


    ¿Cuándo fue la última vez que sintió esas mariposas danzando en su vientre? Ni siquiera lo recordaba e incluso pensaba que jamás había sentido algo igual a lo que estaba sintiendo por Víctor.


    Al salir se lo encontró con las manos metidas en los bolsillos de su sudadera con una amplia sonrisa. Ella bajó y ambos se alejaron de la casa rumbo a una cafetería a la que él estaba acostumbrado a ir hacía tiempo.


    Por casualidad supo que aún seguía abierto y pensó que era un lugar ideal para llevarla a desayunar.


    Era una cafetería familiar con varias mesas repartidas por la zona y una barra a un lado donde dos camareros se apuraban en servir cafés a todos aquellos que venían a desayunar antes de acudir prestos a sus trabajos.


    La agarró de la mano y la llevó hasta una mesa libre y tomó la carta que estaba enganchada en el servilletero.


    —Aquí sirven muy buena comida, ya verás —le comentó él colocando la carta entre ambos para que ella eligiera lo que quisiera—. El chocolate caliente es el mejor que he probado antes, hasta que me pasé al café.


    —Te tomo la palabra con el chocolate —dijo mirando la carta para ver qué elegía como acompañamiento.


    —Haces bien, una vez lo pruebes el resto no te sabrán igual.


    Víctor le hizo una señal a uno de los camareros que se acercó con su libreta para tomarles el pedido a ambos y luego se alejó para prepararlo todo.
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    Cuando terminaron de desayunar, Víctor la acompañó hasta la oficina donde ella trabajaba mientras conversaban de todo y nada. En un momento del camino, se cogieron de la mano para mirarse durante unos segundos con una sonrisa. Se sentían como dos adolescentes.


    Al llegar a la entrada del edificio, Mireia se quedó frente a Víctor sin soltarle la mano.


    —Bueno, hemos llegado al destino —dijo ella—. Me ha encantado el desayuno.


    —¿Y lo anterior a eso no? —preguntó Víctor divertido provocando que ella se sonrojara.


    —Sabes que sí, presumido —contestó ella—. Tengo que entrar ya o se enfadarán conmigo si llego tarde.


    A pesar de que había dicho eso, la joven no se movía, queriendo alargar el momento todo lo posible.


    —Entonces no te entretengo más. Te llamaré luego o llegaré tarde yo también al entrenamiento.


    Mireia sonrió y se acercó a él para darle un beso rápido en los labios, pero Víctor la sujetó de la cintura atrayéndola más hacia sí. Ella se sujetó a su cuello para luego apartarse y mirarlo a los ojos.


    —Si sigues así llegaré tarde.


    —Me provocas, Mireia, me provocas mucho.


    Ella se rio para luego apartarse y se dirigió a la puerta del edificio diciéndole adiós con la mano porque si seguía pegada a él no entraría jamás.


    Víctor la vio entrar con las manos en los bolsillos y después se alejó con paso pausado con una estúpida sonrisa en la cara.


    Lo que ninguno de los dos vio fue a Ernesto desde dentro de su coche que sujetaba el volante con fuerza mientras la rabia lo invadía por completo. Acababa de presenciar un beso entre Mireia y ese tipo.


    Ella era suya, de nadie más.


    Golpeó el volante con rabia sin querer creer lo que sus ojos acababan de ver, pero lo había tenido ante sus narices. Si ese tipo era el boxeador que estaba en el informe de investigación que tenía en su poder, iba a buscarlo y acabaría con él mucho antes de lo que tenía planeado.


    Se dirigió al garaje del edificio donde aparcó para luego subir a su oficina donde tiró el maletín y se aflojó la corbata para apoyarse en la mesa.


    Tenía que saber quién era ese hombre, iba a acabar con él. Nadie podía tocar a Mireia salvo él.


    Con sus manos arrastró parte de lo que había encima de la mesa hasta tirarlo al suelo.


    —Ella es mía… es mía.


    En su voz se notaba la rabia.


    Tomó su móvil para llamar a su hombre de confianza que no tardó en contestar.


    —Señor.


    —Quiero que averigües todo sobre ese hombre que tiene relación con Mireia, me da igual si tienes que rebuscar en la mierda, pero lo quiero saber todo de él ¿me estás entendiendo?


    —Sí, señor.


    —Lo quiero cuanto antes.


    Sin esperar respuesta colgó y dejó el móvil sobre la mesa con fuerza para sentarse en el asiento tomando aire intentando tranquilizarse.


     


    Víctor fue primero a su casa para coger la bolsa de deporte y luego se presentó en el gimnasio donde comenzó su entrenamiento como todos los días. De vez en cuando aparecía una sonrisa en su rostro que luego trataba de disimular para que no lo viesen, pero no pasó desapercibido para su mejor amigo que se acercó cuando se sentó en uno de los bancos a beber un poco de agua, recuperando el aliento.


    —Pareces contento —comentó Ricardo bebiendo de su botella para luego secarse el sudor con la toalla que llevaba colgada al hombro.


    —He tenido una buena noche y un mejor despertar —se limitó a decir Víctor con los codos apoyados en las rodillas mirando a sus compañeros.


    —No lo pongo en duda. Mireia ¿no?


    Víctor lo miró.


    —Eres muy perspicaz.


    —Perspicaz no, es evidente, amigo mío. Desde que la conociste parece que solo existe ella y no me equivoco al suponer que ya te la has follado un par de veces.


    —Es posible. Y es probable que haya follado más que tú en las últimas semanas —dijo Víctor riéndose.


    —No te cachondees.


    —Eso te pasa por hablar de más, amigo mío —dijo Víctor incorporándose para entrenar un poco más.


    Al acabar el entrenamiento, se dirigió al vestuario donde se dio una ducha rápida. Una vez se secó y se vistió miró su móvil en el que encontró un mensaje que hizo cambiar su semblante, recordando lo que estaba por venir.


    Iba a tener que contar muchas mentiras cuando él las odiaba, pero ¿qué más podía hacer? Se enfrentaba a un enemigo invisible hasta que no le pusiera cara y a la vez peligroso porque podría acabar con él en un abrir y cerrar de ojos.


    No iba a ser fácil, pero era la mejor forma de dar con esa persona que se dedicaba a matar a boxeadores sin una razón aparente.


    Entonces llegó el día de la pelea y se dirigió al lugar de siempre. Estaba atestado de gente. Antes de llegar, se reunió con Marcos y Sergio donde comentaron lo que iban a hacer.


    Ellos estarían presentes, pero entrarían por separado para que nadie sospechara de ellos, ya que eran nuevos en ese mundo y prácticamente casi todos se conocían.


    Cuando entró, uno de los organizadores de aquellas peleas se acercó a él para comunicarle con quién pelearía a lo que este asintió. Buscó a los policías entre el gentío, encontrando a cada uno en una punta diferente del local que asintieron al verlo, así que él se fue al lugar donde se encontraban todos los luchadores y dejó su bolsa en el suelo sentándose al lado.


    Se quitó la sudadera que lo cubría para luego sacar las vendas y colocárselas en las manos a la espera de que fuera su turno.


    Miraba a su alrededor por si veía a alguien ajeno a ellos, pero solo veía a los de siempre además de algunos novatos que se atrevían a pelear con tipos ya expertos en estas lides.


    Sintió lástima por ellos, pero también supo que si se ponían podían lograr grandes victorias. Él mismo lo consiguió cuando empezó en este mundo.


    Apoyó los brazos en las rodillas mientras miraba al suelo.


    Comenzaron a llamar a los diferentes oponentes de las peleas y poco a poco fue vaciándose aquella zona en la que estaban, regresando solo los que quedaban en pie hasta que fue su turno.


    Se levantó y se dirigió al ring donde iba a tener la pelea. Frente a él tenía a un tipo que le superaba en altura, pero eso no era problema, al contrario, podría manejarse con la velocidad al ser más bajo que él. Su contrincante podría ser torpe de movimientos.


    Se miraron fijamente mientras el que parecía ser el presentador los nombraba por sus apodos recibiendo tanto ovaciones como abucheos por parte del público presente.


    Víctor volvió a mirar a su alrededor en busca de los policías y, de repente, se percató de que alguien lo miraba con gesto muy serio. Era una mirada llena de frialdad.


    Decidió ignorarla para centrarse en el combate que estaba a punto de empezar. Solo cuando dieron el toque de inicio, se movió por el cuadrilátero mirando a su adversario, buscando sus puntos débiles a parte de la altura.


    Su oponente también parecía evaluarlo mientras mostraba una sonrisa cínica en su rostro, como si tuviera claro que iba a ganar aquel combate. Con esa seguridad, se movió hacia Víctor para ser el primero en atacar, pero este lo esquivó y alargó el brazo para golpearle en un costado.


    El otro retrocedió unos pasos gruñendo, pero no se dio por vencido y decidió ir a por el rostro de Víctor que logró apartarse en el último segundo. Aprovechando aquel movimiento, lanzó un gancho contra su vientre para luego apartarse en caso de que este cayera, aunque lo vio soportar bien el dolor.


    El siguiente movimiento no lo pudo prever, ya que le hizo una zancadilla haciéndolo caer tendido al suelo con un sonoro golpe para luego sentir cómo su oponente se colocaba encima para empezar a golpearlo en la cara.


    Víctor sintió cómo la adrenalina comenzaba a invadir su cuerpo y no se quedó quieto. Cerró las manos en puños y alargó una hasta la mandíbula de su oponente para que se apartara.


    Este se llevó las manos a la zona dolorida, momento que aprovechó el boxeador para escapar de él y levantarse con rapidez. Le dio una patada en el centro del pecho haciendo que el otro cayera al suelo para ser él quien se colocara encima golpeando sin cesar en su rostro.


    La sangre manaba de pequeñas heridas que había provocado con sus puños y al verlo aturdido, se incorporó para comenzar con las patadas en el costado. En ese momento había dejado el raciocinio de lado para ser el hombre que liberaba la adrenalina golpeando hasta que se cansaba o lo detenían.


    En este caso, tuvieron que entrar varias personas para sujetarlo, ya que su oponente no tenía manera de levantarse. Se retorcía de dolor colocado en posición fetal, y no tardaron mucho en llevárselo del ring dando por ganador a Víctor que respiraba agitado mientras poco a poco iba recuperando la lucidez perdida.


    Mucha gente vitoreó por su victoria y algunos lo abucheaban, pero tampoco le dio demasiada importancia.


    Miró a los policías que lo miraban serios y, por primera vez, sintió vergüenza de lo que se convertía cuando se metía en el ring de esta manera, pero así era él y nada ni nadie podía cambiarlo ahora.


    Se bajó de este para dirigirse a la zona donde estaban los vencedores y se sentó en el suelo al lado de su bolsa con los codos apoyados en las rodillas mientras sus manos cubrieron su rostro.


    Era una suerte que no hubiese recibido demasiados golpes. Como predijo, la altura del otro era una clara desventaja para este, ya que lo volvía más torpe de movimientos contra alguien más bajo.


    Se quitaba los vendajes cuando sintió que alguien se acercaba con paso pausado, pero no le dio importancia hasta que no se detuvo frente a él.
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    Apreció unos zapatos negros de buena calidad y unos pantalones oscuros bien planchados.


    Al ver que no se movían de ahí, levantó la mirada encontrando una chaqueta también oscura cubriendo una camisa blanca con el cuello desabotonado, piel aceitunada. Rostro cuadrado con una nariz gruesa y achatada y unos ojos oscuros que lo miraban fijamente.


    Víctor enarcó una ceja al verlo.


    —¿Puño de Acero? —preguntó el tipo.


    —Soy yo.


    El hombre le hizo un gesto de la cabeza.


    —Sígueme.


    —¿Y por qué debería? —preguntó Víctor mientras se incorporaba.


    El tipo lo miró de nuevo y su boca emitió un gruñido como el de un perro rabioso.


    Víctor acababa de entender que era mejor no enfadar a ese hombre o le saltaría al cuello como un animal atacando a su presa. Levantó las manos a modo de rendición y cogió la bolsa que se colgó al hombro para seguir a aquel tipo con pinta de matón.


    En el ring seguían peleando y la gente parecía entusiasmada mientras él se movía con el hombre de negro por detrás de todos ellos en dirección a la otra punta del local.


    Buscó a los policías sintiendo alivio al ver que Marcos se movía casi en la misma dirección que él.


    De repente, el hombre se detuvo y Víctor no pudo evitar chocar con él por lo que volvió a sentir aquella mirada de perro rabioso sobre él. Si pretendía intimidar lo estaba consiguiendo.


    Se apartó a un lado y entonces volvió a ver esa mirada fría que vio cuando estaba en el ring a punto de pelear.


     


    Ernesto estaba apoyado en la pared de manera despreocupada, con los brazos cruzados, para luego apartarse de esta y quedar frente a frente con ese boxeador que se había atrevido a besar a Mireia ante sus narices.


    El odio lo estaba carcomiendo por dentro, pero debía realizar su papel a la perfección para que no sospechara que lo conocía.


    —Puño de Acero ¿verdad? —preguntó él mirándolo de arriba abajo preguntándose cómo podía Mireia haberse fijado en alguien como él.


    Vestía un pantalón de chándal de color verde con una camiseta de tirantes blanca manchada de sangre mientras llevaba una sudadera y una bolsa de deporte en las manos. Los brazos los tenía llenos de tatuajes.


    Rasgos duros, muy acorde al deporte que practicaba y, muy probablemente, con tan pocas neuronas de la cantidad de golpes recibidos que ni se daría cuenta de que caía en una trampa de la que no iba a salir con vida.


    Nadie más que él podía tocar a Mireia y eso se lo pensaba dejar claro cuando sus hombres se encargaran de él.


    —Sí, soy yo —contestó el boxeador.


    Ernesto se metió las manos en los bolsillos para acercarse más a él. Dio una vuelta alrededor mientras este permanecía quieto en su sitio y volvió a quedar de frente.


    —Antes de nada, debo felicitarte, ha sido una estupenda pelea de la que me he beneficiado bastante. La verdad que pocos apostaron por ti al ver que ese hombre te superaba en tamaño. Fue toda una sorpresa, aunque mi instinto no me falló cuando aposté por ti.


    Puño de Acero se encogió de hombros.


    —Gracias, supongo…


    Ernesto lo miró.


    —Me gustan los ganadores y creo que tú podrías ser una apuesta segura de ahora en adelante. Si tú ganas, yo gano. Puedes recibir parte de la recompensa por apostar por ti ¿qué te parece? Los anteriores por los que he apostado han resultado ser una estafa y necesito a un ganador como tú.


    Sintió la mirada del joven con el ceño fruncido. Quizás sopesando la opción que le ofrecía. Lo tenía casi ganado.


     


    La mente de Víctor iba a mil revoluciones. Ese hombre le estaba haciendo una propuesta demasiado interesante y mucho se temía que había trampa.


    ¿Acaso dio por casualidad con el asesino de boxeadores y él era su próximo objetivo? No, no podía ser tan fácil ¿o sí?


    Le había hecho una propuesta para ganar dinero. Debía aceptar y averiguar si él era el culpable de las muertes de Mano de Hierro y Coyote.


    No podía mirar alrededor para constatar que los policías estaban cerca, ya que el hombre lo miraba, así que decidió hacer lo que le dictaba su instinto.


    —Me parece buena idea, ¿cuánto sería mi porcentaje de recompensa?


    El hombre se llevó una mano a la barbilla.


    —¿Qué te parece un treinta por ciento?


    —Cincuenta —dijo Víctor no queriendo parecer conforme.


    —Treinta y cinco.


    —Cuarenta.


    El otro suspiró antes de estirar la mano hacia él.


    —De acuerdo, cuarenta, ni uno más ni uno menos.


    Víctor se la tomó sintiendo que firmaba un pacto con el demonio, pero era la mejor alternativa para descubrir al asesino de boxeadores.


    Después de algunas palabras más, el hombre lo despachó tras tomar su número de móvil para mantener el contacto en caso de que hubiese una nueva pelea clandestina.


    Víctor se alejó y salió del edificio. Una vez fuera inspiró hondo hasta que sintió su móvil que sacó de la bolsa encontrando un mensaje de Sergio indicándole dónde lo recogerían para que le contaran lo ocurrido.


    Mientras tanto, en el interior del edificio aún, Ernesto sonreía con maldad. Ese tipo tenía muy pocas luces y no creía que tardara mucho en ser pasto de los gusanos bajo tierra.


    No iba a quitarle a Mireia. No se lo iba a permitir.


    Salió del edificio seguido por su hombre de confianza para dirigirse al coche poniendo rumbo a su casa mientras pensaba la forma de llegar a Mireia para llevarla a su cama y follarla como llevaba noches queriendo hacer.


    El sonido de una notificación le llegó al móvil y miró este sin mucho entusiasmo para descubrir que le había escrito la mujer con la que folló la última vez en el club en el que estaba inscrito por lo que le dijo a su guardaespaldas que cambiara de dirección a la vez que contestaba al mensaje.


    Esa mujer era muy complaciente y no dudaba en seguirle el juego a Ernesto por lo que disfrutaba mucho, pero no era Mireia, por mucho que la imaginara en su mente.


    Pronto. Muy pronto sería suya. Una sonrisa asomó a sus labios al imaginarlo. Ella caería a sus pies, le daría todo lo que quisiera.


    Pero primero debía deshacerse de ese boxeador que rondaba cerca de ella. Esta vez no se lo dejaría a sus hombres. Él mismo se encargaría de matarlo; no quería una muerte rápida, quería verlo agonizar mientras le restregaba en la cara su relación con Mireia. 


    Sí. Disfrutaría mucho de ese momento.


    Poco después, el coche frenó ante la puerta del club y tras darle instrucciones de que se fuera y no volviera hasta que lo llamara, se bajó del vehículo para entrar al lugar.
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    Los días pasaron y Mireia se mantenía alerta ante cualquier acercamiento extraño por parte de su jefe, por lo que a veces estaba tensa cuando lo veía cerca de su mesa de trabajo. 


    Sus amigas de la oficina se habían dado cuenta de esto hacía días y ella trató de quitarle hierro al asunto porque podría volverse en su contra, así que fingía lo suficiente para que no volvieran a sospechar.


    Tampoco le había contado nada a Víctor por si se enfadaba y decidía venir a la oficina a plantarle cara a su jefe por el simple hecho de ella sentirse acosada, así que seguían haciendo las clases de defensa personal una vez a la semana y, quizás por esa razón, se sentía un poco más segura porque podría defenderse en caso de que Ernesto la acorralara.


    Ese día salía un poco más temprano y podría llegar antes al gimnasio para ver entrenar a Víctor antes de que comenzara su clase de defensa personal. Recogió sus cosas y salió tras despedirse de sus compañeras.


    En el camino recibió la llamada de su hermana, la cual había cambiado completamente después de poner la denuncia a aquel tipo que la chantajeaba con mostrar unas imágenes comprometidas. La policía después de detener al tipo, requisaron su móvil y su ordenador descubriendo que Ingrid no era la única a la que había chantajeado durante este tiempo para conseguir dinero fácil a costa del miedo de las chicas.


    Pero iba a pagar su cuenta con la justicia con una condena ejemplar después de que se celebrara el juicio al que su hermana debía ir como afectada, al igual que algunas otras chicas a las que llamaron para avisarlas de lo ocurrido.


    —¡Hey! ¿Dónde estás? —preguntó Ingrid al otro lado de la línea.


    —Me dirijo al gimnasio donde entrena Víctor. ¿Quieres venirte?


    —Pero… —La joven titubeó unos segundos.


    —Venga, estará Ricardo también —dijo Mireia con una sonrisa.


    Desde lo ocurrido, su hermana parecía preguntar a menudo por él y algo le decía que estaba interesada en el amigo de su chico. Le daba la excusa de querer darle las gracias, pero intuía que había algo más.


    Ingrid permaneció en silencio unos segundos que se alargaron lo suficiente como para pensar que había colgado, pero, finalmente, contestó.


    —Bueno, no tengo nada que hacer, acabo de salir de la biblioteca y no quiero encerrarme en casa a seguir estudiando.


    —Pues entonces te mando la ubicación y nos vemos allí, ¿te parece? Aunque tú estás más cerca que yo de allí —meditó Mireia.


    —De acuerdo. Te espero en la entrada.


    —Entra directamente, no te dirán nada, además Víctor y Ricardo te conocen.


    —Me da corte…


    —Entonces espérame en la puerta que no tardo nada.


    —De acuerdo.


    —Venga, te mando la ubicación y en un momento estoy ahí.


    Dicho esto, colgó y le mandó un mensaje a su hermana con el lugar al que debía ir.


    Ingrid siguió las instrucciones de su móvil y llegó al lugar con la mochila al hombro y una carpeta llena de apuntes bajo el brazo. Miró el lugar por fuera para luego colocarse al lado de la puerta a la espera de que llegara su hermana.


    Sentía vergüenza al pensar que vería a Ricardo. Él había visto una parte de ella que muy pocos conocían. Esa parte miedosa, cobarde, a veces respondona para defenderse…


    Pero lo que tuvo que pasar no era fácil. El miedo le hacía actuar de esa manera defensiva. Aunque todo eso ya quedaba atrás, al menos hasta el día del juicio que aún no tenía fecha estipulada.


    Al poco rato, vio aparecer a su hermana con una amplia sonrisa en el rostro.


    —¿Qué tal te ha ido hoy con los apuntes?


    —Historia se me da bien, así que me he preparado los apuntes como siempre. Los leeré después cuando lleguemos a casa.


    —Eso es genial. ¿Entramos? —preguntó Mireia agarrando la barra que abría la puerta.


    Ingrid asintió y ambas se adentraron al gimnasio donde pudo ver a muchos hombres entrenando en diferentes aparatos o en el propio ring. Su mirada hizo una panorámica del lugar hasta que lo vio.


    Estaba dándole golpes a un saco de boxeo casi al fondo del lugar. Iba vestido con unos pantalones deportivos y una camiseta de tirantes haciendo destacar sus brazos, apreciándose, en uno de ellos, un tatuaje de un tribal.


    Ingrid no podía apartar la mirada de él, parecía hechizada por sus movimientos. La verdad es que no había visto a Ricardo como lo veía ahora. El miedo no le dejaba ver a las personas como tal, ni siquiera el día en que puso la denuncia, pero ahora, con tantos cambios en su vida, todo era diferente y hasta él le parecía diferente.


    —Impresionante ¿verdad? Esa misma cara que tienes tú puse yo la primera vez que pisé el gimnasio para devolverle la sudadera a Víctor después de… del intento de violación —contó Mireia.


    —Mucha testosterona —dijo Ingrid intentando disimular su reacción al ver a Ricardo.


    —Ya. Yo también lo pensé.


    Ricardo paró de golpear el saco de boxeo y se giró para coger la toalla cuando las vio. Durante unos minutos no se movió sin poder creerse que la chica que no conseguía quitarse de la cabeza estuviese allí mismo.


    Saliendo de su ensimismamiento, cogió su toalla para secarse el sudor antes de dirigirse hacia las hermanas, no muy seguro, pero quería acercarse.


    —¡Hola, chicas! —saludó de manera entusiasta para luego dirigir su mirada a Mireia—. Víctor está a punto de acabar en el ring. Hoy ha sido un entrenamiento especialmente duro, su próximo rival es fuerte y el entrenador no quiere que llegue sin estar preparado ese día. —Miró hacia el lugar donde el entrenador hablaba con su amigo a la vez que este se quitaba los guantes—. Puedes acercarte, creo que ya ha terminado.


    Mireia sonrió asintiendo y se acercó.


    Ingrid fue a imitarla, pero Ricardo la agarró del brazo con suavidad haciendo que esta lo mirara al rostro mientras sus mejillas se sonrojaban.


    —¿Cómo estás? —preguntó él con algo de seriedad en su tono—. Supe lo que hacía ese tipo y están esperando a que salga el juicio.


    —Estoy bien. Bastante aliviada después de saber que esas fotos no verán la luz como pretendía. Nadie me devolverá esa noche, pero al menos sé que pronto tendrá que pagar por lo que me ha hecho a mí y a otras como yo.


    —Lo hará, seguro, tienen suficientes pruebas para que pase un buen tiempo a la sombra.


    El silencio los invadió y él la soltó al darse cuenta de que aún la sujetaba sintiendo un extraño picor en la mano después de tocar su suave piel.


    Ingrid estaba igual de turbada, el calor agradable de la mano de Ricardo desapareció y notó como el frío provocaba que se le pusiera la piel de gallina.


    —Gracias por lo de esa noche… Si no hubiera sido por ti…


    Él puso un dedo en los labios de ella para acallar lo que iba a decir.


    —¿Vas a seguir agradeciéndome? —preguntó él con una leve sonrisa, añadiendo un tono un tanto despreocupado—. Yo te empujé a hacerlo, pero tú sacaste la valentía de denunciarlo, digamos que fui el fuego que encendió la mecha para que hicieras lo que debías.


    —Lo sé, pero esa noche… Esa noche yo no pensaba con claridad y mi único deseo fue desaparecer del mundo, así que sigo viva gracias a que apareciste en el momento indicado.


    Ricardo posó las manos en las mejillas de Ingrid que se sonrojaron aún más al contacto.


    —Un tipo como ese no merecía que tú te quitaras la vida.


    —Ahora lo sé —dijo ella con una leve sonrisa.


    Ese gesto hizo que Ricardo sintiera una pequeña opresión en el pecho. Le parecía una sonrisa preciosa, al igual que toda ella, naciendo en él las ganas de probar sus labios. El simple hecho de recordar que era menor de edad aún hizo que se apartara rápidamente inspirando hondo.


    Se pasó una mano por el pelo con frustración mientras ella lo miraba con cierta confusión. ¿Qué había pasado? Fue un momento íntimo entre ambos donde sintió un extraño revoloteo en el estómago, pero cuando se apartó de manera tan rápida, este desapareció dejando un vacío en su lugar.


    Apartó la mirada mientras se colocaba un mechón detrás de la oreja para luego dirigir la vista a su hermana que estaba compartiendo un momento igual de íntimo con Víctor.


    Se mordió el labio con envidia.


    —Debería marcharme —dijo Ingrid mientras se giraba—. ¿Podrías decírselo a mi hermana?


    Ricardo apretó las manos en puños con ansias de detenerla, pero era mejor parar eso ahí o no podría estarse quieto. Asintió mientras ella agarraba su carpeta con los dos brazos y se giró para marcharse.


    Él le dio la espalda para volver al lugar donde estaban sus cosas y así meterse en la ducha para refrescarse o pasaría el resto de la tarde con dolor en la entrepierna.


    Mireia vio marchar a su hermana para luego observar a Ricardo.


    —Esos dos tienen asuntos que resolver —le dijo a Víctor.


    —Tu hermana es menor.


    —Le queda poco para cumplir los dieciocho.


    —Ricardo no quiere pillarse las manos con eso.


    —Lo entiendo, pero tampoco puede huir de ella cuando es evidente que entre ellos saltan chispas.


    Víctor la sujetó de la cintura para atraerla hacia sí.


    —Si sigues ejerciendo de celestina mejor me voy y no te doy clase de defensa hoy —comentó él con una sonrisa.


    —No te vas a librar de mí, pero tengo razón en lo que digo, no me lo niegues.


    —No creo que debas meterte en algo que solo les concierne a ellos dos. Déjalos, seguro que se darán cuenta de lo que sienten y actuarán en consecuencia.


    —Sí, quizás tengas razón.


    —Siempre la tengo.


    Víctor sonrió y ella le dio un golpe con el puño cerrado en el hombro haciendo que él se apartara fingiendo dolor en la zona haciendo que Mireia se riera.


    Todos sus compañeros alrededor los miraban y ella se sonrojó al darse cuenta de que aún no estaban solos. Cerró los ojos apoyando la frente en el hombro de Víctor muerta de vergüenza.


    Por suerte, casi todos se fueron a las duchas dejándolos solos hasta que se acercó el entrenador.


    —Víctor…


    —Yo me encargo de cerrar, como siempre, ¿ha habido algún problema antes?


    —No. Pero no quiero que olvides lo que te dije de tu contrincante.


    —Lo sé, no te preocupes.


    Dicho esto, el entrenador se dirigió a su despacho a recoger una cosa y luego salió del gimnasio.


    Mireia lo miró con preocupación.


    —¿Ocurre algo?


    —Nada grave, solo está preocupado por mi próximo oponente.


    —¿Seguro?


    —De verdad. Además, aún quedan unas cuantas semanas antes de que sea el combate, tendré tiempo más que suficiente para prepararme. Desde que se vayan todos, empezamos con la clase.


    Mireia asintió, aún no muy convencida con la respuesta que le había dado y más con la reacción del entrenador.
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    Cuando todos se fueron y quedaron los dos solos, él dio comienzo con la clase de defensa en la que primero repasaban algunos de los movimientos que le había enseñado para luego meterle alguno nuevo.


    Víctor seguía pensando que aquellas clases eran por algo que Mireia no le quería contar y cada vez que intentaba sonsacarle algo, ella se iba por las ramas y no le contaba nada.


    Esa vez, ella estaba tendida en el suelo con él encima mientras le explicaba lo que tenía que hacer.


    —En este caso depende de lo fuerte que sea tu agresor podrás realizarlo o no, siempre que no puedas puedes recurrir a otros movimientos que también funcionan en estos casos. La cuestión es saber si ese hombre que te acosa es más fuerte que tú o no, pero como no quieres contarme nada solo puedo enseñarte todas las variantes que conozco.


    Ella se incorporó apoyada en los codos.


    —¿Vas a seguir con lo mismo? —preguntó a la defensiva.


    —Claro que sigo con lo mismo. Alguien te está acosando y no quieres contármelo. Dime ¿has tenido que poner en práctica algo de lo que te he enseñado?


    —¡No! Porque no hay ningún acosador —mintió ella.


    Víctor se apartó de ella para incorporarse.


    —Y piensas que soy tan gilipollas que me lo creo.


    Mireia también se incorporó.


    —Pues sí, porque estás viendo fantasmas donde no los hay.


    No iba a confesarle lo de su jefe, ya que últimamente ni se había acercado a ella, solo lo hacía por prevención.


    —Te lo ofrecí hace mucho tiempo y me dijiste que no era necesario, pero, de repente, sí que quieres que te enseñe a defenderte en caso de que haya un acosador. Créeme que es para pensar que lo hay.


    —Te equivocas de cabo a rabo, Víctor. Parece ser que no puedo recapacitar y pensar que no vendría mal saber algo de defensa personal. Mira, ¿sabes qué? Déjalo. Cada vez que tenemos una clase siempre sacas el mismo tema y estoy cansada. Lo mejor es que me vaya.


    Sin esperar una respuesta por parte de Víctor se bajó del ring para recoger sus cosas y marcharse de allí mientras él la veía sin moverse del sitio. Estaba seguro de que algo le escondía, pero parecía que no confiaba tanto en él como creía.


    También se bajó del ring para recoger su bolsa de deporte, ya que parecía que aquel día iba a acabar más pronto de lo que pensaba y se dirigió a la puerta sin dirigirle la palabra.


    Abrió y la miró esperando a que saliera, pero no se movió del sitio.


    —¿No decías que te marchabas? —preguntó Víctor con tirantez.


    Mireia agarraba el asa del bolso con fuerza entre sus manos. Era la primera discusión que tenía con Víctor como pareja. Sabía que debía confiar en él, pero aquello no podía decírselo. La instaría a dejar el trabajo y no podía hacerlo. No encontraría nada mejor a lo que tenía allí.


    Si le contaba lo que le había dicho su jefe, iría a por él y ella no quería tener problemas en su trabajo por eso.


    No le gustaban las discusiones. Sentía una opresión en el pecho ahora que había desaparecido el calentón del momento. Realmente no quería estar enfadada con él y eso la llenó de congoja.


    Víctor dejó caer los hombros al verla así y dejó la bolsa de deporte junto a la puerta que se cerró para acercarse a ella. No le gustaba verla triste ni apagada. La culpabilidad le pudo.


    Cuando estuvo frente a ella, la atrajo hacia sí y la envolvió en un abrazo fuerte y cálido.


    —Lo siento, Mireia.


    Ella se aferró a él mientras cerraba los ojos sin decirle nada, si hablaba, seguro que acabaría llorando como una estúpida.


    El silencio los envolvió a ambos.


    —No quería ponerme así, pero es que siento que me ocultas algo y quiero que confíes en mí —dijo mientras apoyaba la barbilla en su coronilla.


    —Confío en ti —murmuró ella—, pero no hay nada de lo que preocuparse, solo quiero aprender a defenderme y pasar más tiempo contigo. Solo eso.


    Víctor cerró los ojos con culpabilidad y luego le dio un beso en la cabeza para luego apartarse un poco.


    —Vamos a mi casa… —le propuso—. Así me preparas otro postre como ese pudin con las magdalenas de Ricardo.


    Ella sonrió y volvió a abrazarse a él durante unos instantes.


    —Siento haberme puesto así.


    Víctor negó.


    —No, no lo sientas, creo que me he vuelto muy protector y no debería. Sabes cuidarte bien tú sola y yo solo te estoy ayudando a alejar a esos cabrones que solo pretenden aprovecharse de las mujeres.


    —A veces viene bien un poco de protección, pero tampoco pasarse —dijo ella soltando una risita, ya pasado el mal momento.


    —Intentaré mejorar ese aspecto de mí.


    Ella levantó la cabeza para darle un suave beso en los labios. Luego se apartó y se dirigió a la puerta.


    —Será mejor que salgamos ya, si quieres que te haga un postre debemos pasar por el supermercado para comprar algunas cosas que dudo que tengas.


    —La nevera está llena —respondió Víctor enarcando una ceja.


    —¿Tienes esencia de vainilla?


    —¿El qué?


    Mireia se carcajeó.


    —Lo que suponía. Vamos.


    Víctor la siguió y juntos salieron del gimnasio en dirección al supermercado.


    Una vez en la casa del boxeador, ella se puso manos a la obra para realizar el postre. Iba a hacer una tarta de manzana con crema pastelera, así que se dedicó a hacer la crema pastelera para luego enfriarla un poco mientras cortaba las manzanas y colocaba el hojaldre en un molde que le obligó a comprar a Víctor, ya que él no tenía utensilios de ese estilo, a pesar de haberle dicho que tenía de todo.


    Él la observaba mientras se tomaba una taza de café, apoyado en la encimera a su lado. Le gustaba verla moverse con libertad por su cocina, como si vivieran juntos.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó él.


    —¿Podrías comprobar la crema pastelera?


    Víctor fue a ver, pero no entendía a qué se refería ella, así que la miró encogiéndose de hombros.


    —No sé qué quieres que haga exactamente.


    —Alcánzamela.


    Él obedeció y Mireia, tras probar la textura de este, lo echó en el molde encima del hojaldre para luego colocar las manzanas. Víctor metió el dedo cogiendo un poco de la crema que sobró y la probó.


    —Esto está buenísimo —dijo mirándola y sonrió con ligera malicia—, aunque me gustaría probarla de otra manera.


    La joven se giró enarcando una ceja con el molde en la mano, listo para meterlo en el horno. Lo introdujo y luego lo cerró comprobando el tiempo de este para que no se le quemara.


    —Con la comida no se juega —dijo Mireia señalándolo con el dedo.


    —Venga, me vas a decir que nunca has tenido una fantasía semejante… —se quejó Víctor.


    Ella puso los brazos en jarras.


    —No.


    —¡Qué aburrida eres! Entonces ¿qué fantasías tienes?


    —A ti te lo voy a decir —dijo ella soltando una carcajada—. Además, tengo que controlar el horno.


    Víctor se cruzó de brazos y desvió la mirada.


    —Aburrida.


    —¿Qué fantasías tienes tú, listillo?


    Él se acercó hasta ella tomando un poco de crema pastelera en un dedo.


    —Te la acabo de contar… impregnar partes estratégicas de tu cuerpo de crema o nata para saborearlo mucho mejor —murmuró mientras le pasaba el dedo por la nariz dejándola manchada de crema y el sobrante se lo metió en la boca. Ella se limpió, pero la forma en la que se lo había dicho le había sacado los colores y un estremecimiento de placer—. Pero como eres una aburrida, tendré que conformarme con comerme esto con los dedos.


    Cogió el bol donde volvió a tomar un poco mientras la miraba provocador a la vez que ella se mordía el labio inferior.


    —Basta. Si sigues así sucumbiré y se quemará la tarta.


    Víctor se encogió de hombros.


    —Tú te lo pierdes…


    Sin contestarle, salió de la cocina para ir a por su móvil en su bolso. Se le había olvidado avisar a su madre de que no iría a cenar para que no se preocupara.


    —Deberías preparar la cena —comentó ella desde el salón—. ¿O solo comeremos tarta?


    —Aguafiestas, pero esto no quedará así —dijo él señalándola cuando entró—, me vengaré.


    Dejó el bol casi vacío sobre la encimera y se dirigió a la nevera para ver qué podía preparar.


    En ese momento apareció Bola que se agarró al pantalón de Mireia.


    —¡Hola, Bola! —exclamó ella agarrándolo del lomo para subirlo a su hombro—. Has llegado en el momento indicado para que tu dueño no me haga nada —soltó entre risitas.


    —Esa bola de pelo no te va a librar de mí tan fácilmente si es lo que piensas —dijo inclinándose para mirarla—. La venganza será terrible.


    —Eso ya lo veremos —respondió ella a la vez que se acercaba al horno para ver cómo iba la tarta.
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    Mireia se había quedado dormida viendo la película por lo que la llevó hasta su cama. Sonrió al recordar una escena parecida hace un tiempo, pero muchas cosas habían cambiado después de eso.


    Para empezar, en aquel momento solo eran amigos y ahora eran algo más. Compartían muchas más cosas que al principio, aunque no todo.


    Se negó a pensar en ello en ese momento. Solo quería disfrutar de Mireia el tiempo suficiente antes de que todo se torciera, porque sabía que se iba a torcer en cualquier momento. En especial por ocultarle la información.


    Él se quejaba de que ella no le contaba todo, pero él era mucho peor.


    Justo en el momento en que la cubría con las sábanas, su móvil vibró en el bolsillo, por lo que lo sacó viendo el nombre del policía en la pantalla. Suspiró antes de descolgar.


    —Dime —habló en voz baja para no despertar a Mireia.


    —¿Estás ocupado?


    —Ahora mismo no, pero tampoco puedo salir de casa. ¿Habéis averiguado algo del hombre que habló conmigo en el combate?


    —Se llama Ernesto Vega y es un empresario bastante reconocido, pero no se le conoce ninguna actividad ilegal. No tiene ni una multa de tráfico. Parece un ciudadano ejemplar.


    —¿Nada de nada? —preguntó Víctor.


    —Nada. Ni una mísera sanción de joven. Era un estudiante modelo en sus estudios y como empresario parece ser el perfecto hombre de negocios, así que no tenemos nada de por dónde tirar. Quizás solo quiere algo de diversión de su aburrida vida.


    —¿Pensáis descartarlo tan rápido? —preguntó Víctor incrédulo—. Se supone que todos son sospechosos hasta que se demuestre lo contrario. Que sea un hombre ejemplar no lo exime de sospecha. Perfectamente podría ser el asesino de boxeadores y te aseguro que no quiero ser el siguiente en su lista, Sergio. Estoy metido hasta el culo por vosotros, yo no quería colaborar con la policía en esto y lo sabes muy bien. No podéis asegurarme que todo esto salga bien. —Sin darse cuenta elevó el tono de voz ante la impotencia de saber que iban a sacar a ese hombre de la inexistente lista de sospechosos para volver al principio.


    —¿Víctor?


    Él se giró con rapidez al oír la voz de Mireia cerca de él. Ambos se miraron fijamente mientras al otro lado de la línea se podía oír a Sergio llamándolo para que contestara.


    —Mireia… —dijo él apartando el aparato de su oreja.


    —¿Con quién hablabas? —preguntó ella.


    —Con nadie, vuelve a la cama.


    Víctor la instó a obedecerle, pero ella se cruzó de brazos y lo miró.


    —¿Con quién estabas hablando, Víctor?


    Él colgó la llamada para guardar el móvil en el bolsillo de su pantalón.


    —Mireia…


    —¿Hablabas con la policía del asesino de boxeadores? —preguntó ella—. ¿Era eso?


    El boxeador cerró los ojos con un suspiro cansado a la vez que asentía pasándose una mano por el pelo.


    —Yo… todo tiene una explicación.


    —No creo que haga falta, oí perfectamente lo que decías, Víctor. Estás trabajando para la policía poniéndote en el ojo del huracán para que el asesino se descubra ante ti… Es eso ¿o me equivoco?


    —Si me dejaras explicártelo —dijo él acercándose un paso a ella.


    Pero esta retrocedió otro levantando las manos.


    —¿Y me vienes a hablar tú de confianza cuando me has ocultado algo que podría poner tu vida en peligro? Ese hombre podría matarte y querías que me enterara cuando tuviera que ir a tu entierro o peor aún, a reconocer tu cuerpo destrozado después de haber sido encontrado en un parque. Si estabas metido hasta el culo en esto ¿para qué fuiste a mi casa a declararte como lo hiciste?


    —Yo no quería que te enteraras así.


    —Tarde. Si no querías que me enterara deberías haberte asegurado de que estaba profundamente dormida o, en este caso, no elevar el tono de voz —dijo ella cruzándose de brazos—, pero tranquilo, ahora que lo sé todo ya no tienes que seguir mintiéndome. Está claro que no confías en mí.


    Víctor estaba frustrado ante las hirientes palabras de Mireia. Sí, no había confiado en ella, pero era la mejor manera de mantenerla lejos de todo aquello. Cerró las manos en puños aguantando el chaparrón que le estaba cayendo encima, pero no pudo controlarse y golpeó el armario con fuerza, haciendo que ella pegara un brinco.


    —¡No te lo conté para protegerte! —exclamó él mirándola—. Sí, colaboro con la policía para encontrar a ese puto asesino y en ningún momento pensé en declararme como lo hice porque no quiero que sufras si me pasa algo, pero no pude evitarlo ¡joder! ¡Te quiero! Y no puedo evitar hacerlo. ¡Yo no quería meterme en esta mierda, pero si no lo paro, seguirán matando a más compañeros!


    Se pasó las manos por el pelo y le dio la espalda a Mireia que se llevó las manos a la boca al oír lo que él le acababa de decir. Él apoyó las manos y la frente en la ventana cerrada mientras trataba de recuperar el aliento.


    —Víctor…


    —¿Qué pasaría si ese asesino se fija en Ricardo o en otro de mis compañeros que van a esas peleas clandestinas? No podría vivir con el remordimiento de no haber hecho nada… Mató a Mano de Hierro y a Coyote a sangre fría cuando tenían una carrera deportiva por delante.


    »Sé que me pongo en peligro yo mismo y que no debí haber ido a tu casa, pero el corazón no atiende a la razón. Solo quiero estar a tu lado, Mireia… nunca he sentido esto y, aunque tengo algo de miedo, me estoy dejando llevar y ser más yo, ser ese Víctor que pocos conocen… Si me ocurriese algo, me gustaría haber podido vivir esto que estoy viviendo contigo —dijo llevándose una mano al centro del pecho.


    El silencio envolvió la habitación y ninguno de los dos se movió del sitio en los siguientes minutos que parecieron extenderse en el tiempo o quizás como si este se hubiese detenido.


    Víctor pensó que Mireia se iría en cualquier momento dejándolo solo con aquel dolor que laceraba el centro de su pecho, pero jamás se esperó que ella se abrazara a él apoyando la frente en su espalda mientras sollozaba.


    —Yo también te quiero, Víctor, y no quiero perderte… no quiero que arriesgues tu vida así. Sé que lo haces por tus compañeros, pero ¿y yo? ¿Por qué no puedes ser egoísta y mirar solo por ti? ¿Por nosotros? No sé si esté preparada para perderte…


    Él inspiró hondo sin moverse del sitio, solo posando sus manos sobre las de Mireia que parecía querer aferrarse a él como si fuese a desaparecer en cualquier momento.


    —No puedo mirar a otro lado mientras matan a alguno de los míos. No te conté nada porque quería protegerte. Me da miedo que ese asesino encuentre mi punto débil y te haga daño. —Se giró y ella enterró el rostro en su pecho por lo que le acarició la espalda suavemente en un intento por consolarla—. No podría perdonarme que te hicieran algo por mi culpa. Sé que la policía podría protegerte, pero no creo que sea suficiente.


    Mireia agarró con fuerza la camiseta de Víctor entre sus manos. Ojalá no hubiese oído esa conversación, pero ¿y si lo mataban? No hubiera podido soportarlo.


    ¿Sería capaz de vivir sin su sonrisa? ¿Sin tocar esa barba de pocos días que solía dejarse? ¿Sus tatuajes? ¿Sin oír su risa o su voz ronca mientras le hablaba al oído? No. No podría soportarlo porque ella también lo quería. Lo amaba.


    Se apartó un poco para levantar la mirada hacia él. A esos ojos que la volvían loca y que se habían metido tan dentro que sería imposible sacarlo de dentro.


    —No me dejes, Víctor —le rogó la joven mientras acercaba su rostro al de él para besarlo.
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    Los labios de ambos estaban unidos en un apasionado beso, dejando implícito en él todo lo que albergaban en sus corazones. Víctor la apretó más contra sí, sintiendo todas sus curvas pegadas a él.


    Mireia se agarró a su camiseta con fuerza, no quiso separarse de él mientras sus lenguas exploraban sin piedad.


    Él se movió con ella sin separar sus labios hasta la cama en la que se tendieron mientras sus cuerpos demandaban algo más. El boxeador se apartó para luego besar la comisura e ir bajando por su barbilla mientras sus manos subían lentamente por el interior de la camiseta, acariciando la suave piel de su vientre.


    Con suavidad mordió el lóbulo de la oreja haciéndola suspirar y entonces, quitó la prenda que cubría su torso dejando a la vista su sujetador negro que cubría sus cremosos pechos, los cuales subían y bajaban al ritmo de su respiración algo acelerada por la anticipación de lo que estaba por venir.


    Pero se sentía diferente a las otras veces donde primaba la pasión, ahora había algo más intenso, más delicado.


    Mireia se aferraba a la nuca de Víctor que bajó por su cuello y su clavícula muy lentamente. Bajó los tirantes de la prenda para luego meter las manos bajo la espalda de ella y quitárselo dejando sus pechos al descubierto.


    Ella tiró de la camiseta de Víctor para quitársela, quería tocar su piel, sentir en sus manos el cálido tacto de su cuerpo, pasar los dedos por todos los tatuajes que cubrían sus brazos, parte de su torso y espalda.


    Ambos sonrieron al mirarse, para después él descender de nuevo su boca hasta uno de los pezones enhiestos devorándolo. Mireia se arqueó dejando escapar un gemido y sus dedos se aferraron a su espalda.


    Los corazones de ambos latían con fuerza, los sentimientos estaban a flor de piel. Con sus manos y sus labios dejaban claro todo lo que no se decían con palabras.


    Acabaron de desnudarse con lentitud, dejando que sus manos tocaran todos los rincones de sus cuerpos, reconociéndose, conociendo más en profundidad sus pieles.


    Los dedos de Víctor juguetearon con el clítoris de Mireia mientras la humedad cubría aún más su perfecta vagina. Lista para recibirlo dentro.


    Entonces la miró a los ojos mientras se colocaba en posición. Ella sonrió y le acarició la mejilla con una ternura infinita haciendo que él también sonriera y acabara entrando de manera lenta, pausada.


    Mireia dejó caer la cabeza con los ojos cerrados y la boca abierta dejando escapar un quedo gemido a la vez que Víctor gruñía con ansias de querer ir más rápido, pero ese momento merecía ser tierno, lento, más comedido para que pudiera disfrutar al máximo lo que estaban viviendo en esos momentos.


    Salió igual de lento provocando que ella moviera las caderas en busca de más. Víctor sonrió con ligera malicia y volvió a entrar sintiendo cómo ella se contraía para apresarlo dentro.


    Entonces, ella lo miró de nuevo mientras jadeaba.


    —Dímelo, Víctor, dímelo otra vez —le pidió—. Quiero volver a oírlo.


    El boxeador la besó en los labios volviendo a salir de ella, entonces se apartó y la miró de nuevo, perdiéndose en aquellos pozos marrones.


    —Te quiero, Mireia.


    Sin poder evitarlo, de sus ojos salieron dos lágrimas que corrieron por sus sienes a la vez que sonreía henchida de felicidad.


    —Te quiero, Víctor.


    Sus labios volvieron a unirse mientras se dejaban llevar por la pasión. Las acometidas empezaron a subir de intensidad y muy pronto se hallaron jadeando sintiendo cómo el orgasmo se iba formando en ambos hasta que estallaron de placer aún unidos entre sí.


    Él se dejó caer en la cama y atrajo a Mireia contra su cuerpo. Ella apoyó la cabeza en su pecho, oyendo los latidos frenéticos de su corazón que poco a poco fueron recobrando la normalidad haciendo que ella se dejara llevar por aquel sonido hacia el sueño.


    Víctor la observó con una leve sonrisa, sintiendo cómo la felicidad recorría todo su cuerpo. Le apartó un mechón que caía sobre su rostro para poder verla mejor y con esa visión se quedó dormido sintiéndose el hombre más jodidamente dichoso del mundo entero.


     


    El sol del amanecer entraba silencioso en la habitación en la que la pareja dormía con placidez, ajenos a lo que se encontraba en el exterior.


    Víctor abrió los ojos recordando lo ocurrido la pasada noche. En el momento justo en el que ella descubrió su secreto mejor guardado hasta el momento. Cómo dejó ir todo lo que sentía confesándole sus más profundos sentimientos y acabar haciendo el amor.


    Porque no habían tenido sexo como las veces anteriores, hicieron el amor venerando sus cuerpos, adorando cada rincón, cada peca, cada marca…


    Una sonrisa escapó de sus labios mientras acariciaba distraído la espalda de Mireia que seguía dormida.


    Sabía que en cuanto despertara, ella le haría muchas preguntas que tendría que contestar, pero, en ese momento, solo quería disfrutar de la mujer que tenía entre sus brazos.


    La sintió removerse y vio que abría los ojos lentamente, situándose en el lugar para luego levantar la mirada hacia él que le sonrió.


    —Buenos días, Bella durmiente —dijo él.


    Mireia ronroneó a la vez que sonreía.


    —Buenos días, mi príncipe salvador —dijo ella burlona.


    —No te he despertado con un beso.


    —Siempre puedo fingir seguir durmiendo para que lo hagas ¿no?


    Víctor volvió a colocarse sobre ella sin dejar de mirarla.


    —No creo que haga falta fingir, me encantan tus labios. Creo que me he vuelto adicto a ellos.


    Posó sus labios en los de ella que lo recibió encantada. Luego se apartó.


    —Esto sí es un beso de buenos días —soltó ella acariciándole la mejilla sintiendo su barba de pocos días.


    —Podrían ser más si quisieras.


    Mireia suspiró.


    —Nada me gustaría más.


    —Pasa el día conmigo. Sé que tienes muchas preguntas después de lo que has oído y procuraré responder todas las que pueda, aunque no quisiera que supieras nada, pero lo haré por ti.


    —Pero no puedo quedarme… Tengo que trabajar.


    —Llámales, diles que te encuentras mal. Diles que un virus te mantiene en la cama sin poder moverte… —dijo con algo de humor haciéndola reír.


    —¡Qué tonto eres!


    —Un tonto enamorado.


    Mireia negó sonriendo.


    —No sé si estaría bien que mintiera.


    —No vas a salvar a la empresa de una inminente caída en la bolsa o algo así ¿no? —preguntó él enarcando una ceja a lo que ella negó—. Pues listo, llama y diles que te encuentras mal. No van a echarte por estar enferma.


    Sopesó sus opciones y es que tenía muchas preguntas con respecto a lo que oyó la pasada noche, pero tampoco podía faltar a su trabajo ¿o sí? Si no iba, se ahorraría la tensión de tener cerca a Ernesto.


    Se incorporó para salir de la cama mientras él la miraba con una ceja enarcada y también se levantó. La siguió hasta el salón donde parecía estar enviando un mensaje a alguien y luego dejó el móvil en su bandolera.


    —He avisado a una de mis compañeras —le dijo ella—. Espero que no me traiga consecuencias —expresó preocupada.


    Víctor se acercó sonriendo y la atrajo hacia sí de nuevo.


    —Ya verás que no —le susurró muy cerca de los labios—. Deberíamos darnos una ducha antes de desayunar.


    Sin esperar respuesta por parte de ella, la agarra con fuerza para colocarla sobre su hombro haciendo que ella jadeara con sorpresa para luego golpearlo en la espalda mientras él se reía.


    Una vez en el baño, él la dejó en el suelo y tuvo que agarrarse al lavamanos durante unos segundos para recuperar el equilibrio a la vez que Víctor abría el grifo de la ducha.


    Sin esperar a que se calentara, agarró a Mireia de la mano para arrastrarla hasta el interior. El agua fría la hizo gritar de sorpresa y él sonrió travieso.


    —Una pequeña venganza por todas las veces que he tenido que darme una por tu culpa.


    Mireia lo miró con el ceño fruncido cruzando los brazos, entonces él reguló el agua entrando también.


    —Eso no vale, Víctor.


    Él la miró de arriba abajo, apreciando cómo sus pezones se habían puesto duros debido al frío que sintió por lo que él se dio el gusto de posar ambas manos en ellos para masajear las puntas perladas arrancándole un gemido.


    —Yo creo que sí —le susurró mientras el agua los empapaba.


    —Eres un tramposo.


    —Mis contrincantes no pueden decir lo mismo, me gusta jugar limpio —dijo atrapando sus labios en un beso arrollador a la vez que sus manos se trasladaban al trasero de la mujer haciendo que ella diera un salto y enroscara las piernas en su cintura.


    La pegó a la fría pared de azulejos que contrastó con la piel que ya comenzaba a arder por la anticipación de lo que estaba por venir. Mireia le mordió el labio inferior mientras mecía las caderas en un intento de que él se introdujera en su centro húmedo.


    Víctor no la hizo esperar y la penetró de una estocada que arrancó un gemido de Mireia que dejó caer la cabeza hacia atrás dejando vía libre al boxeador para besar su cuello y hasta darle un leve mordisco allí donde latía su pulso.


    Salió de ella para volver a arremeter con fuerza mientras se dedicaba a torturar sus pechos que se movían al compás de las embestidas. Sus labios volvieron a unirse y recogió sus gemidos mientras seguía penetrándola hasta que finalmente la sintió llegar al orgasmo apresándolo con su vaina. Víctor se movió un par de veces más y se descargó en su interior con un gruñido.


    Cuando salió de ella, la dejó en el suelo, pero ella se agarró a él, ya que le temblaban las piernas.


    Mientras tanto, Víctor tomó el champú y se echó un poco en la mano, le dio la vuelta a Mireia y comenzó un lento masaje en la cabeza de ella que cerró los ojos dejándose llevar.


    Un gemido escapó de sus labios que fue directo al miembro del boxeador. Se acercó a ella para susurrarle al oído.


    —Como sigas gimiendo así no podré controlarme, nena.


    —Díselo a tus manos mágicas, a este paso me quedaré dormida en la ducha y no creo que quieras eso —respondió ella girándose para aclararse el pelo.


    —Si es entre mis brazos, me da igual, pero quiero desayunar y anoche sobró tarta de manzana.


    Se ducharon entre arrumacos y después de secarse, fueron a la habitación donde él se puso unos pantalones mientras ella se ponía sus bragas y cogía la camiseta de él que fue lo primero que pilló a mano.
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    Mientras desayunaban, ella le preguntó todo lo que pudo sobre la llamada de la pasada noche y él le contó lo que sabía y lo poco o nada que había logrado averiguar la policía.


    —Estoy yendo a pelear buscando al asesino, de momento solo se me ha acercado un hombre con pinta de empresario, pero muy poco más. Lo han investigado y no tiene ni un solo antecedente. Está limpio, así que lo quieren sacar de la posible lista en la que aparecía yo hasta hace unas semanas.


    —Pero… que no haya antecedentes no quiere decir que esté libre de culpa, es un sospechoso ¿no?


    —Debería, pero creo que les han presionado para que encuentren un culpable ya y quieren ir descartando a medida que van investigando su pasado o no sé… —espetó frustrado—. Esos tíos son unos incompetentes. Yo no quería que te enteraras de nada, pero me sacan de quicio que hagan cosas como estas.


    —¿Pensabas mantenerme al margen? —preguntó.


    —Era lo mejor. Si lograba librarme del asesino, en caso de que apareciera, podrían ir contra las personas más cercanas a mí, así que cuanto menos supiera, mucho mejor.


    —Supongo que Ricardo tampoco lo sabe, entonces.


    Él negó.


    —Es la mejor opción.


    —¿Y te dieron el nombre del empresario? —preguntó ella por curiosidad.


    Víctor frunció el ceño intentando recordar el nombre.


    —No lo recuerdo bien, lograron ponerme de los nervios, Enrique… E… ¿Ernesto? Sí, Ernesto.


    Mireia, que bebía de su café, levantó la cabeza con rapidez. No. No podía ser su jefe, quizás era una mera casualidad. Su jefe no parecía ser un hombre que le gustaran los deportes como el boxeo o las artes marciales mixtas, aunque bueno… nadie es lo que parece ser. Solo le bastaba recordar lo que vio en su despacho.


    Los colores se le subieron a las mejillas durante unos instantes.


    —¿Ernesto? No será Ernesto Vega ¿no?


    El boxeador pareció meditarlo unos segundos y entonces la conversación de la pasada noche llegó a su memoria dándose cuenta de que ese era el nombre que le había dicho Sergio.


    —Sí, Ernesto Vega, ahora lo recuerdo. Un momento… ¿conoces a ese hombre?


    Ella lo miró durante unos segundos.


    —Es mi jefe.


    Víctor dejó la taza de café sobre la mesa y la miró enarcando una ceja.


    —¿Tu jefe? —Mireia asintió—. Vaya coincidencia…


    —Lo sé, estoy tan sorprendida como tú. No pensaba que fuera un hombre aficionado a los deportes que tú practicas, prefiere otro tipo más… —Hizo un gesto con la mano para obviar lo que iba a decir—. Nada, déjalo.


    Los dos se quedaron en silencio durante unos minutos en los que terminaron de beberse el café para luego recogerlo todo.


    Mireia empezó a meditar sobre la extraña coincidencia que había surgido en aquella conversación y pensó que, quizás, podría averiguar algo desde su posición como subordinada en su empresa si es verdad que la policía pensaba descartarlo sin siquiera buscar el más mínimo indicio.


    Se apoyó en la encimera y cruzó los brazos.


    —Quizás podría ayudarte… —dijo mientras él guardaba las tazas en su sitio.


    —¿Ayudarme?


    —Sí. Trabajo para él, quizás podría averiguar más cosas que la policía, ¿no crees?


    Víctor se acercó a ella y le agarró los brazos.


    —No. Es mejor que no hagas nada, Mireia. Déjalo estar.


    —¿Piensas hacerle caso a la policía y descartarlo? Tenemos una oportunidad para descubrir si es culpable o no. Piénsalo, Víctor. Él no podría hacerme daño…


    —¿No? ¿Y por qué estás tan segura? Estamos hablando de un asesino, Mireia, esto no es ningún juego.


    Ella se apartó zafándose de las manos de Víctor y lo miró fijamente a los ojos.


    —¡Claro que no es juego! Pero quizás estáis dejando escapar al que ha matado a esos dos compañeros tuyos. Puedo ayudarte.


    El boxeador negó con la cabeza para luego pasarse las manos por el pelo con frustración.


    —No quiero exponerte, entiéndelo. No vas a hacer nada.


    Esa actitud la llenó de rabia.


    —Si te preocupa lo que pueda hacerme, tranquilo, me has enseñado a defenderme ¿no? Quiero ayudarte y me rechazas, pues muy bien. Espero que encuentres al asesino muy pronto —dijo saliendo de la cocina para ir a la habitación a vestirse, arrepintiéndose de haber mentido a su compañera para faltar al trabajo. Estaba claro que no se podía razonar con Víctor y no iba a quedarse para ver cómo se frustraba más y más.


    Buscó su ropa en la habitación para vestirse y marcharse de allí mientras el boxeador seguía en la cocina maldiciendo lo que acababa de ocurrir. Golpeó la mesa antes de salir de allí hasta la habitación donde Mireia terminaba de vestirse. Aunque no quería que hiciera una locura, tampoco quería que estuviera enfadada con él por querer su seguridad.


    Ella lo oyó llegar, pero no lo miró mientras se subía la cremallera de los vaqueros y se sentaba para ponerse los zapatos.


    —Mireia… —dijo él.


    —¡¿Qué?! —espetó ella mirándolo.


    —Entiende que lo hago por tu seguridad, yo no quiero que te expongas.


    —Pues tú entiende que lo único que quiero es ayudarte a encontrar a ese asesino.


    —No me gustaría que te pasara nada, Mireia, estamos hablando de un asesino.


    Entró en la habitación y se acercó hasta quedar a apenas unos pasos de distancia de la joven.


    —A mí no me haría nada, Víctor.


    —¿Cómo estás tan segura?


    Ella se quedó callada unos segundos para luego mirarlo.


    —Soy su empleada y no tiene por qué saber que os he ayudado. No levantaría sospechas. —Sabía perfectamente que era un riesgo, sobre todo porque Ernesto le había dejado claro que quería follarla, pero quizás podía tomar aquello como una ventaja y que nadie lo supiera, aunque sonara como una locura—. Solo quiero ayudaros.


    Víctor acortó la distancia entre ambos y la atrajo hacia sí.


    —No puedo ponerte en riesgo, por mucho que seas una empleada de su empresa… Eres muy valiente, pero este tema es complicado.


    —¿Y si es realmente el asesino y lo descartan porque no tienen nada contra él? Puedo ser vuestros ojos y oídos en la empresa.


    Lo miró con una muda súplica en su mirada y sabía que Víctor iba a ceder en el momento en el que suspiró cerrando los ojos para luego apoyar la barbilla en su cabeza.


    —Hablaré con Sergio y Marcos, pero no des nada por sentado y si ellos dicen que no, no harás nada ¿entendido? Es muy peligroso.


    Mireia sonrió levemente y asintió.


    —De acuerdo —cedió ella al fin. A fin de cuentas, los policías eran los profesionales.
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    A pesar de la conversación que Víctor mantuvo con los policías, estos no vieron bien meter a nadie más a la investigación por el peligro que suponía hacer algo semejante, pero eso no iba a detener a Mireia, que, a pesar de haberle prometido al boxeador que no haría nada, iba a averiguar si Ernesto era el asesino de boxeadores.


    Y allí estaba, en su puesto de trabajo a la espera de encontrar un momento en el que poder averiguar algo sobre su jefe a parte de lo pervertido que era. Recordar el momento ocurrido en el ascensor le puso los nervios de punta y daba gracias interiormente a que ahora sabía defenderse, pero ¿cómo saber si él estaba implicado en lo concerniente a las muertes de los boxeadores?


    Podría empezar preguntando a sus compañeros, aunque mucho se temía que poco o más sabrían de él. Su segunda opción era su asistente, pero conociendo a esa mujer, se cerraría en banda si supiese algo. Su última opción y la que más miedo le daba era la de acercarse a él.


    Ganarse su confianza para que le contara todo, pero no sabía si soportaría tenerlo cerca sabiendo lo que él sentía por ella.


    Estaba tan concentrada en sus pensamientos que no se percató de la presencia de sus compañeras hasta que Evelyn chasqueó los dedos ante sus ojos sacándola de su ensimismamiento.


    —Menos mal, pensábamos que te había dado algo —dijo su compañera con una sonrisa—. Veníamos a ver si estabas mejor, ayer nos quedamos un poco preocupadas.


    Mireia sonrió levemente, no le gustaba mentir a las que ahora consideraba amigas, pero no podía decirles que había estado con su chico en su casa.


    —Hoy me encontraba mejor y decidí venir. No era nada grave, solo tenía el estómago un poco descompuesto, seguro que por algo que no me sentó bien.


    —Pero estás bien ahora ¿no? Si no te sientes bien no deberías quedarte aquí.


    —Estoy bien, en serio. El jefe no se habrá enfadado ¿verdad? —preguntó con preocupación.


    —Para nada, se preocupó más bien. Así que no te extrañe que venga a ver si estás mejor —dijo otra de sus amigas, Anabel, que giró la cabeza en el momento en el que vio salir del ascensor a Ernesto—. Hablando del rey de Roma…


    Al verlo allí, enseguida se movieron hasta sus asientos por si acaso, dejándola sola con una clara promesa de verse después para tomar algo.


    Mireia se puso a mirar el correo no queriendo demostrar lo nerviosa que le ponía la presencia de Ernesto, en especial ahora que se juntaba esa perversión con su posible implicación en dos asesinatos.


    —Buenos días, Mireia —saludó Ernesto colocándose ante su mesa.


    Ella levantó la mirada y fingió una sonrisa.


    —Buenos días.


    —Espero que se encuentre mejor, aunque la próxima vez me gustaría que me lo comunicara a mí —dijo sin apartar sus ojos de los de ella y apoyando una mano en la mesa que hizo que Mireia retrocediera un poco con la silla—. Me gusta que se me informe de lo que ocurre con mi plantilla.


    —Yo… no se me ocurrió. Me encontraba bastante mal y no tenía fuerzas para llamar…


    Rezaba interiormente para que no se diera cuenta de la mentira o su estancia en aquella empresa iba a durar muy poco y no podía perder ese trabajo por el momento.


    Ernesto se inclinó un poco más.


    —Te lo dejaré pasar, Mireia —le dijo en un susurro—. Pero solo por ser tú y quizás me cobre el favor de alguna manera.


    Él sonrió con malicia mientras ella retrocedía aún más mirando a todas partes menos a su jefe. ¡Maldita sea!


    —No va a volver a ocurrir, se lo prometo, ahora, si me disculpa, tengo cosas que hacer —dijo levantándose mientras cogía unas carpetas que había sobre su mesa.


    Pasó justo al lado de Ernesto llegando hasta la fotocopiadora y él la siguió para sujetarla del brazo haciendo que ella se paralizara con miedo.


    —Por mucho que huyas, voy a lograr mi objetivo…


    Mireia inspiró hondo poniéndose seria.


    —Será mejor que me suelte, puedo denunciarle por acoso.


    Él sonrió con arrogancia.


    —Dudo que te arriesgues a perder el trabajo. ¿Acaso prefieres ir a trabajar a un pub donde te pagan una miseria? ¿O quizás en un supermercado? Por cierto, me he hecho cargo del tipo que intentó violarte, dudo que se acerque a alguna otra mujer con las mismas intenciones.


    Ella se tensó al oírlo y lo miró de reojo.


    —¿Cómo…?


    —No me ha resultado muy difícil. Conozco todo sobre tu vida y créeme que tengo ganas de encontrar a tu padre para encargarme también de él. Puedo hacerlo si me lo pides, estoy seguro de que lo odias por haberos abandonado.


    Ella se soltó para mirarlo unos segundos con los ojos abiertos como platos al oírle decir todo aquello. Ese hombre era un psicópata. Se alejó unos pasos y casi echó a correr a refugiarse en el baño sin ver la sonrisa satisfecha de Ernesto.


    Una vez dentro, se encerró en uno de los cubículos con la respiración agitada. Ese hombre estaba loco de atar. Se sentó en el retrete apoyando los codos en las rodillas y cubriéndose la cara con las manos mientras trataba de relajarse, pero el terror estaba inundándola.


    Sabía todo sobre ella, sobre su vida. ¿Su obsesión era tan grande?


    Por unos instantes se sintió abandonada, sus compañeros parecían no haber visto nada y estaba muy cerca de ellos. ¿Acaso no lo habían oído? La fotocopiadora se encontraba en un punto que no se solía ver bien desde las mesas, pero tendrían que haberlo oído al menos, o sospechar cuando la siguió ¿no?


    Sentía que le faltaba el aire, el cuerpo le temblaba. El ataque de ansiedad iba a ser inminente, pero tenía que relajarse. No podía dejarse llevar por el miedo.


    Cerró los ojos respirando con profundidad y poco a poco fue recuperando la calma, aunque su corazón aún estaba un poco acelerado. Se pasó las manos por el pelo.


    Intentó rememorar todo lo que le había dicho y dijo que se había encargado del tipo que intentó violarla hace unos meses, también que podría hacer algo contra su padre si ella así se lo pedía. Si era capaz de hacer daño a esa gente, también podría ser un asesino…


    Iba a ser muy complicado averiguarlo, y se negaba a un acercamiento cuando le daba asco tenerlo cerca.


    Salió del baño y se lavó la cara para refrescarse para luego salir de nuevo hacia su mesa a seguir con su trabajo, pero sin dejar de mirar a su alrededor con miedo a que Ernesto volviera a acercarse.


    En cambio, este se había metido en su despacho con una sonrisa satisfecha, ya que ahora Mireia sabía que lo conocía todo sobre ella. Cada vez estaba más cerca de satisfacer su fantasía y cuando lo hiciera lo disfrutaría al máximo, aunque estaba seguro de que no sería la última.


    Estaba pensando en darle un pequeño susto al padre de Mireia para que viera que no mentía. Sabía dónde, con quién y cómo vivía ese malnacido que abandonó a su familia. Un pequeño escarmiento nunca venía mal y lo haría para que viera lo rastrero que fue.


    Agarraba una pluma estilográfica entre sus manos mientras una sonrisa malvada se formaba en sus labios imaginando lo que podría hacer con ese hombre.


    Aún recordaba cómo había quedado el cabrón que se atrevió a tocarla. Pasaría un buen par de semanas en el hospital por haber intentado propasarse con la mujer que le estaba robando la razón.


    No podía sacársela de la cabeza y, en varias ocasiones había llamado a su amante del club como a ella para poder llegar al orgasmo. Solo Mireia provocaba que estuviese duro como una roca durante todo el día y ni siquiera lograba alivio con su amante o con su asistente.


    Estaba obsesionado con esa mujer.


    —Ya queda menos para tenerte en mi cama, mucho menos de lo que te imaginas, Mireia… —susurró en la soledad de su despacho.
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    La llamada entrante tomó desprevenido a Víctor que estaba corriendo por la calle, así que se detuvo unos instantes mientras recuperaba el aliento para coger la llamada sin mirar de quién se trataba.


    —¿Diga? —preguntó con el aliento entrecortado.


    —Espero no interrumpir algo importante, Puño de Acero.


    La voz de Ernesto Vega al otro lado de la línea hizo que se tensara.


    —No. Estaba corriendo un poco —respondió Víctor.


    —Bien. Imagino que aún no te han avisado, pero me han llegado rumores de que en una semana hay una nueva pelea.


    —Pues aún no me ha llegado el mensaje.


    —Ya veo. He conseguido que te pongan con un pardillo para que te sea más fácil la victoria, a no ser que prefieras un reto más… acorde a tu modo de pelear.


    Víctor enarcó una ceja ante las palabras del empresario.


    —Me gustaría que no interviniera en eso. Quiero pelear con quien me toque no con quien elija, así que encárguese de que sea como al resto: a suerte.


    Ernesto se rio al otro lado de la línea.


    —Me imaginaba que dirías algo así. Tranquilo, me encargaré de ello. Eso sí, espero que des un espectáculo digno de tu fama, pienso apostar mucho por ti.


    —Así será —contestó Víctor con seriedad.


    El empresario se despidió y le colgó. El boxeador, en cambio, miró la pantalla por unos instantes.


    La verdad que el que fuera jefe de Mireia fue toda una sorpresa, pero no se creía que su currículo fuera tan limpio como se muestra en la investigación hecha por Sergio y Marcos.


    Ese hombre tenía algo oscuro y su mirada fría, carente de sentimientos le confirmaba que no era trigo limpio, que no era todo lo buena persona que aparentaba ser.


    Estaba preocupado por Mireia. Después de la charla mantenida con los policías hacía casi dos semanas rechazando su ayuda, ella accedió muy rápido a no hacer nada, pero su instinto le advertía como si fuese un cartel luminoso que ella no se iba a quedar quieta e intentaría averiguar algo sobre ese hombre.


    Y si era tan peligroso como aparentaba, Mireia no estaba segura en aquella empresa. Pero ¿qué podía hacer? Evitar que fuese a su trabajo no era una opción, ya que era lo mejor que había encontrado hasta el momento y el sueldo era bastante bueno. No era la mejor opción.


    Soltó un suspiro mientras guardaba el móvil para seguir con su carrera hasta llegar a su casa para darse una ducha. Iba a tener que llamar a los policías para comentarles la conversación mantenida con ese hombre.


     


    Mireia llegó a su casa después de un día agotador, como todos los anteriores desde que Ernesto le contara que sabía todo sobre ella. Notaba dolor en las cervicales por la tensión acumulada y, a veces, ni una buena ducha aliviaba aquella sensación.


    Sus compañeras se dieron cuenta de su cambio, pero procuraba disimular para no preocuparlas a ellas por algo que solo le concernía a ella y que nadie debía saber.


    Como llevaba siendo costumbre en las últimas dos semanas, se metió en el cuarto de baño para quedarse durante un buen rato dentro de la ducha dejando caer el agua en su cuello dolorido en busca de un alivio que nunca llegaba.


    Era verlo, aunque fuera de lejos, y tensarse por completo, con ganas de huir de la empresa para no volver, pero aguantaba no solo por averiguar si era el asesino de boxeadores, sino porque su sueldo era demasiado bueno para dejarlo escapar.


    Ser cajera o camarera no era una opción cuando cobraba casi el doble en la empresa siendo una simple becaria, aunque sospechaba que ese sueldo estaba inflado por influencia de Ernesto y le provocaba más asco aún al sentirse comprada, en cierta manera, por ese hombre.


    Salió de la ducha secándose con una toalla la cual se envolvió alrededor del cuerpo para ir hasta su habitación cuando oyó el alto volumen de la televisión y una exclamación por parte de su madre.


    Sin dudarlo, se acercó hasta el salón. La vio con las manos tapando su boca sin dejar de mirar el aparato con ojos llenos de sorpresa.


    —¿Ocurre algo, mamá?


    Su madre la miró y la instó a entrar.


    —Por Dios, hija, acabo de ver en las noticias que han atropellado a un hombre, parecía ser de manera intencionada, ya que iba por la acera con una mujer y el vehículo se subió a esta para atropellarlos.


    —Hay mucho loco al volante.


    —Acabo de ver las imágenes de los sanitarios metiendo al hombre en la ambulancia y reconocí su rostro, hija. Era tu padre.


    Mireia parpadeó varias veces para mirar hacia la pantalla donde estaban dando una noticia de política.


    —Eso no puede ser, mamá, seguro que era alguien que se parecía.


    La mujer negó.


    —Era él, te lo juro. Reconocería la cara de ese malnacido que arruinó nuestras vidas en cualquier lugar. 


    Entonces, las palabras de Ernesto acudieron a su mente de repente: «y créeme que tengo ganas de encontrar a tu padre para encargarme también de él».


    Su cuerpo perdió fuerza y acabó sentada en el sofá. Su madre, preocupada, se sentó a su lado y le agarró la mano a la vez que le apartaba el pelo de la cara.


    —Mireia… ¡Mireia! Hija, estás pálida. Dime algo, no me asustes.


    Las palabras de su jefe se repetían sin cesar en su cabeza. Cumplió lo prometido. Había atropellado a su padre.


    Se merecía lo peor, pero jamás podría desearle la muerte, a fin de cuentas, era su padre. Ella no quería eso.


    —Hija, me estás asustando, habla, por favor.


    Mireia giró el rostro hacia su madre con el asombro reflejado en sus facciones.


    —Mamá… —La mujer posó sus manos en las mejillas de su hija con preocupación—. Mi culpa… esto ha sido por mi culpa…


    Su madre frunció el ceño ante sus palabras.


    —¿Qué? ¿Qué estás diciendo, Mireia? ¿Has perdido la cabeza?


    La joven negó y se incorporó para dirigirse a su habitación mientras su madre la seguía, pero le cerró la puerta en las narices y se apoyó en la madera con el corazón palpitándole con fuerza.


    —Ese hombre está loco… está completamente loco. ¿Qué ha hecho?


    Los golpes en la puerta no se hicieron esperar.


    —¡Mireia! ¡Abre la puerta! ¡Hija, no me asustes, por favor! ¡Abre!


    El miedo invadió el cuerpo de la joven. Ernesto estaba dispuesto a todo.


    Se alejó unos pasos de la puerta abrazándose mientras toda ella temblaba y respiraba de manera agitada. Se llevó una mano al pecho en un vano intento de calmar su respiración, pero con muy poco resultado.


    No dejaba de oír los gritos de su madre, pero parecían lejanos. Lágrimas de terror surcaron sus mejillas y se agarró a la cama para luego dejarse caer de rodillas.


    La puerta se abrió y su madre corrió a su lado con la preocupación pintada en su rostro mientras trataba de hacerla reaccionar, de que saliera de ese ataque de ansiedad que estaba sufriendo, pero el sonido le llegaba como un eco.


    Miraba a su madre y la veía mover los labios, pero no lograba descifrar lo que quería decir.


    —No puedo respirar —dijo ella entre jadeos a pesar de todo.


    —Sí que puedes, Mireia, lo estás haciendo, mírame. Esto también me ha pasado antes, no te dejes llevar por el pánico. —Su madre la agarró de la mano con fuerza y le sonrió levemente mientras le acariciaba la mejilla con suavidad en un intento de aportarle algo de calma a la vez que limpiaba el rastro de lágrimas—. Respira conmigo, inspira por la nariz y suéltalo por la boca, como hago yo.


    Mireia trató de imitarla y muy poco a poco recuperó la compostura, pero no podía parar de llorar.


    —Dios mío, mamá —dijo abrazándose a ella.


    —No se portó bien con nosotras y entiendo que quizás hayas deseado el mal para él, pero no eres culpable de lo que le ha pasado ¿entiendes? Ocurrió porque tenía que ocurrir.


    Su madre no entendía que la obsesión de un hombre por ella había provocado ese accidente y no podía contárselo. ¿Cómo iba a contarle lo que ese loco ha provocado? Debía callar consiguiendo con eso que la tensión en ella creciera aún más.


    No iba a poder soportar otro encuentro con él. Debía hacer algo pronto o sería ella la que acabaría volviéndose loca de verdad por su culpa.


    Cuando estuvo más calmada gracias al consuelo de su madre, ambas se incorporaron y esta la dejó sola para que se vistiera.


    —Tengo que buscar otro trabajo pronto… —susurró mientras se ponía el pijama.


    El sonido de un mensaje entrante le hizo dar un respingo y tomó su móvil para ver quién era. Un número desconocido le había enviado un mensaje que decía.


     


    Desconocido.


    Te dije que podía encargarme de tu padre… espero que disfrutes de esta pequeña venganza que te he regalado.


     


    Mireia soltó el móvil con un grito. Ese hombre era un psicópata y le había enviado un mensaje para confirmarle lo que su mente sospechó en el mismo momento en que su madre le dijo que el hombre atropellado era su padre.


    No. Definitivamente no podía permanecer mucho tiempo cerca de ese hombre, debía encontrar un nuevo empleo pronto, aunque pagaran una miseria. Prefería eso a tener que vivir siempre con el temor de que le pueda hacer algo cuando menos se lo esperaba.


    Aunque sí que debía averiguar algo más sobre Ernesto antes de marcharse de esa empresa para siempre.


    

  


  
    53.


     


    Estaba tendido en el suelo, con el dolor lacerando su cuerpo. El tipo le estaba dando una buena paliza, pero no podía decaer en ese momento, tenía que vencer.


    Se levantó a duras penas mientras su oponente parecía celebrar su victoria anticipada.


    Víctor miró a su alrededor, encontrando a Ernesto mirándolo fijamente con sus fríos ojos. Sin dudarlo, corrió hacia el contrario y le golpeó con fuerza desde la espalda haciéndolo caer.


    Sintió cómo la adrenalina le hacía olvidar el dolor por unos instantes en los que se dedicó a golpear sin cesar a su oponente que acabó rindiéndose dando la victoria al boxeador.


    Se limpió la sangre que salía de su ceja partida mientras el público asistente lo vitoreaba en su mayoría.


    Dirigió su mirada de nuevo a Ernesto que sonreía satisfecho, aunque también podía apreciar otro sentimiento que no supo qué era, pero le daba la sensación de ser fastidio.


    Se bajó del ring y con paso renqueante se dirigió a los vestuarios. Se sentó en el suelo junto a su bolsa de deporte para quitarse las vendas. Al desparecer la adrenalina, el dolor volvió con más fuerza y no pudo evitar llevarse la mano al costado.


    —¿Tienes pensado dejar esto algún día? —preguntaron frente a él con seriedad—. Mírate, Víctor, estás hecho un desperdicio humano. ¿Te compensa?


    —Te recuerdo que hasta hace poco tú también te encontrabas en este lugar haciendo lo mismo que yo, Ricardo —dijo Víctor guardando las vendas que se acababa de quitar.


    —Justo por cosas como estas lo dejé, Víctor. Cualquier día podrían matarte en ese ring. Tienes que dejarlo, amigo.


    El boxeador miró a su amigo. Claro que lo dejaría si pudiera, pero debía mantener su tapadera un poco más. Aún seguían buscando al asesino de boxeadores y para ello tenía que seguir luchando en esas peleas clandestinas.


    Ahora que estaba con Mireia, nada deseaba más que acabar con todo aquello para poder hacer una vida normal, practicando el deporte que le gustaba y estando con su pareja como cualquier otra persona.


    Con dificultad, se incorporó a la vez que recogía su bolsa de deporte para mirar a su amigo.


    —No lo entiendes, Ricardo.


    Pasó por el lado de su amigo, pero este no se quedó quieto, así que lo agarró del brazo.


    —Pues explícamelo para poder entenderlo. Han muerto dos boxeadores que, casualmente, también participaban en estas peleas. No sabemos quién es el asesino y te estás poniendo en riesgo. Piensa en Mireia. ¿Crees que será agradable para ella tener que ir a reconocer tu cuerpo si te mataran? ¿O yo mismo?


    Víctor cerró los ojos unos instantes. Eso ya lo había pensado muchas veces y confiaba en la policía, pero esa opción siempre estaba presente.


    No muy lejos de ellos dos ya le esperaba el guardaespaldas de Ernesto, así que, sin decir nada, se soltó del agarre de su amigo y se acercó a este para salir ambos hasta el lugar donde los esperaba el empresario.


     


    Ricardo lo observó decepcionado. Su amigo estaba muy cambiado, ya no lo reconocía y eso le dolía. Salió del recinto con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros mientras meditaba en todo aquello.


    Había intentado convencer a su amigo de la locura que estaba cometiendo, pero este hizo oídos sordos, así que no pensaba mover un dedo más por él.


    Sus pasos lo llevaron hasta las cercanías de la casa de Ingrid. Se maldijo cuando descubrió dónde se encontraba y se dispuso a marcharse cuando vio que de la casa salía ella con una bolsa de basura en la mano para acercarse hasta el contenedor que estaba a un par de metros de su casa.


    La observó desde la lejanía, intentando que no lo viese, aunque aquello resultó imposible cuando estaba justo en la acera de enfrente.


    Ella levantó la mirada después de echar la bolsa en el contenedor y lo vio allí plantado.


    El corazón de Ingrid se saltó un latido. Durante un momento no supo qué hacer, así que fue él el que se acercó hasta ella.


    —Hola…


    —Hola —contestó la joven sin moverse.


    —¿Cómo estás?


    Ingrid encogió los hombros.


    —Bien, estudiando para los exámenes.


    —Eso está muy bien —dijo él.


    —Sí.


    Ricardo se dio una patada mental al ver aquella conversación tan absurda que estaban teniendo en esos momentos. Se rascó la nuca con cierto nerviosismo. Se sentía tan atraído por ella que iba a ser una tortura alejarse de ella.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella—. Quiero decir… no vives cerca de esta zona…


    Él se quedó en silencio durante unos segundos, sopesando lo que quería decir, pero no creía poder aguantar mucho más tiempo sin soltar que ella le atraía más de lo que podía imaginar.


    —Quería verte… ¡joder, Ingrid! No sé qué coño me has hecho, pero no puedo dejar de pensar en ti, me pican las manos por querer tocarte, probar tus labios y, a pesar de todo, me contengo porque eres menor aún. Es… frustrante.


    Ingrid retrocedió un paso con sorpresa. ¿Él se sentía atraído por ella?


    —¿Tú…? ¿Te gusto?


    Ricardo acortó la distancia y tomó un mechón de pelo que caía sobre su mejilla con delicadeza para mirarla a los ojos a la vez que asentía.


    El corazón de la joven estaba desbocado y el tacto de su piel en la de ella le produjo escalofríos hasta que él dejó de acariciar su mechón de pelo a la vez que cerraba los ojos.


    —No sabes cuánto, Ingrid. No hay momento del día en el que no piense en conocer más de ti. Cuando vi a ese tipo acorralarte en el pasillo hacia los vestuarios supe que nada iba a ser lo mismo entre nosotros, pero a la vez me recrimino en pensarte porque aún no eres mayor de edad.


    —Estoy a punto de cumplirlos, Ricardo —respondió ella como si no fuese un impedimento el que aún no tuviera los dieciocho—. No entiendo que te preocupe mi edad, tengo compañeras con novios desde hace tiempo…


    —Con chicos de tu edad, no con alguien que te saca un buen par de años.


    —¿No has oído decir que el amor no tiene edad? Para mí no lo tiene. Cuando nos vimos la última vez yo también sentí algo. Pensé que era gratitud, pero verte golpear el saco de boxeo vestido solo con los pantalones hizo que algo en mí se… excitara —susurró con las mejillas sonrosadas mientras él la miraba con asombro—. No soy estúpida para saber lo que pasa en mi cuerpo. Puede que no recuerde cómo haya sido mi primera vez, pero no soy tan inocente.


    —Pero… —volvió a insistir, pero ella lo cortó.


    —Sí, la edad parece ser un problema para ti y puedo entenderlo. De verdad que no entiendo por qué me hablas de atracción si luego te piensas echar atrás así.


    Se giró para volver a su casa, dejándolo a él allí.


    Ricardo la vio alejarse y reflexionó sobre sus palabras. La edad era solo un número, pero existía una diferencia clara. Si seguía con ese pensamiento acabaría perdiéndola.


    Entonces, seguido por un impulso, corrió tras ellas y la agarró del brazo para girarla hacia sí y atraparla entre sus brazos acercando sus labios a los de ella en un aclamado beso que él necesitaba dar.


    Ingrid abrió los ojos con sorpresa, pero, después de comprender lo que pasaba, se aferró a la camiseta de Ricardo para que no se apartara.


    Tras unos intensos minutos, él se apartó apoyando su frente en la de ella con la respiración agitada a la vez que Ingrid sonreía mientras se oía el repicar de las campanas del reloj de un vecino.


    —Si te preocupaba mi edad, ahora ya no es un impedimento. Oficialmente ya tengo los dieciocho, es mi cumpleaños.


    Ricardo también sonrió al oírla.


    —Entonces debo darte las felicidades —dijo antes de volver a besarla.


    Ella se dejó y se aferró a él mientras sentía su corazón latiendo acelerado, con miles de mariposas recorriendo su estómago. Luego se apartó un poco con una débil sonrisa.


    —Debería volver a casa antes de que salga mi madre o mi hermana a buscarme.


    Ricardo cerró los ojos y volvió a apoyar la frente en la de ella.


    —Sí, tienes razón. Si no tienes nada que hacer, mañana puedo pasar a buscarte y celebramos tu cumpleaños —dijo él en un susurro.


    —Me encantaría —respondió Ingrid con rapidez.


    —Genial. Aunque deberías darme tu número para avisarte.


    Ella se rio y entonces él sacó el móvil para que ella le pusiera en la agenda su contacto. Se hizo una llamada perdida antes de entregárselo.


    —Listo —le dijo con una sonrisa—. Nos vemos mañana, entonces.


    Le dio un rápido beso en los labios para luego alejarse hasta su casa donde ya se abría la puerta apareciendo su madre por esta que se preocupó al ver que tardaba en llegar.


    Ricardo la vio marchar con una sonrisa y tras decirle adiós con la mano a la vez que ella, se giró para irse hasta su casa mientras Ingrid entraba en la suya con la felicidad irradiando por todos sus poros.


    En el pasillo se topó con Mireia que iba hacia la cocina en busca de algo para picar. Tenía hambre a pesar de haber cenado bastante, algo que sorprendió bastante a Ingrid.


    —Se te ve muy contenta ¿no?


    —Lo estoy —respondió Ingrid con los ojos brillantes de emoción.


    —¿Y la razón es…?


    Hubo unos segundos de silencio entre ambas, hasta que Ingrid habló.


    —Ricardo —respondió su hermana con las mejillas coloradas—. Me lo acabo de encontrar, hemos hablado y… y nos besamos.


    Mireia sonrió antes de abrazar a su hermana.


    —Sabía que te gustaba, hermanita, y a él también se le notaba, lo que no entiendo es por qué no ha sido antes.


    Ingrid bajó la mirada.


    —La edad… Lo bueno es que al ser mi cumpleaños ya no hay problemas.


    —¡Es verdad! Muchísimas felicidades. —Su hermana la abrazó con fuerza y luego se apartó—. Ya has dejado de ser una enana y estoy orgullosa de tener a la mejor hermana del mundo.


    Los ojos de Mireia brillaron conteniendo las lágrimas a la vez que sonreía.


    —Gracias, pero la orgullosa soy yo. Nunca te he agradecido suficiente todo lo que has hecho por nuestra familia… Hiciste muchos sacrificios que no debías por sacarnos adelante y espero que pronto puedas volver a cumplir tus metas.


    Ingrid la abrazó y Mireia no pudo evitar que un par de lágrimas escaparan de sus ojos.


    —Tonta, ya me has hecho llorar.


    Ambas se separaron para luego sonreír.


    —Es la verdad… Estoy segura de que aún quedan cosas buenas por venir y las disfrutaremos juntas, ya verás.


    —Sí. Estoy segura de que sí… —dijo Mireia, aunque tampoco lo tenía muy claro si las cosas seguían torciéndose como estaban haciéndolo, pero no pensaba quitarle la ilusión a su hermana y mucho menos el día de su decimoctavo cumpleaños.


    

  


  
    54.


     


    Víctor llegó a su casa después de haber estado hablando con Ernesto tras la pelea. En su bolsa llevaba un buen fajo de billetes como recompensa por haber ganado la pelea, pero él no se sentía vencedor.


    Estaba perdiendo a su amigo a pasos agigantados con su actitud, pero era la mejor opción para protegerlo. Ya había cometido un error con Mireia al descubrirlo, pero esta vez no iba a ser lo mismo con Ricardo.


    Lo bueno es que ya no se dedicaba a pelear, solo se iba a dedicar al boxeo oficial, así que, en parte, se sentía aliviado de que no fuese un objetivo del asesino de boxeadores.


    Dejó la bolsa en el suelo y entró renqueando en el cuarto de baño para mirarse en el espejo, aunque se imaginaba lo que se iba a encontrar porque le dolía todo. La mitad de su cara estaba hinchada debido a los puñetazos y tenía una ceja partida, aunque ya no salía sangre de esta.


    Se quitó la camiseta haciendo gestos de dolor para comprobar que estaba lleno de golpes que ni los tatuajes lograban ocultar. Lo que más le dolía era el costado y la pierna con la que cojeaba. Su oponente se había ensañado con él y sabía muy bien que el causante de tener un oponente tan duro fue Ernesto al negarse a pelear con un pardillo como él mismo lo llamó.


    Nadie más se le había acercado y tanto Sergio como Marcos ya no sabían qué hacer porque los estaban presionando los que ellos llaman los de arriba para que les entregaran un culpable que no se dignaba a aparecer, aunque Víctor cada vez tenía más claro que Ernesto era el principal sospechoso.


    No tenía pruebas, pero tampoco dudas.


    Abrió su botiquín en busca de una crema antiinflamatoria para los golpes del costado y luego se dirigió a su nevera para buscar hielo en el congelador con la intención de bajar la hinchazón de su cara.


    Estaba seguro de que mañana no iba a poder ni levantarse de la cama, pero al menos había vencido a aquel cabrón.


    Se dirigió a su habitación para tirarse encima de la cama, pero en un lado se encontraba Bola, así que con cuidado se colocó en el otro lado de la cama para no molestar a su mascota. Antes de hacerlo sacó su móvil del bolsillo para enviarle un mensaje a Mireia diciéndole que había ganado la pelea, pero ninguna novedad más.


    Llevaba días notándola rara, distante. Como si estuviese en otro sitio y eso le preocupaba sobremanera. ¿Acaso estaba ocurriendo algo y no se lo quería contar? Aún a pesar de sus sospechas, le dejaba su espacio sin presionarla, quizás se lo contara en algún momento.


    Dejó el móvil en la mesilla de noche y trató de dormir a pesar del dolor que sentía.


    Por la mañana, se despertó aún peor que la pasada noche y al no poder seguir durmiendo se levantó a duras penas para meterse en la ducha.


    Era la primera vez que acababa tan destrozado después de tanto tiempo. Al acabar, se envolvió una toalla en la cintura y fue hasta la cocina para hacerse algo de desayunar. Ni siquiera iba a poder salir a correr tal y como estaba.


    —¡Joder! —exclamó furioso.


    Tras desayunar se fue a su habitación para vestirse y ver algo en la tele a la vez que miraba el móvil donde tenía un mensaje de Ricardo preguntándole cómo estaba.


    No podía contestarle cómo se sentía realmente, pero, aun así, le puso que estaba bien, aunque no iría a entrenar para ahorrarse el sermón del entrenador. No quería preocuparlo más de lo necesario.


    Eso no le libró de la llamada de su amigo.


    —Ricardo… —respondió.


    —No me mientas, estás hecho mierda ¿verdad?


    —No lo sabes tú bien…


    Su amigo suspiró al otro lado de la línea.


    —Te lo he dicho, pero como no me harás caso, desisto.


    —Si has llamado para echarme en cara que siga yendo a esas peleas mejor corta la llamada, colega.


    —Solo quiero que entres en razón.


    —Pronto lo dejaré, pero aún no puedo hacerlo.


    —¿Por qué? Yo lo hice y no ha pasado nada.


    —No podrías entenderlo.


    —Pues no, no lo entiendo, Víctor. ¿Crees que no nos preocupamos por ti? ¿Es justo que nos tengas en ascuas por saber si saldrás vivo de esas peleas? Porque te aseguro que no es nada justo.


    Víctor cerró la mano libre en un puño con rabia. Él más que nadie quería dejarlo, pero hasta que no apareciera el asesino tendría que seguir yendo a ese lugar a pelear por su vida y para salvar al resto de sus compañeros.


    Suspiró cerrando los ojos.


    —Cuando llegue el momento te contaré todo, pero ahora mismo no puedo, Ricardo. 


    —¿Qué quieres decir? —preguntó su amigo confuso.


    —Déjalo estar, es lo mejor, todo llegará en su momento.


    —Y crees que me quedaré tan tranquilo con esa respuesta.


    —Es más de lo que debería decirte sobre esto, así que no insistas. Tengo que colgar.


    Si seguía hablando acabaría contándole toda la verdad y no lo iba a hacer, él ya no estaba inmiscuido en ese problema, así que era mejor que permaneciera ajeno a todo.


    Sin esperar una respuesta colgó y dejó caer la cabeza cerrando los ojos. Es muy probable que ahora mismo lo odiara, y lo entendía. Cuando llegue el momento se enterará de toda la verdad y se disculparía en condiciones con él.


    Lo importante ahora era descubrir al asesino, lo demás ya llegaría.


     


    Los días fueron pasando sin apenas novedades salvo la nueva relación entre Ingrid y Ricardo que parecían estar pegados con pegamento.


    En cambio, la relación de Víctor y Mireia parecía estar deteriorándose poco a poco debido a lo que estaba pasando ella en la oficina. Seguía en tensión constante, evitando a su jefe todo lo posible. Intentó averiguar cosas de él por otros medios, pero era imposible.


    Nadie lo conocía lo suficiente para saber sobre sus aficiones o sus gustos. No estaba siendo de ayuda para nada a Víctor y se sentía frustrada. Tenía muchos altibajos injustificados que luego pagaba con él cuando se veían. Los nervios estaban superándola.


    El estrés hacía que no dejara de comer, pero luego llegaban las náuseas y los vómitos que la dejaban débil y cansada. Parecía encontrarse en una montaña rusa de emociones por culpa de todo lo que le estaba ocurriendo.


    Estaba desayunando para irse a trabajar cuando apareció su hermana de repente y le dio tal susto que la taza se le cayó al suelo. Se agachó para recoger los trozos mientras Ingrid se agachaba frente a ella.


    Sin razón aparente, Mireia empezó a llorar y su hermana se preocupó al verla en semejante estado.


    —Mireia… ¿te has cortado? —Ella negó sin dejar de recoger los trozos de la taza—. ¿Te ocurre algo? —Volvió a negar. No quería contarle a nadie lo que estaba pasando. Le prometió a Víctor que no contaría nada sobre el asesino de boxeadores y tampoco quería hablar de Ernesto—. Entonces ¿por qué lloras? Me estás preocupando…


    Mireia se incorporó para tirar los pedazos a la basura para luego limpiarse el rostro, pero las lágrimas parecían no querer detenerse. Ingrid también se levantó y se acercó para posar una mano en su hombro antes de colocarse frente a ella mirándola con preocupación.


    —Yo… no puedo dejar de llorar… —susurró entre hipidos.


    Ingrid la abrazó con fuerza intentando consolarla.


    —¿Has peleado con Víctor?


    —No.


    —Pues no sé cómo ayudarte, Mireia. Llevas unos días muy rara, te noto tensa todo el tiempo y no sé qué pensar. Estás desmejorada. No te ves bien. Confía en mí, por favor, cuéntame qué te pasa.


    Su hermana negó con la cabeza. No podía hablar. Inspiró hondo para apartarse intentando mostrar una sonrisa mientras se limpiaba las lágrimas.


    —Tranquila, ya se me está pasando. Solo llevo unos días un tanto sensible.


    —Pero no es normal. ¿Algo va mal en el trabajo? Es posible que te sientas estresada.


    Mireia intentó restarle importancia y, entonces, las náuseas volvieron a ella, los deseos de vomitar hicieron que corriera al cuarto de baño para arrodillarse frente al retrete.


    Su hermana la siguió para sujetarle el pelo.


    Al acabar, se limpió la comisura de los labios con la mano y sin apenas fuerza.


    Ingrid se preocupó al verla tan pálida, las ojeras bajo sus ojos eran significativas, así que la ayudó a levantarse, pero los pies no la mantenían.


    La arrastró hasta su habitación sentándola en la cama para luego coger algo con lo que abanicarla.


    —Debería verte un médico, Mireia.


    —Estoy bien…


    —¡No! ¡Por Dios, mírate! Pálida, ojerosa, con náuseas… Es obvio que no te encuentras bien. Si no es Víctor, ni el trabajo pues ya no sé qué más pensar… No deberías ir a trabajar estando así, pero tampoco quiero dejarte sola.


    —Tú tienes que ir a clase, ni se te ocurra faltar ahora que vienen los exámenes finales. Yo no puedo faltar al trabajo tampoco, en cuanto se me pase un poco el temblor, me iré… —espetó Mireia mirando a su hermana fijamente.


    —Pero…


    —¡Vete a clase! —gritó, aunque al momento se arrepintió y agarró el brazo de su hermana que la miró con asombro—. Lo siento, Ingrid, no quería gritarte. Es solo que no quiero que pierdas clases por mi culpa. Te juro que esto es algo pasajero. Anda, ve o llegarás tarde —dijo con una leve sonrisa.


    Ingrid desistió y dejando caer los hombros salió de la habitación mientras Mireia se cubría el rostro con las manos con culpabilidad. Su hermana no se merecía que pagara con ella sus problemas.


    Se levantó para salir de allí, pero todo dio vueltas a su alrededor así que se sentó de nuevo cerrando los ojos. Se sentía muy mal, de modo que se recostó en la cama.


    —Unos minutos nada más… solo unos minutos.


    Pero acabó quedándose dormida, aunque tampoco duró mucho cuando le tocaron el hombro para que despertara.


    Abrió los ojos y se encontró con el rostro de su madre.


    —Mamá… ¿qué…? —Se incorporó despacio frotándose los ojos.


    —¿Te encuentras bien?


    Mireia asintió a la vez que miraba el despertador sobre su mesilla de noche y se levantó con rapidez, controlando el leve mareo que le dio al hacerlo.


    —Llego tarde, ¡mierda!


    —Quizás no deberías ir hoy. Tu hermana me llamó bastante preocupada y por eso salí del centro hace poco.


    —Cualquier cosa que te haya dicho ha exagerado —dijo Mireia saliendo de la habitación hacia la entrada de la casa para coger el bolso.


    —Se te cayó una taza, te pusiste a llorar sin razón aparente, luego vomitaste y apenas podías mantenerte en pie luego. Llevas unos días muy rara, hija. No hace falta ser un experto para ver que no estás bien.


    La mujer examinó a su hija mientras ella se colocaba el bolso en el hombro. Se la veía algo diferente, pero no sabría asegurar en qué.


    —Llevo unos días con un poco de estrés, se me pasará.


    —El estrés no es bueno. Puedes confiar en mí.


    —Estoy bien, mamá. Deberías volver al centro, yo me voy a trabajar.


    Le dio un beso en la mejilla y salió de la casa sin esperar respuesta por parte de su progenitora.
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    Al entrar, apenas tuvo tiempo de saludar a nadie, pero sus compañeras se acercaron.


    —¿Se te pegaron las sábanas? —preguntó Beatriz.


    —Algo así —contestó Mireia sonriendo levemente. Al llegar se puso a trabajar maldiciendo el momento en el que se quedó dormida, aunque tampoco le extrañaba porque pasaba a veces varias horas costándole un tremendo esfuerzo coger el sueño por la noche y su cuerpo se rebeló. A pesar de eso se sentía agotada y sin apenas fuerzas—. Llevo unos días que no duermo bien y creo que he recuperado parte de ese sueño esta mañana. No se habrán enfadado ¿verdad?


    —Para nada, el jefe no ha venido hoy a la oficina, creo que tenía una reunión con una nueva empresa para presentar un nuevo proyecto que se ha desarrollado aquí —respondió Fontcalda.


    —Bien —dijo la joven aliviada.


    —Ah, por cierto, he traído unos dulces de una pastelería que abrieron hace poco por aquí y están buenísimos —dijo Petra entusiasmada mientras se dirigía a su mesa y volvía con una caja de colores pastel y el logo de la pastelería. Cuando llegó hasta donde estaban todas, abrió esta y le mostró a Mireia los que quedaban—. Te recomiendo el de crema, está para chuparse los dedos.


    Mireia miró los dulces de la caja y, de repente, le sobrevino una náusea al olerlos, se cubrió la boca antes de incorporarse con rapidez para ir al lavabo bajo la atenta mirada de todas, las cuales se miraron luego entre ellas para seguirla hasta el baño.


    Evelyn tocó en la puerta de este mientras Mireia se mantenía de rodillas ante el retrete. Los nervios le estaban pasando factura de la peor manera.


    —Ya salgo… —dijo ella cogiendo papel para limpiarse los labios.


    —Somos nosotras, Mireia, ¿te encuentras bien?


    Evelyn abrió la puerta, ya que no le dio tiempo a pasar el pestillo y se agachó junto a ella preocupada.


    —Estoy bien, creo que tengo el estómago descompuesto… Esta mañana me ha pasado lo mismo.


    —¿Cuánto tiempo llevas así? —preguntó Yolanda.


    Mireia se encogió de hombros.


    —No estoy muy segura…


    Las chicas se miraron entre ellas como si mantuviesen una conversación muda que ella no conseguía descifrar, entonces Beatriz se agachó para mirarla a los ojos, preocupando a Mireia ante la seriedad que mostraba.


    —A parte de las náuseas ¿tienes algún otro síntoma?


    La joven negó con la cabeza y trató de incorporarse.


    —La verdad es que solo eso, debo de tener el estómago descompuesto, llevo unos días poco agradables y me siento un poco estresada, seguro que se me pasa.


    Evelyn la ayudó a levantarse y se mantuvo cerca cuando fue al lavamanos para lavarse el rostro.


    —¿Cuándo fue la última vez que te vino el periodo? —preguntó su compañera cruzando los brazos.


    Mireia levantó la cabeza para mirarlas a través del espejo. Luego se giró hacia ellas.


    —¿Qué me estáis queriendo decir? —preguntó no queriendo oírlo realmente. Todas la miraron y ella negó—. No, ni de coña. Esto no es…


    —Es una posibilidad —dijo Anabel—. Quizás deberías hacerte la prueba para descartarlo.


    El silencio se hizo patente en aquel habitáculo y, entonces, Mireia empezó a reírse.


    —Dejaos de bromas, seguro que es solo una descomposición, en unos días estaré como nueva.


    Evelyn posó una mano en el brazo de la joven.


    —No deberías descartar la opción, piénsalo ¿vale?


    Mireia estaba empecinada en no querer imaginar esa posibilidad, pero claudicó para que no siguieran molestando con el tema y asintió.


    —Si necesitas que te acompañemos, nos lo dices ¿vale? —le dijo Petra.


    —Gracias —respondió Mireia sonriendo levemente.


    Tras esa conversación todas salieron del baño para volver a sus mesas mientras la joven le daba vueltas a lo que le acababan de decir sus compañeras, aunque luego negó con la cabeza para alejar esos pensamientos de la cabeza.


    Debía centrarse en lo importante. No podía dejar de lado su propósito de averiguar todo lo posible sobre Ernesto, pero la suerte no parecía estar de su lado, ya que seguía igual que al principio.


    Cuando acabó su jornada, sin novedades, como el día anterior, volvió caminando hacia su casa, a ver si el paseo le ayudaba a despejar la mente. A mitad de camino se encontró una farmacia cerca y volvieron a su mente las palabras de sus compañeras.


    Para despejar las dudas sobre su estado era mejor hacer un descarte, así que, con mucha reticencia, entró en ella y compró una prueba de embarazo que guardó en el bolso.


    Al llegar, pasó por la cocina donde su madre y su hermana comían y al no tener apetito, se metió en su habitación. Dejó el bolso sobre la cama y se sentó al lado de este con miles de pensamientos rondando su cabeza. Acercó la mano varias veces para sacar lo que había comprado, pero luego retrocedía con temor.


    —Vamos, Mireia, es una prueba de nada, además, seguro que sale negativo… —se dijo antes de meter la mano en el bolso y sacar al fin la prueba.


    Se dirigió al baño y cerró la puerta con pestillo. Se sentó en el retrete para leer las instrucciones de uso con nerviosismo. Las manos le temblaban ligeramente, pero se obligó a calmarse.


    Sacó la prueba de la cajita y procedió a hacer lo que marcaba el prospecto. Debía esperar unos minutos a los resultados.


    Dio un par de vueltas en el lugar mientras esperaba a que aquellos interminables minutos pasaran, incluso se detenía a mirar la prueba. Hasta que al fin obtuvo los resultados.


    Agarró la prueba con las manos para mirar lo que marcaba y tuvo que sentarse de nuevo en el retrete mientras sentía las lágrimas arder en los ojos. Se cubrió la boca con una mano ahogando un sollozo.


    No quería creer en esa posibilidad, pero estaba embarazada.


    Se cubrió la cara con las manos dejando salir las lágrimas cuando sintió golpes en la puerta.


    —Mireia… ¿te queda mucho? —preguntó Ingrid desde el exterior.


    La joven se limpió el rostro y escondió la prueba en un bolsillo para luego abrir la puerta. Intentó pasar por el lado de su hermana, pero esta se percató de los ojos rojos de Mireia y la arrastró dentro y cerrar con el pestillo y mirarla con los brazos cruzados.


    —Déjame salir —pidió Mireia con voz estrangulada por el llanto.


    —No voy a dejarte salir hasta que me digas qué es lo que te pasa. Estabas llorando otra vez. ¿Qué está pasando?


    —Nada…


    —¡Deja de mentir! Tanto mamá como yo estamos preocupadas y no sabemos qué hacer para ayudarte. —Ingrid se acercó y la agarró por las manos—. Habla conmigo, confía en mí.


    Mireia cerró los ojos mientras soltaba todo el aire que retenía. No podía contarle toda la verdad de lo que estaba pasando, pero al menos podría contarle algo, así que sacó la prueba de embarazo del bolsillo y se la entregó.


    Ingrid lo tomó para mirarlo durante unos momentos antes de volver la vista hacia su hermana con confusión y una muda pregunta en el rostro. Cuando la vio asentir se llevó las manos a la boca ahogando un grito y después abrazarla con fuerza.


    —¡Voy a ser tía! —exclamó la joven—. ¡Qué emoción!


    Su hermana se dejó abrazar, después se apartó.


    —No lo digas tan alto.


    —Mamá tiene que saberlo.


    —No. Aún no quiero decírselo a nadie. Por favor, guárdame el secreto.


    —Pero se dará cuenta.


    —Si se da cuenta, se lo confirmamos y listo, pero ahora mismo quiero que sea un secreto.


    —¿Tampoco se lo vas a decir a Víctor? Tiene derecho a saberlo.


    —Lo sé, pero es pronto aún. Ni siquiera pensaba hacerme la prueba, Ingrid. Esto me ha pillado desprevenida, no contaba con esto. No me lo esperaba —dijo mirando la prueba que aún sostenía Ingrid en la mano para luego llevarse las manos al vientre donde estaba creciendo una personita y sonrió levemente—. Esto es… no me lo creo aún.


    Ingrid sonrió y posó sus manos sobre las de su hermana y la miró con la ilusión reflejada en su mirada. Ese pequeño bebé iba a ser el consentido de todos cuando lo supiesen, de eso estaba segura.
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    Ingrid cumplió su palabra de no contárselo a nadie y Mireia pudo ocultarlo para que nadie se diese cuenta, aunque las náuseas no se detenían, se dormía por las esquinas y empezaba a notar muy ligeros cambios en su cuerpo, o al menos eso era lo que sentía cuando se veía en el espejo.


    Varias veces se encontraba ante este mirándose de perfil, acariciando su vientre aún plano y no podía evitar sonreír.


    A veces buscaba la manera de decírselo a Víctor cuando se veían, pero no encontraba la forma de hacerlo, así que se lo callaba, sintiéndose mal porque él no podía disfrutar de la sensación que ella estaba sintiendo.


    Influía también el miedo a que lo rechazara. Confiaba en que no lo hiciera, pero no podía evitar pensar en que él no lo quisiera.


    En todo ese tiempo, no había podido averiguar nada de Ernesto y Víctor le seguía diciendo que todo estaba igual que al principio, que no lograban ninguna información nueva sobre el asesino y los policías se sentían presionados.


    Víctor tendría pronto otro combate y pocos días después una pelea clandestina. Estaba taciturno, con gesto serio casi todo el tiempo y muy frustrado.


    Ambos se encontraban en la casa de él después de haber pasado la noche juntos como ya empezaba a ser costumbre y lo vio parado frente a la ventana, mirando el amanecer en la ciudad. Vestía únicamente con unos pantalones y tenía sus poderosos brazos cruzados.


    Ella, envuelta en las sábanas, se acercó despacio y pasó sus brazos por la cintura de él mientras apoyaba la cabeza en su espalda con los ojos cerrados.


    —Un euro por tus pensamientos… —susurró ella.


    Él se giró con una leve sonrisa y correspondió al abrazo.


    —Si te pagara un euro por cada uno de ellos, probablemente podrías comprarte un coche nuevo, como mínimo —dijo él impregnándose de su aroma.


    —¿Qué te preocupa?


    —El combate de boxeo sé que puedo superarlo, mi rival no es tan fuerte como el último, pero la pelea… la última me dejó hecho un asco…


    —No me lo recuerdes —le pidió ella—. Cada vez que lo pienso se me retuercen las tripas. ¿Qué va a esperar la policía? ¿Que te maten?


    —Sé que no dejarán que me ocurra nada y confío en ellos, pero siento que esto está cada vez más cerca. Llámalo intuición.


    —Sigues pensando que Ernesto es el responsable ¿verdad?


    Víctor asintió.


    —Firmemente. No logro entender esa motivación por matarlos, quizás sea el dinero que pierde cuando hace una mala apuesta, pero no estoy seguro.


    —¿Y el dinero que has ganado con él?


    —Lo he donado. No puedo quedarme con ese dinero y he preferido donarlo a una ONG que ayuda a niños en situación de riesgo para que puedan tener algo mejor de lo que yo tuve y que no acaben como lo hice yo hasta que me encontró el entrenador.


    También había destinado una parte de ese dinero a otra causa, pero no pensaba contárselo aún.


    Mireia sonrió a la vez que se limpiaba una lágrima que había escapado de sus ojos cuando le oyó hablar sobre ese gesto tan bonito.


    Él, que se percató, la sujetó de la barbilla para que lo mirara.


    —¿Estás bien?


    Ella asintió.


    —Sí, solo estoy un poco sensible, los nervios me tienen bastante mal.


    —Por eso vomitaste esta noche ¿verdad?


    Ella abrió los ojos con sorpresa.


    —¿Te diste cuenta?


    Él asintió.


    —Quise ir a ver cómo estabas, pero llegaste rápido y luego te dormiste en apenas un segundo, así que no pensé que fuera tan grave. No quiero que estés mal, Mireia —dijo acariciándole la mejilla—. Confía en mí. Quiero pensar que todo va a ir bien y que se descubrirá todo cuanto antes.


    —Pedirlo es fácil, pero pensar que pueda hacerte daño… me destroza por dentro. No quiero perderte, Víctor.


    —Y no me perderás, te lo prometo. Solo hay que esperar un poco más.


    Mireia inspiró hondo mientras se apoyaba en él con los ojos cerrados. Estaba aterrada. No quería que le sucediera nada, debía saber lo del bebé, pero no sabía si sería adecuado hacerlo ahora, ya que podría torcerse todo lo relacionado con la investigación y no sería justo para sus dos compañeros muertos o las posibles víctimas futuras si él abandonaba, pero a la vez deseaba que lo hiciera. Era tan difícil elegir lo que podría beneficiarles…


    Víctor le acariciaba suavemente la espalda y cuando la miró, se dio cuenta de que se estaba quedando dormida, así que la cogió en brazos para llevarla hasta la habitación en la que se acostaron a dormir, aunque él no podía cerrar los ojos. Su mente iba a mucha velocidad y parecía no querer parar.


    Como le había dicho a Mireia, confiaba en los policías, pero no estaba de más estar preparado para cualquier eventualidad que pudiera suceder.


    Él esperaba que todo saliera bien y ese era su mantra en los últimos días. Lo repetía una y otra vez sin cesar.


    Así fueron pasando los días. Primero tuvo el combate de boxeo en el que estuvo a punto de perder, pero, en el último momento logró superar a su oponente.


    Su entrenador estaba bastante disgustado, ya que no había dado el cien por cien en ese combate y quería saber por qué. Por supuesto, Víctor no se la dio. No podía darle la verdadera razón por la que no estaba atento a lo que hacía en el ring.


    Estaba afectando a su vida y a lo que le apasiona. La frustración que sentía era desbordante. Trataba de no pagarlo con nadie, intentaba controlarse, sobre todo con Mireia que parecía estar bastante rara últimamente.


    Entonces llegó el día de la pelea. La noche anterior Mireia decidió quedarse con él. Estaba aterrada por lo que pudiera pasar. Había intentado encontrar algo antes de que llegara el día, pero sentía la misma frustración que sentía Víctor.


    Estaba desesperada. Algo en su interior le decía que nada iba a salir bien de esa pelea. Y por la mañana, cuando se despertaron abrazados, ella susurró con voz queda.


    —No vayas a pelear hoy, Víctor.


    Ella, que estaba de espaldas a él, se giró lo suficiente para que la mirara a los ojos. El boxeador enarcó una ceja.


    —¿A qué viene esto ahora?


    —Tengo un mal presentimiento y no sé si soportaría que te pasara algo.


    Víctor la sujetó de la barbilla para mirarla a los ojos.


    —¿Tan poco confías en mí?


    —En quien no confío es en Ernesto, Víctor. Llevo muchos días intentando averiguar cosas sobre él en la empresa, pero no he logrado sacar nada y me da miedo. Él…


    —¿Cómo? —preguntó deteniendo su perorata—. ¿Qué has estado haciendo?


    Mireia se sentó como también lo hizo él.


    —No podía quedarme quieta. Eres importante para mí y si Ernesto es el asesino no puedo estar de brazos cruzados ¿lo entiendes?


    Víctor se levantó de la cama y ella lo imitó.


    —Te dijimos que no te inmiscuyeras en esto, Mireia. La policía lo dejó claro. ¿Es que quieres ponerte en riesgo? ¿Qué crees que pasará si descubre todo?


    —Estamos dando por hecho que sea él, pero no estamos seguros de nada, Víctor.


    —¡Da igual quién sea, Mireia! ¡Joder! Es peligroso —exclamó frustrado mientras se pasaba la mano por el pelo.


    —¡Yo solo quería ayudar! ¡No quiero perderte, Víctor! ¡Temo que, si vas esta noche a esa pelea, muchas cosas cambiarán y quizás no puedas estar conmigo! ¡Maldita sea! —Se cubrió el rostro a la vez que las lágrimas escapaban de sus ojos con los nervios a flor de piel—. ¿Acaso es mucho pedir? No quiero que te pase nada. No sé si será el asesino, pero es un hombre peligroso.


    Se dejó caer en la cama sin dejar de llorar. Víctor odiaba verla así por lo que se acercó para arrodillarse delante de ella posando las manos en sus rodillas.


    —¿Qué quieres decir? —Mireia se negó a hablar y él le apartó las manos para que lo mirara—. ¿Qué has querido decir, Mireia?


    —Nada —contestó entre hipidos.


    —No me mientas. ¿Acaso te ha hecho algo?


    —¡No! —exclamó ocultándole la verdad—. Es solo… es la sensación que me da. No me fio de él, Víctor. No quiero que me dejes sola, no ahora…


    La voz rota de Mireia le rompía el corazón, así que la abrazó con fuerza.


    —No voy a dejarte. No podría hacerlo. Te prometo que todo saldrá bien. Desde que acabe, te llamaré y te contaré lo que ocurra.


    Ella asintió, aunque seguía sin estar convencida de que las cosas fueran a salir como todos esperaban. Si de verdad Ernesto era el asesino, no dudaría en acabar con él antes de que la policía pueda detenerlo, estaba segura de ello.


    Finalmente, Víctor se apartó con una leve sonrisa a la vez que le limpiaba las mejillas.


    —No quiero verte así, Mireia. Sé que son momentos difíciles, pero odio verte llorar, sobre todo cuando es mi culpa, aunque lo hiciera sin intención, pero es que no puedes ponerte en peligro de esta manera si es verdad que Ernesto es el asesino de boxeadores.


    —Yo quería ayudarte…


    —Lo sé, pero tienes que pensar el peligro al que te expones ¿entiendes? —Ella asintió apesadumbrada, con la mirada baja—. Ahora vamos a darnos una ducha y a desayunar que queda un largo día por delante, además, tienes que ir a trabajar.


    —Nada me gustaría más que quedarme aquí contigo el resto del día.


    —Pero debes ir al trabajo.


    —Lo sé.


    Víctor la ayudó a levantarse y se fueron ambos a la ducha en donde se bañaron juntos, compartiendo abrazos y arrumacos más que deseo y pasión. Luego desayunaron en silencio y finalmente, ella se fue de la casa del boxeador con el alma encogida por el temor.
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    Mireia llegó a la oficina y se sentó a su mesa para ponerse al día con los correos pendientes. Necesitaba despejar la mente para evitar pensar en lo que podría pasar en unas cuantas horas, pero le estaba resultando demasiado difícil.


    Cuando sacaba las fotocopias lo hacía mal y debía volver a hacerlas. La taza que estaba usando para beber café, aunque ahora lo había cambiado por agua o zumo se le rompió al caer al suelo. Enviaba archivos equivocados por el correo electrónico…


    No quería estar allí.


    Se pasó la mano por la frente con frustración y sabía que iba a tener que quedarse un poco más para intentar solucionar las meteduras de pata que había cometido.


    Sus compañeras intentaron ayudarla, pero ella se negó en rotundo y las instó a que se fueran, ya que había acabado su jornada.


    —No me queda mucho para acabar, marchaos, de verdad.


    —¿Estás segura? —preguntó Evelyn.


    Mireia asintió con una leve sonrisa.


    —No nos cuesta nada ayudarte —dijo Petra.


    —Lo sé, pero seguro que tenéis cosas que hacer. Puedo solucionar el desaguisado yo sola.


    Fontcalda se acercó hasta ella y le dio un beso en la frente.


    —No trabajes mucho ¿vale? El estrés no es bueno para el bebé.


    Mireia sonrió. Después de que ellas le aconsejaran que se hiciera la prueba, no pudo ocultarles el resultado positivo y se alegraron tanto que ya habían empezado a pensar en lo que le regalarían aún sin haber nacido.


    —Tranquila, acabo esto y me voy a casa.


    Las demás asintieron y se despidieron de ella dejándola sola.


    Poco tiempo después, apareció la asistente de Ernesto y se acercó a su mesa con altanería.


    —Te acabo de enviar un correo, necesito que imprimas tres copias y pongas cada una en una carpeta. Las dejas en mi despacho para la reunión de Ernesto de mañana.


    Sin esperar respuesta, se fue mientras Mireia la maldecía por darle más trabajo del que ya tenía y, para colmo, a última hora cuando podía haberlo hecho ella misma en la impresora que tiene en su despacho.


    Suspiró cansada y decidió sacar las copias para luego hacer lo que esa mujer le había dicho. Cogió las carpetas y subió hasta el despacho de la asistente y su jefe para dejarlas.


    Entró en la oficina para dejar sobre la mesa lo encomendado cuando se fijó que la puerta que conectaba con el despacho de Ernesto estaba entreabierta y oyó voces dentro.


    No solía ser una persona demasiado curiosa, pero quizás podría averiguar algo sobre su jefe que pudiera ayudar a Víctor y a la policía para así evitar la pelea de esa noche, por lo que se acercó tratando de no hacer ruido para escuchar lo que allí se hablaba.


     


    Su asistente se acababa de marchar por lo que no tendría interrupciones de ningún tipo para saber lo que haría esa noche después de la pelea de ese boxeador y miró a su guardaespaldas que no se había movido de su puesto delante de la mesa.


    Se incorporó para dar un par de vueltas por el despacho.


    —Espero que tengas todo listo para lo de esta noche.


    —Por supuesto, señor. He logrado mover los hilos para que puedan meter al contrincante de ese tipo.


    —Espero que cumpla los requisitos.


    —Los cumple, señor. Le dobla en tamaño al chico y es muy fuerte. Le dará una buena paliza.


    —Perfecto. Quiero que lo deje bastante desecho, ya luego me encargaré yo de darle el golpe de gracia. —Ernesto se colocó tras la mesa abriendo uno de los cajones del que sacó una pistola a la vez que sonreía—. Estoy seguro de que no se espera la sorpresa que le tengo preparada. Me encantará ver un agujero entre los ojos de ese malnacido por haberse atrevido a tocar a Mireia. Ella es mía y alguien como él no merece vivir.


    Un sonido de cosas caer los alertó y Ernesto guardó el arma en la parte trasera del pantalón, ocultándola con la chaqueta que llevaba. Vio moverse a su guardaespaldas hasta el despacho de su asistente al ver que la puerta estaba entreabierta.


    No estaba preparado para lo que vio.


     


    Mireia oyó casi toda la conversación que mantuvo Ernesto con el otro hombre y cuando comprendió lo que iba a hacer junto con lo que había hecho, no pudo evitar que se le escaparan las carpetas y retrocediera ahogando un jadeo, sin darse cuenta de que tiró algo que había sobre la mesa.


    Tenía que salir de allí corriendo para avisar a Víctor. Su jefe lo iba a matar. Se dirigió a la puerta del despacho, pero antes de llegar, alguien la sujetó por la cintura y ella gritó a la vez que pataleaba para intentar escapar de aquellos brazos que la aprisionaban con fuerza. Los nervios que sentía hicieron que se olvidara de todo lo que Víctor le había enseñado sobre defensa personal. Su intención era escapar para avisarlo de lo que iba a suceder.


    —¡Déjame! —exclamó ella golpeando los brazos del hombre sin conseguirlo.


    La llevó en volandas hasta el despacho de Ernesto y quedó frente a su jefe que la miraba fijamente.


    —Mireia…


    —¡Hijo de puta! ¡Asesino! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡No te atrevas a tocar a Víctor!


    Ernesto se acercó hasta ella para acariciar su rostro, pero ella volvió a patalear por lo que tuvo que apartarse un poco para que no le diera.


    —Tengo que hacerlo, querida. Es un boxeador del tres al cuarto que no me llega a la suela y tú eres mía.


    Mireia lo escupió.


    —¡Yo no soy de nadie! ¡Estás loco! —Volvió a patalear para intentar soltarse de los brazos del guardaespaldas—. ¡Suéltame!


    Ernesto se limpió la cara y esta vez se acercó sin tener en cuenta las patadas con las que intentaba espantarlo para cogerla con fuerza de la barbilla obligándola a mirarlo.


    —Es mejor que te hagas a la idea de que vas a ser mía, Mireia. Llevo tiempo queriendo tenerte en mi cama y lo voy a conseguir ¿entiendes?


    —¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Nunca! Amo a Víctor y no dejaré que le hagas daño.


    La rabia creció en el interior de Ernesto al oír aquellas palabras y por un momento quiso golpear algo, pero se contuvo al pensar en que ella no iba a tener posibilidades de salvarlo.


    Con calma se dio la vuelta para mirar su reloj de muñeca mientras Mireia seguía intentando soltarse sin éxito.


    Cerró los ojos para pensar con la cabeza fría, necesitaba recordar las clases que Víctor le había dado sobre defensa y a su mente vinieron algunas formas que intentó aplicarlas con poco éxito, ese hombre que la aprisionaba parecía un muro y su cabeza no llegaba a la de él para usar el golpe en la nariz. Las posibilidades cada vez eran menores.


    —Se va acercando la hora y tengo muchísimas ganas de llegar al lugar de la pelea, pero aún tengo tiempo para otros planes y quiero que estés conmigo. 


    —Ni loca. Contigo no iría a ningún sitio —expresó ella a la defensiva.


    Ernesto soltó una carcajada.


    —Me encanta tu sentido del humor, querida. Pocas veces he podido disfrutar de tu forma de ser, siempre tan prudente cuando estoy cerca, pero veo que puedes sacar las garras como una gata.


    Volvió a acercarse a ella y agarrándola de nuevo de la barbilla, la acercó a su rostro para besarla en los labios. Mireia trató de zafarse para empujarlo, pero no lo consiguió, solo cuando él se apartó, ella alargó la pierna para darle una patada, fracasando en el intento.


    Este se pasó la mano por la zona golpeada con una leve sonrisa.


    —Aparte de sentido del humor, eres rebelde ¿eh? Voy a disfrutar mucho cuando te tenga en mi cama.


    Ella gruñó con rabia.


    —¡Antes muerta!


    —Eso ya lo veremos —dijo Ernesto para luego mirar al guardaespaldas—. Llévala al coche, yo bajaré en un minuto.


    El hombre asintió y agarrando a Mireia la arrastró fuera.


    —No, no, ¡no! ¡Ayuda! ¡Que alguien me ayude! —gritó con la esperanza de que hubiese alguien más en la empresa, pero el guardaespaldas le tapó la boca con la mano.


    Intentó soltarse, aunque no tuvo suerte. Siguió peleando para escapar sin mucho éxito.


    Ernesto se colocó la chaqueta bien y volvió a mirar su reloj antes de coger su maletín para salir del despacho en dirección al coche donde encontró a Mireia atada y amordazada para evitar que escapara.


    —No te preocupes, esto no durará mucho, te lo prometo —dijo él acariciándole la mejilla.


    Ella se apartó y soltó un gruñido para después intentar gritar a través de la mordaza.


    Ernesto miró a su guardaespaldas y le hizo una seña para que se alejara de allí lo más rápido posible.
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    Mireia estaba sola en el coche, recostada en el asiento trasero y trataba de golpear el cristal con los pies atados. Ernesto y su guardaespaldas la habían dejado sola como si no valiese nada, ya que se negó a ir con él a comer por lo que dejaron el coche en un garaje, en el último piso, donde casi nadie aparcaba, encerrada.


    Estaba desperada. Tenía que escapar como fuese. Debía avisar a Víctor del peligro que corría. Ernesto estaba loco.


    Todos sus intentos fueron inútiles y solo pudo llorar de desesperación a la vez que bajaba los pies, cansada de luchar contra el cristal irrompible de aquel coche.


    En esos momentos pensaba en todos y la congoja la llenaba de desesperación.


    Su jefe la veía como un simple objeto que quería poseer, pero lucharía hasta el final, con todas sus fuerzas para evitar lo que pretendía. No se iba a someter a un loco.


    Tenía sed, le dolía la garganta de sus intentos de gritar y la mordaza no ayudaba. También se encontraba mareada. Cerró los ojos por unos instantes por lo que no se dio cuenta del regreso de los dos hombres despertando cuando estaba a mitad de trayecto sintiendo la mano de Ernesto tocando su brazo con delicadeza.


    Se apartó todo lo que pudo con un gemido.


    —¿No te rindes? Deberías empezar a hacerte a la idea, cariño. No vas a poder escapar de mí ¿entiendes?


    No quería llorar delante de él, pero, en ese momento, lo veía todo tan negro que la desesperación pudo más que sus ganas de seguir luchando y las lágrimas bañaron sus mejillas.


    Ernesto le quitó la mordaza y volvió a acariciarle la mejilla. Esta vez no hubo lucha alguna, ella solo podía llorar con desesperación.


    Se maldecía una y mil veces por no haber dejado el trabajo en su momento, pero pagaban muy bien como para abandonarlo por uno en donde trabajaría muchas más horas por un mísero sueldo. Ella solo quería lo mejor para su familia y se había equivocado.


    —No sigas con esto, por favor —pidió ella entre sollozos—. No mates a Víctor, te lo suplico.


    —Tengo que hacerlo, Mireia, se ha atrevido a tocarte…


    —¿Qué debo hacer para que lo dejes en paz?


    —Estás enamorada… —habló confirmando más que preguntando al oír la petición que acababa de hacerle—. ¡No puedes estar enamorada de ese imbécil! —exclamó con la rabia tiñendo sus palabras.


    Mireia se encogió al oírle hablar con tanto odio y temió que le hiciese daño.


    —Te lo dije en el despacho, Ernesto. No puedo permitir que lo mates, haré lo que quieras, pero déjalo en paz. Solo te pido eso. No te pediré nada más, déjalo vivir.


    —¡No! —gritó—. Si está vivo seguirás amándolo y yo quiero que seas mía, ¡mía!


    —Señor, ya hemos llegado —dijo el guardaespaldas una vez estacionó el coche.


    Ernesto se desabrochó el cinturón para luego quitárselo a ella y se acercó a su oído para susurrarle.


    —Ve preparando unas bonitas palabras de despedida para Víctor porque va a ser la última vez que lo veas con vida.


     


    Víctor llegó al lugar de la pelea y le envió un nuevo mensaje a Mireia. Hacía horas que no respondía a ninguno de ellos, así que imaginó que estaría ocupada, aunque le resultaba un tanto extraño.


    Como siempre, se dirigió al lugar donde se encontraban todos los que iban a pelear esa noche, encontrando rostros ya conocidos de otras peleas anteriores. En cambio, otros eran caras nuevas y hubo una en especial que le puso los nervios de punta, ya que no dejaba de mirarlo con gesto serio mezclado con algo más que no supo descifrar.


    Se sentó en el suelo y sacó las vendas de su bolsa de deporte para colocárselas en las manos con paciencia. Intentando encontrar la calma antes de que fuera su turno.


    Como ocurría siempre, fueron saliendo de dos en dos y pronto descubrió que aquella mole que era el doble de su tamaño, con la cabeza rapada y unos ojos negros que lo miraban fijamente, era su oponente en esa noche.


    Si sus suposiciones no fallaban, ese tipo habría sido elegido por Ernesto. Quizás era el momento que tanto habían esperado él y la policía para desenmascarar al asesino y poder capturarle.


    Con esos pensamientos, sacó el móvil para ver si tenía algún mensaje de Mireia, pero seguía sin responderle. Solo encontró un mensaje de Sergio avisándole de que estaban fuera, atentos a lo que pudiese ocurrir. Él les comentó sus sospechas para que vigilaran bien.


    Dejó el móvil en la bolsa de deporte para incorporarse y hacer un par de estiramientos como calentamiento para la pelea que estaba por venir.


    Su oponente se limitaba a hacer crujir sus nudillos.


    Los vítores fuera le confirmaron que otra pelea había terminado. Vio entrar al vencedor con una enorme sonrisa y justo detrás uno de los organizadores que le advirtió que estuviese listo que iban a salir ya.


    Víctor asintió y se preparó en la salida de aquel vestuario improvisado. El hombre se acercó hasta él y con voz grave le dijo.


    —Te voy a aplastar. No va a quedar un solo hueso sano en tu cuerpo.


    Él no se dejó provocar. No quería empezar la pelea antes de tiempo y eso pareció enfurecer más al hombre. En el lugar donde se encontraba el ring dieron paso a los dos oponentes recibiendo tanto aplausos y vítores como abucheos a los que Víctor no hizo caso. Necesitaba estar concentrado. Buscó con la mirada a Ernesto, pero no pareció encontrarlo. Esa noche había más gente de la habitual, algo que se le hizo extraño.


    La pelea dio comienzo y se movió por el ring buscando algún punto débil al que atacar a su oponente, pero parecía ser un experto en la materia, ya que sabía protegerse muy bien.


    Intentó hacer un gancho que fue esquivado con tanta facilidad que hizo que se sintiera torpe. Se movieron en círculos, midiéndose con la mirada y Víctor volvió a atacar, pero su adversario volvió a esquivarlo a la vez que le daba un golpe en un costado con bastante fuerza.


    El aire se le escapó de golpe a Víctor que se encogió de dolor, pero se incorporó con cierta rapidez para evitar otro del mismo calibre.


    Se cubrió como hacía en un combate de boxeo y volvió a hacer el mismo movimiento por el otro lado obteniendo un resultado muy parecido, pero esta vez cayó al suelo agarrándose la zona golpeada.


    Esperó a que su oponente se acercara lo suficiente como para propinarle un puñetazo en la mandíbula e incorporarse haciendo un gesto de dolor. El otro lo miró con odio y no dudó en ir a por él golpeándole también en la cara partiéndole el labio. Sin esperárselo, Víctor recibió otro en el centro del rostro partiéndole el tabique.


    La sangre empezó a manar de la nariz e intentó soportar el dolor empezando a notar cómo esta empezaba a hincharse.


    Ese tipo le estaba dando una buena paliza y por mucho que intentara cubrirse, lograba encontrar un hueco por el que golpear. A pesar de sentir la adrenalina correr por sus venas, no era suficiente para que pudiera darle algún puñetazo o patada a su oponente y se sentía muy frustrado.


    Ni siquiera estuvo preparado para el golpe que le dio el otro en la pierna que le hizo caer al suelo con un ronco grito de dolor a la vez que se la agarraba.


    La gente observaba expectante lo que ocurría en el ring, en silencio, nadie parecía atreverse a decir o hacer nada. Muchos hacían gestos de dolor al ver el estado del boxeador. Nadie se esperaba que recibiera semejante paliza.


    Su oponente se ensañó con él una vez estuvo en el suelo dándole patadas allá donde quería sin oposición alguna de Víctor que estaba a punto de perder el conocimiento por el dolor.


    Si ese hombre lo había buscado Ernesto para ensañarse con él, lo había logrado con creces. Los recuerdos de aquella vez en la que le encontró el entrenador volvieron a su mente. Parecía estar viviendo un dejá-vu.


    Ya no podía aguantar más, la oscuridad estaba absorbiéndolo. Justo antes de caer inconsciente oyó un grito en la lejanía.


    —¡Víctor!


    A pesar del dolor y del embotamiento de su mente reconoció aquella voz.


    —Mireia… —susurró antes de perder el conocimiento.


     


    Ernesto entró al lugar donde se solía poner a ver las peleas después de que empezara la de Víctor. Su guardaespaldas sujetaba a Mireia por un brazo.


    Cuando este la desató, ella intentó correr para escapar, pero no pudo llegar muy lejos para pedir ayuda. Intentó zafarse del agarre del hombre en varias ocasiones sin mucho éxito, así que solo pudo dejarse llevar mientras sopesaba las posibilidades que tenía de poder escapar de las garras de Ernesto.


    Oía el bullicio de la gente vitoreando y otros abucheando.


    Cuando entraron, Ernesto sonrió al ver lo que estaba ocurriendo en el ring. Aquella sonrisa no le gustó a Mireia que se negó en un principio a mirar hacia el lugar donde peleaba Víctor, pero no pudo evitarlo.


    Lo que vio la dejó con el corazón en un puño y el estómago revuelto. Había un hombre que era el doble de tamaño de Víctor dándole una paliza al boxeador.


    Ahogó un grito cuando vio cómo el contrincante le daba un golpe en la pierna y él cayó al suelo retorciéndose de dolor. Las lágrimas se agolparon en sus ojos e intentó ir hacia el ring, pero el guardaespaldas la detuvo sujetándola de nuevo por la cintura.


    Entre sollozos vio cómo le daban una paliza y parecía a punto de perder el conocimiento.


    En ese momento solo pudo gritar.


    —¡Víctor!


    Pero él perdió el conocimiento y ella volvió a gritar su nombre antes de que el guardaespaldas le tapara la boca con la mano mientras las lágrimas escapaban sin control de sus ojos.
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    Sacaron a Víctor del ring semiinconsciente y lo llevaron hasta el improvisado vestuario para que recogiera sus cosas para marcharse, pero estaba tan dolorido que apenas podía moverse. Ni siquiera pudo sacarse las vendas de las manos.


    Lo que más dolor le producía era la pierna y mucho se temía que era algo grave, no podía moverla, el más mínimo movimiento le hacía ver las estrellas.


    Poco a poco el vestuario empezó a quedarse vacío por lo que trató de incorporarse hasta que se vio interrumpido por la voz de Ernesto al entrar.


    —Una pelea un poco decepcionante.


    Víctor que estaba aún sentado en el suelo lo miró fijamente con el odio reflejado en sus ojos.


    —Quizás sea porque tú así lo has querido…


    —¿Qué te hace pensar en eso? —preguntó el empresario con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones mientras enarcaba una ceja.


    —Porque quieres deshacerte de mí, como hiciste con Mano de Hierro y Coyote.


    Ernesto posó una mano en su barbilla mientras meditaba.


    —Debo reconocer que esos dos eran unos inútiles, pero tu caso es más especial. En un principio no pensé en usarte para luego matarte, aunque tú mismo lo has provocado.


    Víctor frunció el ceño para luego gruñir de dolor por el tabique nasal golpeado.


    —¿A qué te refieres?


    Ernesto se acercó hasta él quedando a escasos centímetros de Víctor que levantó la cabeza para mirarlo.


    —Digamos que has tocado algo que me pertenece y odio que toquen lo que es mío ¿entiendes? Tú mismo has cavado tu propia tumba, Puño de Acero.


    —Yo no he cogido nada de nadie —dijo Víctor sin comprender a qué se refería ese chiflado.


    El empresario sonrió con malicia para luego apoyar el pie en la pierna de Víctor para presionarla haciendo que él se quejara de dolor y tratara de apartarse.


    —Sí que lo has hecho y ahora mismo te voy a mostrar la razón por la que esta noche vas a salir de este lugar con los pies por delante en una bolsa.


    Ernesto se dirigió a la puerta para abrirla y cuando Víctor vio a lo que él se refería, se incorporó a duras penas mientras Mireia entraba sujeta del el brazo por el gorila del empresario.


    Entonces el grito que había escuchado en el ring no fueron imaginaciones suyas.


    —¡Víctor! —exclamó ella llorando desconsolada mientras trataba se zafarse del agarre.


    Él la miró para luego dirigir la vista a Ernesto que sonreía complacido después de cerrar la puerta y trancarla para que nadie pudiese entrar en ella.


    —¿Sorprendido?


    —Deja a Mireia en paz… —expresó Víctor con la rabia creciendo en él.


    —¿Por qué debería? Ya te he dicho que has querido quitarme algo que es mío. Ella es mía. Desde el momento en el que me la encontré en la calle supe que iba a serlo. Fui yo quien decidió que la contrataran sí o sí, sin importarme que aún no haya terminado sus estudios universitarios porque la quería cerca de mí.


    »¿Qué le ves, Mireia? Qué puedes esperar de un tío que ha vivido toda su puñetera vida en casas de acogida, que nadie lo ha querido, ni siquiera su drogadicta madre, heredando de esta ese tonteo con las drogas, peleando para ganar dinero y así pagar ese vicio. No es nada —espetó mirando hacia la joven.


    Víctor, sintió la rabia crecer antes de mirar a Mireia, que apartó la mirada.


    —¿Por él querías aprender defensa personal? Era él quien te acosaba ¿verdad? No me equivocaba cuando te lo pregunté.


    Ella soltó un sollozo por lo que no pudo contestarle, solo sintió la mano de Ernesto en su barbilla y trató de apartarse.


    —¿Así que intentabas aprender defensa personal para usarla contra mí? Qué lástima que no te enseñara bien.


    Acercó su rostro al de ella para besarla y Mireia intentó empujarle.


    —¡Déjala en paz! —exclamó Víctor a la vez que se acercaba arrastrando la pierna herida.


    Ernesto se giró y sacó el arma que llevaba escondida para apuntarlo. Mireia soltó un jadeo a la vez que Víctor se detenía mirándolo con la rabia bailando en sus ojos.


    —Será mejor que no te acerques…


    —¡No lo hagas, Ernesto! —suplicó Mireia—. ¡Déjalo marchar!


    Pero el empresario no la escuchaba, su mirada fría no se apartaba de Víctor que respiraba agitado tras el esfuerzo que acababa de hacer teniendo la pierna como la tenía.


    Mientras esto ocurría en el interior del vestuario, en el exterior, los policías se reunieron para ir hasta el lugar donde se llevaron al chico, pero una pelea en el exterior del edificio les hizo salir de este para tratar de detener a dos tipos que estaban dándose puñetazos a la vez que otros los azuzaban y grababan lo que pasaba.


    —¡Todo el mundo fuera! —exclamó Marcos apartando a la gente en lo que Sergio trataba de separar a los dos hombres que no querían parar la pelea de ninguna de las maneras.


    Marcos acudió en ayuda de su compañero y cada uno cogió a un hombre que intentaba zafarse para seguir peleando.


    La situación se descontroló un poco por lo que tuvieron que pedir refuerzos para que pudieran detener aquella batalla campal que había comenzado tan de repente.


    Ellos volvieron al interior en busca del chico y se dirigieron a los vestuarios encontrando la puerta cerrada. Ambos se miraron con confusión. ¿Acaso se había marchado y no les avisó? Pero era imposible, apenas podía mantenerse en pie.


    Se acercaron hasta la puerta y Sergio tomó el pomo para intentar abrirla, pero esta no cedió. Pegó la oreja a esta percatándose de que se oía a gente hablar. Miró a Marcos con preocupación.


    —Hay gente dentro, pero la puerta está cerrada desde dentro.


    —¡Mierda! Tenemos que entrar. Si es el asesino no dudará en matar a Víctor.


    Sergio no lo dudó ni un segundo, así que se apartó para luego golpear con el hombro la puerta en un intento de abrirla a la fuerza.


     


    Todos en el interior se quedaron callados al oír el golpe contra la puerta. Mireia miró hacia esta con esperanza. Quizás eran los policías a los que ayudaba Víctor. Es posible que aún tengan una oportunidad.


    —¡Socorro! —gritó en un arranque de valentía. El guardaespaldas la atrapó con un brazo para luego taparle la boca, pero esta vez, Mireia había sacado fuerzas para seguir gritando mientras apartaba el rostro para impedirle tal acción—. ¡Ayuda!


    —¡Cállate! —exclamó Ernesto mirándola.


    Víctor sopesó sus opciones. Marcos y Sergio estarían buscándolo y al no verlo salir acudieron al vestuario donde estaban encerrados, así que contaba con ese factor, pero si no lograban abrir la puerta solo tenía una oportunidad para arrebatarle el arma.


    Tan solo lo tenía a unos pocos pasos, era cuestión de acercarse sin que se diese cuenta y quitársela, así que arrastrando la pierna se acercó despacio y cuando lo tuvo al alcance, agarró el arma por la parte delantera para quitársela.


    Ernesto reaccionó e intentó impedir que se la quitara por lo que acabaron enzarzándose en una pelea por ver quién de los dos cogía el arma. Cayeron al suelo rodando mientras Mireia seguía intentando escapar de las garras del guardaespaldas que había cubierto su boca.


    Esta vez, la joven decidió morderle la mano con todas sus fuerzas, así logró que este dejara de sujetarla por lo que corrió hacia la puerta para intentar abrirla. El guardaespaldas la agarró de la cintura, pero ella se agarró con fuerza al pomo y con gran esfuerzo la desbloqueó para que entraran desde el exterior justo en el momento en el que se oía un disparo.


    Todo quedó en silencio durante unos eternos segundos. Víctor y Ernesto estaban en el suelo mirándose fijamente. Entonces el empresario se apartó para descubrir que él no había sido el herido en aquel disparo. Sonrió triunfante.


    —¡Víctor! —gritó Mireia y como nadie la sujetaba, corrió hacia el boxeador que tenía un disparo en el abdomen del que manaba una gran cantidad de sangre.


    Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas mientras trataba de taponar la herida.


    Los policías corrieron hacia los dos hombres para detenerlos. Ernesto se reía al ver al hombre que le quería robar a su Mireia herido, escapándosele la vida poco a poco mientras era esposado por Marcos que luego tomó su móvil para pedir una ambulancia.


    Víctor levantó la mirada hacia la joven con una leve sonrisa.


    —Mireia…


    —No te mueras, Víctor, aguanta, por favor, ya han llamado a la ambulancia. Tienes que aguantar, no puedes hacernos esto… —le pedía ella mientras le colocaba la cabeza en sus rodillas.


    El boxeador levantó una mano para limpiarle las lágrimas que corrían libres por las mejillas de Mireia.


    —Eh, no te preocupes… todo saldrá bien. Ya han atrapado a ese hijo de puta.


    —Estás perdiendo mucha sangre.


    Víctor cerró los ojos unos instantes y ella le obligó a abrirlos.


    —Lo sé. No te conté toda la verdad —dijo él de repente, captando la atención de la joven que lo miró interrogante—. ¿Recuerdas el dinero que doné? Una parte la destiné a otra causa por si me pasaba algo…


    —¿Qué quieres decir?


    —No estaba muy seguro de que esto saliera bien y pensé que te vendría bien parte de ese dinero. Si me pasa algo quiero que seas feliz…


    Ella negó vehemente.


    —No, no digas eso, Víctor. Vas a salir de esta, tú mismo lo has dicho hace un momento —dijo ella intentando mostrar esperanza en su rostro, aunque la congoja la estaba matando por dentro—. Tienes que sobrevivir, ¿me oyes? Tienes que hacerlo.


    Él volvió a sonreír sintiéndose débil. El dolor intenso de hacía unos instantes estaba desapareciendo a medida que la sangre escapaba de su cuerpo.


    Uno de los policías se acercó a la pareja para ayudar a taponar la herida.


    —La ambulancia ya está en camino —dijo el tipo mirando a Víctor que asintió sin fuerzas—. No cierres los ojos. Aguanta un poco ¿entendido?


    Pero poco pudo hacer por mantenerse despierto, la oscuridad lo estaba engullendo y no pudo escapar de esta.
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    La ambulancia llegó poco tiempo después y atendieron rápidamente a Víctor al que se llevaron al hospital urgentemente.


    Mireia era atendida por un sanitario que había llegado segundos después en otra ambulancia. Por suerte, ella solo tenía algunas contusiones debido a la presión que había ejercido el guardaespaldas en su piel.


    Las lágrimas corrían sin control por sus mejillas. El sanitario la había cubierto con la manta que llevaban dentro de la ambulancia en la que se hallaba sentada sobre la camilla.


    —Se recuperará ¿verdad? —preguntó al sanitario—. Víctor no va a morir…


    El tipo la miró con comprensión.


    —Harán todo lo posible en el hospital, se lo prometo.


    Mireia trató de sonreír, pero quedó en una mueca. Sergio y Marcos se acercaron hasta ella para comprobar su estado, aunque primero hablaron con el sanitario que la acababa de atender.


    —Ernesto Vega será llevado a prisión preventiva al igual que su guardaespaldas, aunque han sido llevados por unos compañeros en un vehículo no oficial —dijo Sergio, pero ella no lo miró.


    Se limpiaba las lágrimas que no se detenían, así que Marcos se colocó frente a la joven para que lo mirara.


    —Se recuperará, es un tío fuerte, pero tú también debes serlo.


    Por inercia, ella se llevó la mano al vientre pensando en las palabras del policía. En su hombro sintió la mano del otro para luego asentir.


    —¿Quieres que te llevemos al hospital? El sanitario nos ha dicho que solo tienes un par de contusiones y que no hará falta llevarte para una revisión —dijo Marcos.


    —Os lo agradecería.


    —Pues vamos.


    Mireia se incorporó dejando la manta en la camilla para luego bajar de la ambulancia e irse con los policías en el coche de ellos hasta el hospital. Durante el trayecto la joven les pidió un móvil para llamar a su casa y contarle a su madre y a su hermana lo sucedido muy por encima.


    Su hermana se iba a encargar de avisar a Ricardo para ir todos para allá.


    Cuando acabó, devolvió el aparato a su dueño para volver a llevarse las manos al vientre. Víctor saldría de esa, debía confiar en ello. Debía saber lo de su embarazo.


    Al llegar al hospital, los tres entraron y preguntaron por el boxeador; la mujer que se encontraba en recepción les dijo que en un momento saldría el médico por lo que se fueron a la sala de espera con los nervios a flor de piel.


    Rato más tarde llegaron Ricardo con Ingrid y su madre que enseguida se acercaron a Mireia para arroparla a la vez que le preguntaban qué era lo que había pasado.


    La joven inspiró hondo abrazándose.


    —Parte de esto es culpa mía —dijo sin atreverse a mirarlos, sobre todo a Ricardo por miedo a que le echara algo en cara—. Yo… yo jamás pensé que algo así podría pasar…


    —Pero si no nos cuentas todo desde el principio no lo entenderemos —dijo Ricardo.


    Mireia volvió a inspirar antes de contar todo, sin omitir detalles mientras su madre se cubría la boca con asombro y los otros dos la miraban fijamente. Cuando acabó, bajó la mirada.


    —Él no puede morirse… no puede… —susurró llevándose las manos al vientre.


    Ingrid se acercó a ella y posó una mano sobre las de ella con una leve sonrisa.


    —Saldrá adelante, él no puede quedarse sin conocer a mi sobrino o sobrina —dijo Ingrid como muestra de apoyo.


    La madre de ambas las miró con los ojos abiertos como platos y luego se acercó.


    —¿Estás…?


    Mireia asintió y, sin poderlo remediar, se abrazó a su madre llorando. Muchas emociones juntas ese día había logrado que no pudiera parar de hacerlo desde el momento en que vio a Víctor herido en el suelo.


    Tras varios minutos se apartó y miró a Ricardo que estaba con la mirada perdida.


    —¿Por qué no confió en mí? ¿Por qué no me lo contó?


    Mireia se acercó y le tomó las manos.


    —Él confía en ti, pero no podía contárselo a nadie, quería protegeros a todos. Se arriesgó para que el asesino no fuera a por vosotros.


    —Pero…


    —Nosotros le pedimos expresamente que no lo contara —intervino Sergio acercándose—. Mireia lo descubrió de casualidad y la mantuvimos fuera en todo momento, no pensábamos que esta vez ella iba a estar relacionada.


    Ricardo miró al policía para luego volver la vista hacia la joven que no le había soltado las manos. Se las apretó antes de abrazarla con fuerza para infundirle ánimos.


    Entendía que Víctor lo había hecho para protegerlos, pero él jamás lo hubiera traicionado ni hubiera dicho nada.


    Cuando se separaron, Ingrid se acercó a él y le tomó la mano en señal de apoyo y se sentaron al igual que Mireia y su madre que no se apartaba de ella, preocupada.


    —¿Por qué no abandonaste el trabajo, Mireia? Si ese hombre te acosaba deberías haberlo dejado.


    —Y quería hacerlo, pero el sueldo era mucho mejor que otro trabajo que haya tenido… estaba aguantando mientras buscaba uno en el que pagaran más o menos igual o quizás un poco menos. Las cosas iban bien, pero, de repente, todo se torció sin saber muy bien cómo y llegó al extremo de querer matar a Víctor no solo como otra víctima más…


    —Entonces todos estos días en los que saltabas con lo más mínimo era por culpa de ese… ese asesino.


    Mireia asintió y su madre le tomó de la mano.


    —Al menos no volverá a acercarse a nosotros.


    —Lo sé.


    Sergio se acercó a ellas y se agachó frente a Mireia que lo miró.


    —Hemos pensado en ir a buscar algo de comer, ¿te apetece algo?


    —No creo que pueda comer ahora… el médico no ha salido y tengo miedo de que le haya pasado algo a Víctor…


    —Hija, deberías comer algo.


    —No puedo, mamá.


    —Al menos un sándwich.


    Ante tanta insistencia, finalmente asintió y el policía se fue mientras Mireia cerraba los ojos aún apoyada en el hombro de su madre que la abrazaba con cariño.


    El tiempo pasaba lento, demasiado para Mireia. Su hermana se había quedado dormida junto a Ricardo que miraba el reloj de vez en cuando y movía el pie con impaciencia. Después de que los policías llegaran con la comida tuvieron que marcharse para realizar el informe, pero le prometieron que se pasarían por allí para ver cómo se encontraba Víctor antes de entregarle un papel con el número privado de uno de ellos por si lo necesitaba.


    El cansancio comenzó a hacer mella en ella que se dejó llevar por el sueño apoyada en su madre, la cual veló su sueño.


    Ricardo también estuvo a punto de quedarse dormido, pero justo en el momento en el que dejaba caer la cabeza, un médico salía de la zona de urgencias.


    —Familiares de Víctor Márquez.
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    La madre de Mireia la despertó avisándola de que estaba el médico y ella se incorporó para acercarse a este.


    —Soy su pareja, ¿cómo está? —preguntó preocupada mientras los demás se acercaban a ella para escuchar lo que el médico tenía que decirle.


    —Ahora está estable. Le hemos sacado la bala y ha tenido bastante suerte. También ha tenido que venir un traumatólogo para que le viera pierna, tiene una fisura en la tibia, unas cuatro costillas rotas y el tabique nasal también, pero todo ha salido bien y ahora lo tenemos en UCI para mantenerlo vigilado.


    Mireia suspiró con alivio al saber que todo había salido bien y se apoyó en su madre al sentir que las piernas le flaqueaban, dejando escapar toda la tensión y el miedo que había acumulado desde hacía muchas horas.


    El médico, preocupado, ayudó a la mujer a que su hija se sentara en una de las sillas para agacharse delante de ella y valorarla.


    —Lo siento… —dijo Mireia con los ojos cerrados—. Han sido tantas cosas… Ya me siento mejor.


    La joven abrió los ojos y mostró una leve sonrisa.


    —¿Está segura? Quizás debería pasar a que le hagan una revisión.


    —Estoy bien, mucha tensión acumulada. Solo necesito un minuto. ¿Cuándo podré pasar a ver a Víctor?


    —Depende de su evolución, pero le mantendremos informada.


    —Gracias —respondió ella.


    El médico asintió y se incorporó para volver al interior a atender a otros pacientes, no sin antes volver a insistirle a Mireia que pasara dentro para hacerle un chequeo, pero ella se negó.


    —Hija, deberías descansar, casi te desmayas aquí mismo —dijo su madre preocupada.


    —Mamá tiene razón, Mireia —dijo Ingrid acercándose para sentarse junto a ella—. Si quieres podemos quedarnos Ricardo y yo aquí, pero necesitas descansar, ha sido un día duro para ti.


    La joven negó con la cabeza.


    —No quiero moverme de aquí. Estoy bien, de verdad.


    —Muchas emociones juntas, Mireia, estoy de acuerdo con tu madre y con Ingrid. Necesitas descansar —expresó Ricardo—. Si te preocupa lo que pueda pasarle a Víctor, no te preocupes, está bien atendido y yo me quedaré aquí para que no esté solo.


    —Pero…


    Mireia no podía rebatirles, realmente estaba cansada, pero no quería dejar a Víctor solo, aunque no estuviese dentro con él.


    —Vamos, hija, si es que te estás cayendo de sueño.


    Ella suspiró hasta que finalmente asintió.


    —De acuerdo. Pero, por favor, cualquier cosa no dudéis en avisarme.


    —Lo haremos —dijo Ingrid ayudándola a incorporarse.


    Tras esto, salió del hospital en compañía de su madre para coger un taxi hasta su casa e irse a dormir un rato, antes de volver de nuevo horas más tarde. Lo que ella no sabía era que alguien la estaba vigilando de cerca.


     


    Ernesto la vigilaba desde la misma entrada del hospital, oculto entre las sombras. No había sido fácil escapar de aquellos policías incompetentes. Un ahogamiento al copiloto con las manos esposadas sirvió para distraer al compañero el cual no pudo evitar salirse de la vía y chocar contra el quitamiedos.


    Se bajó rápidamente y buscó entre las pertenencias del policía ahogado las llaves que abría las esposas para poder ser libre e ir a buscar a Mireia.


    Una lástima no poder ayudar a su guardaespaldas, pero él iba en otro vehículo que los había adelantado hacía rato.


    Se dirigió al hospital. Sabía que ese maldito boxeador estaba vivo y lo habían llevado allí para intentar salvarle, así que seguro que también encontraría a Mireia.


    Maldijo en silencio al ver que estaba acompañada por varias personas que parecían consolarla junto con aquellos dos policías que los habían detenido a su guardaespaldas y a él.


    Decidió entrar a ver qué podía averiguar sobre Víctor, pero como no era un médico o un enfermero, acabaron echándolo.


    Al salir, se quedó en una zona donde no fuera visto por Mireia y los que la acompañaban. Los policías se habían ido y ella parecía estar dormida en el hombro de la mujer que supuso sería su madre. Vio salir al médico para contarles el estado del boxeador.


    Por lo que pudo oír se iba a recuperar y eso lo llenó de rabia. Quiso golpear algo, pero se contuvo para evitar que lo descubrieran.


    Cuando el médico volvió al interior y convencieron a Mireia para que se fuera, vio su oportunidad de recuperar a la mujer que deseaba. Se subió en un taxi para seguirla. No tenía su cartera encima así que lo pondría a cuenta de la empresa.


    Le obligó a parar un par de metros antes y salió diciéndole que acudiera a la empresa para que cobrara la carrera. Ni siquiera oyó lo que le decía el taxista, solo tenía ojos para ver a su mujer entrar en su casa seguida de su madre.


    Escondido se centró en las luces que se encendían para ver cuál era la habitación de Mireia. Una de ellas se encendió y se acercó a esta para intentar atisbar lo que se veía en el interior, pero la cortina no le permitía ver lo suficiente para saber si era la correcta.


    Rato después se apagó la luz y Ernesto buscó la manera de poder entrar, pero al comprobar que la ventana estaba cerrada desde dentro, se quitó la chaqueta para enrollarla en una de sus manos antes de darle un fuerte golpe rompiendo el cristal.


    Con cuidado de no cortarse, agarró el picaporte y la abrió. Se subió a esta de un salto para mirar el interior. Sonrió satisfecho al descubrir que esa era la habitación de Mireia, así que entró y se acercó hasta la cama donde ella dormía profundamente.


    La observó con la luz que entraba desde fuera, era una suerte que no se hubiese despertado con el ruido que hizo al romper el cristal. Alargó la mano para acariciar su mejilla, aunque ella no reaccionó al toque, pero eso no era impedimento para, por fin, hacerla suya.


    Se sentó en la cama y su mano se movió de la mejilla hasta el cuello y el hombro. Acercó su rostro al de ella para besar su suave piel, moviéndose hasta los labios de la joven que se removió inquieta en la cama.


    —Tranquila, Mireia, soy yo.


    Ella lanzó un gemido antes de abrir los ojos encontrándose a alguien sentado justo de frente. La luz del exterior impedía que le viera bien las facciones, pero enseguida reconoció el perfil de esa persona y el miedo la atenazó a la vez que se incorporaba para alejarse de él.


    —Er… Ernesto…


    El empresario volvió a sonreír a la vez que alargaba el brazo, pero ella se encogió hacia la esquina para que no la tocara.


    —Mireia.


    —¿Qué haces aquí? Tú estabas detenido.


    —Tú lo has dicho, querida, lo estaba. Logré escapar de esos ineptos.


    Mireia negó con la cabeza sopesando sus opciones para poder salir de la habitación y pedir ayuda a su madre, pero al ver que él se ponía de rodillas acorralándola aún más solo pensó en defenderse.


    —No te atrevas a tocarme, Ernesto. Te juro que si lo haces gritaré y se enterará todo el vecindario.


    Los fríos ojos del empresario la observaban mientras se formaba una sonrisa cínica en su boca.


    —Me gustaría verte intentarlo. Me gustaría saber qué pensaría tu madre cuando te viera en la cama conmigo encima. No me importa mucho que me miren, me pone mucho más, pero no sé si tú estarías dispuesta a ello.


    —Estás loco —dijo ella mientras se movía despacio hacia el lado opuesto al que se encontraba, de manera imperceptible.


    Ernesto estaba tan centrado en ella que no se daba cuenta de lo que ella pretendía hacer.


    Mireia miraba nerviosa hacia un lado con disimulo por si al final decidía acorralarla contra la cama, así que intentó moverse un poco más rápido hasta que tuvo espacio suficiente para levantarse e ir corriendo hacia la puerta de su habitación e ir con rapidez a la de su madre con el corazón a punto de salírsele del pecho.


    La mujer se despertó asustada.


    —Mireia ¿qué ocurre?


    —Ese hombre está aquí, llama a la policía, por favor —dijo Mireia desesperada manteniendo la puerta cerrada.


    Los golpes no tardaron en producirse y ella gimió asustada.


    —¿Qué quieres decir?


    —Ha entrado en casa, mamá. Creo que rompió la ventana de mi habitación —expresó con terror—. Está loco. Escapó de la policía, no sé cómo, pero vino a por mí.


    La mujer se levantó para agarrar a su hija de los hombros.


    —Tranquila, llamaremos a la policía —dijo su madre intentando mostrar una entereza que había perdido al ver el miedo en los ojos de su hija.


    —¡Abre la puerta, Mireia! —se oyó a Ernesto gritar desde fuera sin dejar de golpear la puerta—. ¡Vas a ser mía y no me lo vas a impedir!


    —Por favor, llama ya —pidió ella a su madre.


    Esta asintió y tomó el móvil. Por precaución había decidido memorizar el número del policía que estuvo en el hospital, ya que su hija aún no había recuperado el suyo, porque estaba en la oficina donde trabajaba y hasta que no acudiera allí no podría recuperarlo.


    Empezó a mover la pantalla en busca del número con fastidio hasta que lo encontró y pulsó el botón de llamada. Casi al instante descolgaron.


    —¿Sergio Fernández? Soy la madre de Mireia. El hombre que atacó a mi hija y a su pareja está ahora mismo en mi casa.
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    Sergio y Marcos llegaron a la comisaría después de dejar a Mireia acompañada de sus familiares en el hospital, ya que debían interrogar tanto al guardaespaldas como a Ernesto para luego realizar las diligencias pertinentes, pero en el trayecto les llegó un aviso de la central.


    —Fernández, Ramos, nos acaban de avisar que el coche patrulla en el que iba Ernesto Vega ha tenido un accidente y el detenido no se encuentra en el vehículo, así que moved esos culos y encontradlo.


    —¿Qué cojones…? —preguntó Marcos sorprendido.


    —Es un hijo de puta con muy buena suerte o le ha tocado ir acompañado de dos ineptos. ¡Joder! —exclamó Sergio golpeando el volante.


    En la siguiente rotonda que se encontraron dieron la vuelta para empezar a buscar a Ernesto intentando ir a los posibles lugares en los que podría esconderse. Empezaron por la empresa, pero allí no había nadie salvo el guarda de seguridad que les aseguraba que nadie se presentó en el lugar y tampoco en el parking privado del que le enseñó las grabaciones para que comprobaran por ellos mismo que no había entrado nadie.


    También acudieron a su casa, un dúplex en uno de los barrios más influyentes de la zona, pero con el mismo resultado. La casa estaba a oscuras y no parecía haber sido forzada la entrada.


    Meditaron otros posibles lugares y por un momento se miraron entre sí imaginando un lugar al que acudiría sin dudarlo ni un segundo.


    —El hospital —dijeron ambos a la vez.


    Sin perder ni un minuto, los dos se subieron en el coche para ir al hospital, pero una llamada entrante en el móvil de Sergio los sacó de su objetivo.


    Descolgó la llamada gracias al manos libres del vehículo y oyó la voz de una mujer que reconocieron al instante.


    —¿Sergio Fernández? Soy la madre de Mireia. El hombre que atacó a mi hija y a su pareja está ahora mismo en mi casa.


    Los policías volvieron a mirarse por unos segundos. La voz de la mujer se oía desesperada.


    —Tranquila, señora, ya vamos para su casa, solo indíquenos la dirección y estaremos ahí lo más rápido posible —dijo Marcos sacando su propio móvil para colocar la dirección en el mapa de su GPS.


    De fondo oyeron golpes y los gemidos asustados de Mireia al igual que los de la mujer. Esta les dio la dirección y colgó cuando se oyó un fuerte estruendo, como si algo hubiera sido arrancado.


    —¡Mierda! —exclamó Marcos mientras miraba el móvil—. Estamos a más de diez minutos de camino.


    —Tendremos que hacerlo en cinco. Ese hombre podría ser peligroso —dijo Sergio antes de dar un acelerón brusco.


     


    La madre de Mireia colgó justo en el momento en el que Ernesto rompía la puerta haciendo caer a esta en el proceso. La mujer se acercó a su hija que estaba sentada en el suelo para ayudarla a levantar.


    La cara del empresario era la de un hombre trastornado, con una mirada que reflejaba muy bien lo que quería hacer en ese momento, como si estuviese bajo los efectos de estupefacientes.


    —No puedes resistirte, Mireia, eres mía, ya te lo he dicho.


    La joven se incorporó con la ayuda de su madre a la que estaba abrazada alejándose poco a poco de él que entró en la habitación con toda la intención de hacerle daño si hacía falta.


    —¡No te acerques! —exclamó la madre intentando proteger a su hija de ese malnacido mientras buscaba algo que lanzarle para alejarlo de las dos—. ¡Acabo de llamar a la policía!


    Ernesto soltó una carcajada.


    —Cuando ellos vengan yo ya habré hecho mía a su hija, señora, así que será mejor que se aparte.


    —Por encima de mi cadáver, no dejaré que les hagas daño —dijo la mujer abriendo los brazos mientras Mireia permanecía detrás mirando con temor a Ernesto. La mujer cogió un jarrón de una cómoda que había a su lado y se lo lanzó, pero el empresario logró esquivarlo con facilidad.


    —¿Les? —preguntó el empresario deteniéndose de repente—. Si se refiere a ese boxeador, realmente me importa poco si muere o vive, a mí quien me interesa es Mireia.


    —¡Basta ya! —exclamó Mireia saliendo de detrás de su madre—. No existe diferencia entre el tipo que intentó violarme hace meses y tú, Ernesto. Entiende de una maldita vez que yo no soy tuya ni de nadie. Yo elijo con quién quiero estar, y no es contigo precisamente.  ¡Déjame en paz! ¡Déjanos en paz de una vez!


    La rabia en Ernesto creció hasta límites insospechados y cerrando las manos en puños exclamó.


    —¡Eres mía!


    Sin más corrió hacia ella, pero la madre de esta se interpuso en su camino para impedírselo y él la apartó de un empujón para llegar hasta Mireia a la que empujó contra el armario haciendo que gimiera dolorida por el golpe.


    —¡Déjala! —exclamó la mujer acercándose, pero él volvió a empujarla.


    —Escúchame bien, Mireia, si no eres mía no eres de nadie.


    Posó las manos en el cuello de ella comenzando a presionar y Mireia, en un alarde de valentía a pesar de la falta de aire, le metió los dedos en los ojos como le había enseñado Víctor en una de las tantas clases de defensa.


    Realmente no sabía cómo lo había recordado, estaba aterrada, pero después de hacerlo, él se apartó lo suficiente para golpearlo con la rodilla en la entrepierna haciéndolo caer al suelo retorciéndose de dolor.


    Mireia corrió hacia su madre para ver cómo se encontraba mientras se alejaban hacia la puerta. Ernesto, se estiró lo suficiente para alcanzar la pierna de ella y hacer que cayera al suelo con un golpe seco que le hizo soltar todo el aire de los pulmones.


    Sin soltarla se arrastró hasta ella colocándose encima volviendo a poner las manos en el cuello de la joven.


    La madre regresó para apartarlo, pero no era suficiente y trató de buscar algo con lo que atacarlo. Si no hacía algo podría perder a su hija y a su nieto.


    En ese momento, otro golpe seco se oyó en la casa y los dos policías entraron con las pistolas en las manos, dispuestos a defender a las dos mujeres que se encontraban en la casa.


    —¡Ayuda! —exclamó la madre de Mireia dirigiéndose a la puerta de su habitación para que los policías supieran donde se encontraban y estos corrieron hacia allí.


    Los dos apuntaron a Ernesto que mantenía cautiva a Mireia contra el suelo.


    —¡Suéltala, Ernesto! —exclamó Sergio.


    —Si no es mía no será de nadie.


    —No nos obligues a dispararte —dijo Marcos.


    Ambos se mantenían quietos apuntando al empresario, esperando la oportunidad de atraparlo sin poner en riesgo la vida de Mireia.


    —No pienso repetirlo, Ernesto. Suéltala ahora mismo.


    Mireia agarraba las manos del empresario intentando librarse de él, ya comenzaba a notar la falta de aire y el dolor en el pecho se estaba haciendo insoportable.


    —¡Jamás!


    Los policías sopesaron sus opciones y en ninguna aseguraban que Mireia pudiese salir bien parada de aquella situación, pero debían arriesgarse para salvarla.


    Sergio dio un paso hacia ellos haciendo que Ernesto se envarara.


    —¡Ni un paso más o la mato!


    El gemido de la madre de Mireia reverberó en aquella habitación.


    —Vamos, Ernesto, tú no vas a matarla. La quieres.


    —¡Pero ella no! Y no quiero que sea de otro hombre, Mireia me pertenece.


    —No. No te pertenece. Suéltala, vamos.


    El empresario negó sin dejar de presionar el cuello de ella que dejaba de luchar al perder las fuerzas.


    La situación era desesperada. Era ahora o nunca. Sergio fue a apretar el gatillo, pero otro disparo lo sorprendió y se giró hacia su compañero que era el que había realizado el tiro.


    Ernesto cayó de lado con una herida de bala en un brazo mientras gemía dolorido.


    Sergio corrió hacia Mireia que comenzó a toser poniéndose de lado a la vez que las lágrimas escapaban de sus ojos.


    —Ya está, no te hará más daño.


    La madre corrió hacia su hija y la abrazó llorando también mientras Marcos esposaba a Ernesto que se quejó de dolor.


    —Esto, hijo de puta, es poco para lo que realmente te merecías, pero debes pagar por tus crímenes, así que tómalo como un acto de piedad hacia tu vida.


    Lo levantó con brusquedad para llevarlo al coche mientras Sergio permanecía al lado de las dos mujeres.


    —¿Te ha golpeado? —preguntó el policía a Mireia.


    —La empujó contra el armario e hizo que cayera al suelo agarrándola de un pie, luego la intentó estrangular —contó la madre al ver que ella intentaba hablar, pero apenas le salía la voz.


    —Deberían verte en urgencias y hacer un parte de lesiones para que conste en la denuncia, porque vas a denunciarlo ¿verdad? —preguntó Sergio mirándola a lo que ella asintió—. Muy bien, llamaré a una patrulla para que se lleven a Ernesto Vega, pero esta vez los acompañará Marcos y yo os llevo al hospital, así te ve un médico ¿te parece?


    —No queremos molestar, podemos ir en taxi —dijo la madre.


    —Lo sé, pero no me cuesta nada, además, ya hemos detenido a ese hombre que era lo que nos interesaba, con el parte de lesiones puedo agilizar todo. Así podrás también saber sobre el estado de Víctor —dijo mostrándole una leve sonrisa a Mireia que se había levantado del suelo.


    Esta le devolvió la sonrisa y decidió ir a cambiarse para ir al hospital con el susto aún metido en el cuerpo. Sin poder evitarlo se llevó las manos al vientre preguntándose si su bebé estaría bien. Tendría que preguntarle al médico en cuanto la revisase. No sentía dolor alguno, pero estaba preocupada.


    Finalmente, ambas se cambiaron de ropa y se dirigieron al coche de Sergio para ir al hospital.


    

  


  
    63.


     


    Al llegar al hospital, ya con el amanecer, accedieron a la zona de urgencias. Ingrid que estaba tomándose un café, las vio llegar y frunció el ceño extrañada, así que salió de la sala de espera para acercarse a ellas.


    —¿Mamá? ¿Mireia? No esperaba que vinierais tan temprano. Podías haberte quedado durmiendo un poco más —le dijo a su hermana. Esta se giró y cuando Ingrid vio las marcas en el cuello de Mireia se acercó preocupada—. ¿Qué te ha pasado?


    —Ernesto… entró en casa —dijo la joven pasándose una mano por la cara a la vez que suspiraba a pesar del dolor que sentía en la garganta.


    Ingrid jadeó y dejó el café a un lado para agarrar a su hermana por los brazos.


    —¿Qué te hizo ese cabrón? —preguntó la joven—. Bueno… ¿te… te…?


    Mireia negó.


    —No, mamá llamó a los policías antes de que ocurriera algo grave —expresó la joven llevándose la mano al cuello—. ¿Y Ricardo?


    —Estaba llamando al entrenador para contarle lo sucedido, debe estar al llegar ¿no lo visteis fuera?


    —Ni nos hemos fijado, cariño —dijo su madre.


    —Será mejor que nos acerquemos a recepción para que le tomen los datos a Mireia —intervino Sergio.


    Ella asintió y se dirigió al mostrador acompañada del policía para darle los datos y advertirle que era un asunto policial por lo que casi al instante apareció un enfermero que se llevó dentro a Mireia para que un médico valorara su estado. La acompañó hasta un box en donde esperó sentada.


    Poco después apareció una doctora que le preguntó lo que había pasado por lo que Mireia le explicó como pudo lo ocurrido mientras la mujer revisaba las marcas que ya empezaban a notarse en el cuello.


    Después se colocó a su espalda y le levantó la camiseta para ver si había contusiones ahí.


    —Doctora… —empezó a decir Mireia, aunque esperó a tenerla de frente para poder explicárselo—. Yo… estoy preocupada por mi bebé, cuando mi agresor me agarró el pie caí hacia delante y…


    Se llevó las manos al vientre.


    —Entiendo. ¿Has sangrado?


    —No, no he sangrado —negó ella.


    —¿De cuánto estás?


    —Pues no estoy muy segura, ocho o diez semanas, quizás.


    —Si no hay sangrado no habría de qué preocuparse, pero avisaré a un ginecólogo para que te haga una ecografía y estar seguros. Acuéstate.


    Mireia asintió y cuando estuvo recostada, la doctora salió. Miraba el techo cuando, rato después apareció un ginecólogo con un ecógrafo portátil.


    Le hizo una serie de preguntas tras indicarle que se quitara la parte inferior de la ropa para hacerle una ecografía vaginal, ya que por el tiempo de gestación era el más efectivo.


    —Todo parece estar en orden, tiene el tamaño perfecto. Fíjate en la pantalla —dijo señalando un punto en medio y ella asintió—, no hay de qué preocuparse.


    Mireia miraba la pantalla con gran emoción intentando contener las lágrimas y asintió cuando supo que todo estaba en perfecto estado a pesar de la caída que había tenido.


    —Gracias, doctor.


    —Si notas cualquier cosa, no dudes en venir, pero, en principio, no hay de qué preocuparse, va a ser un bebé fuerte.


    El hombre le dio una toalla para que se limpiase el vientre y se despidió de ella que esperó a que llegara la doctora con el informe médico para así entregarlo a Sergio que debía estar esperando fuera.


    Esta no se hizo esperar y apareció con un par de papeles en las manos.


    —Aquí tienes tu informe y el parte médico de lesiones para que se lo entregues a la policía, ya puedes irte.


    —Gracias —respondió Mireia y al ver que se daba la vuelta, la agarró del brazo para que la mirara—. Perdón, pero ¿podría saber cómo está Víctor Márquez? Llegó anoche con una herida de bala y una pierna en mal estado. Me dijeron que lo tendrían en la UCI y estoy bastante preocupada.


    —Oh, sí, algo me comentó el médico de guardia. Según me contó ha pasado buena noche, sigue controlado.


    —¿Cuándo podré pasar a verlo?


    —Yo misma te informaré en cuanto sepa algo ¿te parece?


    Mireia asintió agradecida y salió de allí con los papeles en la mano. Sergio estaba en la sala de espera con el resto y se acercó para entregarle el parte de lesiones que hizo la doctora.


    —Aunque tenga el parte de lesiones en mis manos, vas a tener que ir a comisaría a prestar declaración para saber qué es lo que ocurrió. —Mireia asintió y luego dirigió la vista hacia la madre de esta—. Usted también deberá ir. Ha sido testigo de lo que pasó.


    —Me pasaré lo antes que pueda y mi madre también.


    La mujer corroboró las palabras de su hija y se acercó al policía para tomarle de las manos.


    —Muchas gracias.


    —Es mi trabajo, señora —dijo Sergio un poco azorado, no era costumbre recibir agradecimiento por lo que hacía.


    La mujer sonrió y se apartó para abrazar a su hija y preguntarle por su estado mientras Sergio salía de la sala de espera para ir a la comisaría a presentar ese papel como parte de la denuncia.


    Volvieron a sus asientos, pero Mireia se acercó a su hermana y Ricardo que parecían realmente cansados.


    —Id a descansar, os estáis cayendo de sueño.


    —Hasta que no sepa nada de mi amigo, no me moveré de aquí —dijo el boxeador con seguridad—. Y no me harás cambiar de opinión, además, el entrenador está a punto de llegar también, pero Ingrid sí que debería ir a descansar, ha pasado aquí la noche y tiene exámenes pendientes aún por hacer.


    Ella lo miró por unos instantes.


    —Estoy bien, además, el siguiente me lo sé de memoria ¿o no te lo estuve diciendo hasta antes de que llegaran mi madre y mi hermana?


    —No está de más que descanses un poco y le des otro repaso.


    —No insistas —dijo Ingrid cruzándose de brazos.


    Ricardo puso los ojos en blanco lo que hizo que Mireia sonriera.


    —Ingrid tiene una mente prodigiosa, seguro que se lo sabe todo a la perfección, pero tiene razón en lo referente al descanso. Necesitas estar descansada. Mamá se irá contigo y yo me quedo aquí con Ricardo. —Su hermana la miró con el ceño fruncido—. Sabes que tengo razón. Vamos, ve a dormir un rato.


    Ingrid suspiró. La verdad es que sí que estaba cansada y un par de horas de sueño le vendrían bien o no podría hacer su próximo examen en condiciones, así que se incorporó.


    —De acuerdo, pero desde que sepáis algo, avisadnos.


    —Lo haremos —dijo Mireia.


    La madre de ambas se acercó a ellas y le dio un beso a Mireia en la frente.


    —Todo saldrá bien, ya lo verás.


    —Gracias, mamá —contestó Mireia sonriendo y abrazándola.


    La mujer le correspondió con otra sonrisa. Entonces se despidieron y dejaron a Ricardo y a Mireia allí, en la sala de espera, en silencio.


    —¿Estás enfadado con Víctor?


    Ricardo suspiró cerrando los ojos mientras apoyaba la cabeza en la pared.


    —Debería estarlo, pero he tenido muchas horas para pensar en lo que hizo y lo entiendo, aunque fue muy peligroso.


    —Créeme que intenté ayudar, pero tanto él como la policía me lo prohibieron, así que estaba haciendo las cosas por mi cuenta, pero mira a dónde nos ha llevado todo. Si le hubiese dicho que Ernesto me hacía sentir acosada…


    Ricardo le tomó la mano con cariño.


    —Se hubiera vuelto loco y habría tirado al traste toda la investigación. A veces es muy impulsivo —dijo él con una sonrisa.


    Ella también sonrió.


    —Sí, lo es.


    —¿Por qué tardan tanto en decirnos algo más de él? Llevamos muchas horas esperando.


    —Estaba en la UCI para tenerlo vigilado después de la operación… espero que esté bien.


    —Lo estará. Por cierto, ¿quieres comer algo? —preguntó levantándose. No aguantaba estar tanto tiempo sentado.


    Mireia negó con la cabeza. Tenía el estómago cerrado desde lo ocurrido y no creía poder comer algo sin vomitarlo. Sabía que debía comer algo después de tantas horas sin probar apenas bocado, pero no podía.


    Ricardo iba a replicarle cuando salió la doctora que atendió a la joven y se dirigía a ellos. Mireia se incorporó mirándola con la preocupación tiñendo su rostro.
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    Mireia se agarraba las manos con nerviosismo mientras la doctora la miraba fijamente. Ricardo se incorporó y se colocó a su lado para escuchar lo que tenía que decirle a su amiga.


    —¿Cómo está? —preguntó ella con nerviosismo.


    —Nervioso, preguntando por ti —dijo la doctora—. Lo hemos trasladado a una habitación para que puedas ir a verlo.


    Una sonrisa iluminó el rostro de la joven que miró a Ricardo por unos instantes, el cual también sonrió, para luego volver la vista hacia la doctora.


    —Lléveme con él, por favor.


    —A eso he venido. —La doctora le sonrió y le hizo un gesto para que la acompañara.


    Sin dudarlo, la siguió al interior, recorriendo varios pasillos a los que no ponía atención. Solo quería llegar a la habitación donde estaba Víctor para comprobar que estaba bien. Quería verlo con sus propios ojos.


    La doctora entonces se detuvo ante una puerta cerrada para mirarla agarrando el pomo de la puerta.


    Mireia inspiró hondo y asintió para que abriera.


    Cuando se abrió, enseguida lo vio recostado en la cama. Poco le faltó para echar a correr, pero se controló y entró con calma, sin dejar de mirarlo.


    Víctor, que miraba hacia la ventana, al oír el sonido de la puerta volvió la vista hacia allí y al ver a Mireia acercarse, una sonrisa asomó a su rostro, pero esta fue sustituida por un gesto de dolor debido a la nariz.


    Al llegar a la cama, ella lo observó detenidamente. Tenía una escayola en la pierna, el torso vendado y la nariz también.


    Mireia se mordió el labio conteniendo las lágrimas, pero le resultó imposible y se echó sobre su pecho mientras él la abrazaba transmitiéndole calma.


    —Eh, estoy vivo. ¿No has oído decir que hierba mala nunca muere? —comentó con humor.


    Mireia rio entre sollozos y se apartó limpiándose el rostro.


    —Lo siento, te he hecho daño ¿verdad? Yo no quería…


    —No, no, estoy bien, te lo prometo. Bueno… Todo lo bien que podría estar después de semejante paliza y un disparo.


    —¡No te lo tomes a broma! Pensé que te perdía —dijo ella conteniendo un sollozo. No podía controlar sus sentimientos en ese momento.


    —Pero no ha sucedido, Mireia —respondió agarrándole una mano—. Mírame. Me recuperaré.


    Ella lo miró quedándose parada en la pierna. De todo lo que tenía, era lo peor. Sin darse cuenta, él la atrajo más hacia la cama para que dejara de mirarle la escayola.


    —Víctor…


    —Basta, Mireia. No te comas la cabeza.


    Sin dejar que ella dijera nada, la atrajo más hacia sí para poder tomar su rostro y besarla con dulzura. Mireia gimió y también posó sus manos en las mejillas de Víctor.


    En aquel beso demostraban los sentimientos que estaban a flor de piel y que necesitaban mostrar con desesperación.


    Cuando se apartaron, se miraron a los ojos y él se fijó en las marcas del cuello de ella.


    —¿Qué te ha pasado? —preguntó señalando la zona.


    La joven se llevó una mano al cuello en un intento de ocultarlo, pero con poco éxito.


    —No hablemos de eso ahora.


    —Mireia…


    Ella inspiró hondo.


    —Ernesto se escapó de los policías que se lo llevaban a comisaría y no sé cómo llegó hasta mi casa… entró por la ventana, pero yo no me enteré hasta que lo tuve encima. Logré huir hasta la habitación de mi madre, pero él me alcanzó y tuvimos un altercado. Por suerte, teníamos el número de Sergio para que viniera en nuestra ayuda y de no ser por él y por Marcos, no sé qué hubiera sido de nosotras…


    Víctor cerró las manos en puños mientras la rabia lo inundaba todo.


    —Maldito cabrón… si no fuera por la pierna iría ahora mismo a darle una paliza hasta matarlo.


    Ella lo sujetó del rostro.


    —Olvídalo, ya pasó todo. No volverá a hacernos daño a ninguno de los dos ni a tus compañeros. Lo condenarán, todas las pruebas están contra él y pasará muchos años en la cárcel por el asesinato de dos boxeadores, también por dos intentos.


    Él cerró los ojos mientras inspiraba hondo tratando de relajarse. Pasados unos segundos, abrió los ojos para mirarla con una leve sonrisa.


    —Te quiero, Mireia.


    La joven sonrió y le agarró la mano para llevarla al vientre.


    —Nosotros también —dijo ella.


    Los ojos de Víctor se abrieron de par en par. La miró a los ojos y luego miró a sus manos unidas sobre el vientre de la joven, después volvió a mirarla a ella que asintió con una leve sonrisa en su rostro a la vez que se encogía de hombros.


    —¿Estás…? —Mireia asintió con cierto temor al rechazo por su parte, pero cuando lo vio sonreír, aunque luego desapareciera debido al dolor de su nariz, supo que la noticia le había gustado—. ¡Voy a ser padre! ¡Por Dios! Pero ¿cómo…?


    —Bueno, creo que hemos practicado mucho para que sucediera —dijo ella riendo.


    Él negó con rapidez.


    —No, no es eso… quiero decir… ¿cuándo?


    —Pues si no me equivoco fue la noche en que te oí hablando con la policía sobre lo de Ernesto.


    —Pero eso fue…


    —Sí. Tenía mucho miedo a contártelo por si te desviaba de tu cometido y lo oculté, no me esperaba que fuera a suceder todo esto. Te lo iba a decir después del combate y cuando detuvieran a Ernesto, pero todo ocurrió muy rápido. Yo… me asusté mucho cuando te vi cubierto de sangre, pero ahora todo ha salido bien y al fin podremos vivir tranquilos sin la sombra de ese hombre sobre nosotros.


    Ambos sonrieron y ella volvió a posar sus labios sobre los de él con la firme promesa de un nuevo comienzo, con un futuro por delante lleno de esperanzas y mucho amor.


    

  


  
    Epílogo


     


    Un año más tarde


     


    El combate estaba a punto de comenzar y el árbitro se colocó en el centro del ring para coger el micrófono que colgaba del techo y presentar a los dos combatientes de esa noche.


    La gente estaba muy entusiasmada, era un combate muy esperado.


    —¡Buenas noches, señoras y señores! Hoy veremos el regreso de un gran boxeador al ring. ¡Demos la bienvenida a Puño de Acero que se pondrá en la esquina azul!


    Víctor sonrió mientras se quitaba la bata que lo cubría para subir al cuadrilátero entre vítores. Después de lo ocurrido hacía un año con el asesino de boxeadores, su nombre corrió como la pólvora entre los seguidores del deporte, pero aún no había podido entrar en un combate, ya que, tras la lesión de la pierna, pasó por un proceso de rehabilitación en el que se aseguró de que no iba a perjudicarle en lo que más le gustaba.


    Por suerte, nunca estuvo solo en todo este duro proceso. Junto a él siempre encontró el apoyo de Mireia que lo acompañó a todas las sesiones de rehabilitación a pesar del embarazo durante los primeros meses y ya luego con el bebé.


    Su pequeño Hugo. Sonrió al pensar en su hijo. Jamás imaginó que fuera a ser padre, pero estaba dando lo mejor de sí a pesar de la inexperiencia. Tanto él como Mireia iban descubriendo ese mundo nuevo para ambos con la felicidad inundando sus corazones. Le estaba dando la infancia que él no tuvo.


    Buscó con la mirada a Mireia que estaba al lado de Ricardo e Ingrid muy cerca del ring. La hermana de su chica logró una de las mejores notas en la selectividad y pudo entrar en la carrera que quería, llegaría a ser una gran trabajadora social que ayudaría a todo aquel que lo necesitase, no como le ocurrió a ella. Tenía muchísimas ideas para aplicar cuando terminara sus estudios.


    Su amigo seguía boxeando y llevando magdalenas a su casa, así que cuando quedaban todos, él ya estaba surtido.


    Mireia volvió a la universidad para tratar de terminar sus estudios con el dinero que él le había reservado por si le ocurría algo. Con mucho esfuerzo, pero Víctor cuidaba del niño cuando ella iba a clase o estudiaba, había logrado superar poco a poco las asignaturas que iba estudiando, aunque no podía hacer todas las asignaturas como hubiese querido por el bebé.


    La madre de ambas también solía ayudarlos. Estaba encantada con su nieto y durante uno de los muchos talleres a los que se apuntó para superar su adicción conoció a un hombre que estaba pasando por una situación parecida y congeniaron a la perfección. Ahora eran pareja y todos estaban muy contentos por ellos. Incluso habían conocido a los hijos de este hombre. Unos mellizos con los que se llevaban muy bien y se trataban casi como hermanos.


    Con respecto a Sergio y Marcos, forjó una buena amistad con ellos y fueron reconocidos por su labor al detener al asesino de boxeadores.


    De Ernesto, lo último que supieron después del juicio que lo condenó a más de treinta años de prisión por dos asesinatos, un intento y el ataque a Mireia fue que lo habían trasladado a otra prisión por los continuos enfrentamientos con otros presos, pero muy poco más.


    El árbitro presentó a su contrincante y dio comienzo el combate donde se midieron para ver quién atacaba primero.


    Su entrenador observaba con ojo crítico la pelea, preocupado aún por la pierna de Víctor. Aunque recibió el alta y se veía recuperado, ese tipo de fracturas solían dejar secuelas y le advirtió varias veces que lo pensara bien, que podía dejarlo y dedicarse a entrenar, pero el boxeador fue tajante en su respuesta.


    —El boxeo es parte de mi vida, estar en el ring con mis guantes es una de las mejores cosas que me podía haber pasado. Si me lesiono y entonces no pueda volver a boxear, me haré a la idea, pero mientras pueda, seguiré subiendo al cuadrilátero para darlo todo, no solo por mí si no por todos los que han creído en mi potencial.


    Y ahí se encontraba, repartiendo golpes a su oponente que, a pesar de todas las oportunidades que tuvo de atacar, no fue capaz de superar a Puño de Acero, así que Víctor se convirtió en el vencedor de aquel combate.


    La gente lo vitoreó y él levantó las manos en señal de victoria. Tras esto, bajó del ring y no dudó en acercarse a Mireia que se acercó para felicitarlo con un increíble beso cuando le quitaron el protector bucal.


    —Has estado genial, enhorabuena, Puño de Acero —le dijo ella con las manos en sus mejillas y una enorme sonrisa.


    Él le correspondió a la sonrisa.


    —Estoy todo sudado, Mireia —le dijo mientras se miraban.


    —¿Acaso importa? —Se pegó a él para susurrarle al oído con picardía—. Me encantas de todas las maneras…


    Víctor amplió su sonrisa mientras notaba cómo su polla respondía ante la insinuación de Mireia.


    —Qué suerte que Hugo está esta noche con los abuelos porque vas a ser toda mía y no pienso dejarte salir de la cama —le dejó caer con esa sonrisa de medio lado que ponía de vez en cuando y que a ella le encendía.


    —No sabes las ganas que tengo de que pongas en actos tus palabras, Puño de Acero.


    Y se lo demostró con creces.


     


     


     


     


     


     


     


    Fin


    

  


  
    Agradecimientos


     


    Llega un momento que a mí me parece muy especial porque de no ser por todas estas personas no estaría donde estoy ahora.


    En primer lugar, a mi madre por ser uno de mis pilares principales. También debo agradecer a mi padre por estar apoyándome en este sueño. Tampoco puedo dejar de lado a mi familia que siempre están ahí conmigo.


    Nunca puede faltar mi mejor amiga, Abigail. ¿Qué sería de mí si no te contara mis locuras?


    Ahora debo nombrar a mis queridas lectoras 0. Esta vez son unas cuantas más que otras veces. Tania Lighling-Tucker y Laura Duque Jaenes, en primer lugar, gracias por vuestras lindas palabras en el prólogo, son las mejores. Debo agradecer a Yohana Tellez y a Rocío (@romanticoslibros) por esos audios que me sacaban más de una sonrisa. También agradecer a Jossy Loes, saber que te ha gustado es una sensación maravillosa.


    No puedo olvidarme de Raquel Antúnez, Dacar Santana, Jossy Loes, Laura Delgado y Yanira García. ¿Qué sería de mí sin ustedes? Las risas siempre están aseguradas.


    Al grupo de escritoras de Whatsapp en el que me lo paso genial, al igual que al grupo de Messenger: Arwen McLane, Jane Mackenna, Jess Dharma, María Ferrer Payeras, Bella Hayes, Carmen RB, Eva María, Jess GR, Luisa Jiménez, María AB, Nía Rincón, Noni García, Nora K. Rose, Rachel RP, Rosa Susurro Medianoche, Sabina Rogado, Alejandra de San Cristóbal, Arah GalVic, Cristina Jiménez, Luz FS y Nuria García Font.


    A mis mafiosillas y a mis chicas del grupo de Telegram. No puedo olvidarme de ustedes.


    A Mireia Loarte Roldán, Cristina Bermejo, Calvar Alcuadrado, Anabel Jiménez, Charo Berrocal Rodríguez, Ana Mesquita, Elisabet Ponce Alonso, Isabel Gómez, Mfe Barch, María Fátima González, Petra Olivares (@el_rincon_dela_yole), Sara Halley, Mercedes Toledo López, Arancha Eseverri Barrau, Sonia Martínez Gimeno, Vanessa Trujillo Rodríguez, Ainhoa S. Gómez, Lorena Santos Hijosa, Yaiza Castro, Lidia S. Balado, Vanessa López Sarmiento, Eve Romu, Araceli Romero Millán, Yolanda Díaz Jiménez, Aurora Salas, Loli Zamora, Kira Santana, Rachel Bere Hernández Bagaña, Azahara Vega, Nira Rdguz Jmnz, Esther Segura, Elena Gv Correctora, Amelia Segura Vázquez, Fontcalda Alcoverro Castel, Sayo Hernández Mesa, Niyireth Urrea Gutiérrez, Pili Doria, Noelia Moral Jiménez, Tamara Santana, Iria Hernández Romero, A.V. Cardenet, Maite LM, Mónica Fernandezcañete, Minerva Fuentes Juan, Nani Mesa, Kaera Nox, Yoli Pérez, Analí Sangar, Martin McCoy, Marisa Gallen Guerrero, Brenda González Pérez, Maty Encinas Egea, Lia Rodríguez, Gema Pablo, Gemma Riancho, Vanesa Lucas Morante, Mari Carmen Conesa…


    Estoy segura de que se me quedan muchísimos nombres en el tintero, pero los llevo siempre en mi cabeza y corazón porque no sería nada sin todos ustedes.


    Y, por último, pero no menos importante, tú, querido lector. Sin ti yo no sería lo que soy hoy en día, así que gracias infinitas por darle una oportunidad a Víctor y Mireia.

  


  


  
    [1] Morir en lenguaje coloquial.
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